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Prólogo
Estoy harta de que me golpeen, de que me usen, de que mis sentimientos no importen. Jamás me han puesto una mano encima, pero no es el único tipo de maltrato que puede sufrir una persona.
Mi familia siempre me ha querido y protegido, pero es imposible aislarse del mundo y su maldad. Siempre hay gente mala, dañina o egoísta que se siente con el derecho a utilizarte a su antojo para sacar algún tipo de provecho.
En una ocasión pensé que era por mí, que era débil y por eso se cebaban conmigo, pero con el tiempo he entendido que yo no soy el problema, son ellos. Ser una persona con buen corazón no debería ser pecado, porque somos la salvación de quienes todavía no se han perdido, porque somos los que cuidamos de quienes son como nosotros, porque intentamos salvar todo lo que ha sido dañado.
Pero ser buena persona no implica que deba dejar que me lastimen, no significa perdonar siempre, ser compasiva. Se puede ser buena persona haciendo cosas malas, lo he visto, lo he vivido. Ser bueno implica proteger lo que realmente importa, no quedarse en lo superfluo, en lo aparente.
Mi familia me ha mostrado el camino que he de seguir, pero los Bowman me han enseñado que hay más de una manera de hacerlo. Ellos cuidan de la familia; si la vida de los suyos está en peligro, no hay límite que no puedan traspasar. Tienen clara su prioridad, lo que no están dispuestos a perder. Me han enseñado que no se trata de ser bueno, sino justo, y para eso a veces hay que ser duro, implacable y, sobre todo, no tener miedo.
Por eso estoy ahora metida en un avión de regreso a Miami, porque he decidido plantarles cara a mis miedos, levantarme de mi asiento y alzar la cabeza con orgullo para exigir un castigo.
Ese hombre amenazó mi vida y la de la tía María, y merece ser castigado. Él cometió la falta libremente, sin coacción ni bajo amenaza. Él mismo escogió este camino, así que tendrá que hacerse cargo de las consecuencias. Eligió dañarme, y yo estoy en mi derecho de pedir un castigo. 
—No estés nerviosa. —La mano de Owen se posó sobre la mía. No me había dado cuenta de que estaba aferrando el apoyabrazos del asiento con tanta fuerza.
—Estoy bien. —Le sonreí para demostrárselo.
—Estamos juntos en esto. —Él tampoco tenía ganas de ir a ese juicio, pero estaba allí.
Respiré profundamente mientras asentía. Tener a alguien a tu lado que se preocupa por ti es reconfortante. Era lo que necesitaba mi corazón, que alguien lo pusiera el primero en su lista de prioridades. Hombres. A la mayoría los puso Dios en este mundo para torturar a las buenas chicas. Y no todos merecían ser salvados. ¿Por qué digo esto? Pues porque… Es una larga historia. ¿Quieren que se la cuente?






Capítulo 1
Varias semanas antes...
Di un par de golpes en el marco de la puerta antes de entrar. Siempre avisaba así a la señora Bennett de que iba a hacerlo. Y ella siempre alzaba la vista de lo que tuviese entre manos para saludarme. Era una bonita rutina. Yo me aseguraba de que ella se encontraba bien, charlábamos un poco y después regresaba a mis tareas en aquella minúscula oficina que ocupaba. Así también se reía un poco con las anécdotas familiares que compartíamos. Y sí, he dicho «compartíamos». Ella había trabajado en un circo la mayor parte de su vida, pero mi familia tampoco era aburrida.
Esta vez no encontré sus ojillos risueños mirándome. Su cabeza estaba caída de mala manera sobre la libreta de sudokus que le había traído hacía dos semanas. Llevo bastante tiempo trabajando en esta residencia y sé distinguir entre un abuelo vencido por el sueño y otro que ha sufrido una pérdida de consciencia. 
—¡Petra! —grité mientras corría hacia ella.
Instintivamente mis dedos fueron directos a su cuello para tomarle el pulso. Me costó encontrarlo, pero estaba allí, débil. Por fortuna o por desgracia, sé muy bien lo que hay que hacer en estos casos y la práctica me ha llevado a mantener la calma. Cogí el teléfono y llamé a una ambulancia. Trabajar en una residencia de ancianos te obliga a tener ese tipo de números grabados en la agenda de contactos.
No me quedé quieta esperando a que llegase la ambulancia, salí al pasillo y empecé a gritar pidiendo ayuda. En cuanto alguien asomó por el pasillo y me vio, regresé a la habitación para empezar con las maniobras. Primer paso, colocar al paciente en una postura que le facilitase la respiración. Si la intentaba mover yo sola, siendo el peso muerto que era, se me podía caer al suelo, y se suponía que hay que ayudar al paciente, no empeorar su situación.
—¿Cómo te ayudo? —Teresa entró rauda en la habitación.
—Tómala por las piernas mientras yo lo hago por las axilas. Tenemos que tumbarla en el suelo. —Lo sé, la cama es más cómoda, pero no se trata de que el paciente esté cómodo, sino de facilitarle la respiración.
La recostamos en el suelo en la postura de seguridad, es decir, de medio lado, con una pierna elevada para hacer de tope y las vías respiratorias despejadas. 
—Avisa a recepción de que llegará una ambulancia a buscarla. —Teresa asintió, se acercó deprisa al intercomunicador de la habitación y dio el aviso.
Toqué la frente de Petra, tenía la piel más fría de lo normal. Me levanté y aferré la colcha de la cama para cubrirla. Conservar el calor es importante, sobre todo para una persona de su edad. Los ancianos eran personas muy delicadas, y más si habían pasado los 90.
—Tranquila, Petra, me quedaré contigo todo lo que necesites. —Esa era la petición que me hacía esas veces que se sentía sola. Cuando terminaba mi turno, a menudo me pasaba por su habitación para despedirme, y a veces empezábamos a charlar y no nos dábamos cuenta de la hora. Le ayudaba a meterse en la cama, pero ella siempre me pedía que me quedase un ratito más, hasta que se durmiera. Sé que no era por miedo, sino porque tener compañía le ayudaba a dormir. La muerte de su marido seis años atrás le había entristecido más de lo que quería reconocer. La soledad es una mala compañera, sobre todo a estas edades; por eso a muchos ancianos les regalan mascotas. Dan trabajo, pero les obligan a preocuparse de alguien, a mantenerse activos, a salir de casa para cubrir sus necesidades y, sobre todo, les hacen compañía.
Mucha gente dice que es triste llegar a viejo, yo pienso que lo triste es quedarse solo. La abuela Lupe siempre estuvo acompañada por la familia, y nunca estuvo triste.
El ruido de la camilla por el pasillo nos avisó de que la ayuda ya estaba llegando. Aparté el pelo del rostro de Petra y le susurré.
—Ya están aquí.
Me moví a un lado para dejar que los profesionales hiciesen su trabajo. Respondí a sus preguntas mientras no perdía detalle de sus movimientos: comprobar constantes, tomar una vía, pasar a la camilla y, por último, ponerse en marcha hacia el hospital. Mientras pasamos por recepción grité para que supieran que iba a abandonar mi puesto.
—Voy con ella al hospital. —La recepcionista asintió conforme. No necesitaba su permiso, pero sí que tenía que dejar constancia de que me ausentaba. Petra era mucho más que una residente, era mi amiga. Y si eso no fuese suficiente, le había prometido a su nieta que cuidaría de ella. 
Su nieta. ¿Debería avisar a la señora Bowman de que su abuela estaba mal? No quería preocuparla, los sustos con la gente mayor eran frecuentes. Además, si debía informarla al menos necesitaba decirle qué era lo que ocurría, y en ese momento apenas sabía lo que era.
Una hora después estaba esperando en el pasillo a que alguien saliese a decirme cómo se encontraba. En cuanto vi la bata blanca acercándose hacia mí empecé a temblar, odio cuando esto pasa porque las noticias no suelen ser buenas.
—¿Familiar de Petra Bennett? 
—He venido con ella en la ambulancia, Petra es una residente del centro en el que trabajo. —Eso debería servir. Si no hay un familiar, siempre se puede contar con alguien de la residencia. A los médicos les da igual quién sea, siempre y cuando no necesiten una autorización expresa para algún tipo de intervención o algo parecido.
—Las analíticas no son buenas. Vamos a tenerla en observación unas horas a ver qué tal responde a la medicación.
—¿Puedo pasar a verla?
—Nos falta hacer una última prueba y revisar los resultados, pero seguramente la traslademos a la zona de observación en cuanto quede una cama libre, entonces sí podrá ir con ella.
—¿Cuándo será eso? —Lo primero que uno aprende cuando llevas a un paciente a las urgencias de un hospital es que todo aquí va despacio. El único que corre es el reloj, haciendo que la espera sea una tortura para los pacientes y acompañantes.
—Yo en su caso me pondría en contacto con los familiares mientras espera. Puede que tardemos una hora en acomodarla en la zona de observación. —Si el médico decía que una hora, probablemente fuese más.
—Lo haré, gracias. —Miré el reloj para calcular el tiempo que tenía. En una hora me daba tiempo a ir a Jardines Dorados a recoger mi coche y regresar. No podía dejar a Petra allí sola. ¿Y si despertaba y no veía a alguien conocido junto a ella? Lo que le faltaba a la pobre, estar en un hospital rodeada de aparatos médicos, sintiéndose mal y con desconocidos. 
Metí la mano en el bolsillo para sacar el teléfono y llamar a su familia, aunque… mejor esperar a que esa última prueba estuviese hecha. Si aprovechaba para irme a buscar el coche ahora, seguramente estaría de vuelta para cuando estuviese listo el resultado, y el médico lo hubiese estudiado, claro. Solo tenía que coger un taxi y… Genial, no había cogido el bolso y no tenía dinero ni tarjetas. Claro, solo fui a hacer mi visita de rutina a Petra, no cogí mi bolso. ¿Y qué haces cuando estás atascado donde no quieres estar y solo tienes un teléfono? Exacto, recurres a la familia, porque siempre está dispuesta a ayudarte. ¿Y a quién llamar? Pues a la única persona a la que no le haría un gran trastorno en ese momento: a mi prima Gabi.
—Hola, Bianca. 
—Siento molestarte, pero necesito tu ayuda.
—¿Qué te hace falta? —Como había dicho, la familia siempre está dispuesta a ayudarte.
—¿Podrías recogerme en el Mercy Hospital para acercarme hasta la residencia?
—Claro que sí. ¿Estás bien?
—Sí, yo sí, es… Vine con uno de los residentes al hospital y necesito ir a la residencia a coger mi coche y algunas de mis cosas.
—En dos minutos salgo para allá, lo que tardo en ponerme los zapatos y coger las llaves del coche. —Bien, primer problema resuelto, ahora me quedaban otros dos: cómo justificar mi ausencia de Jardines Dorados y cómo contarle la situación a la nieta de la señora Bennett.






Capítulo 2
Como esperaba, la última prueba no era buena. El médico de urgencias no solo dijo que iba a dejarla en observación, sino que Petra quedaría ingresada. Pero lo que no me gustó fue esa actitud de «es muy mayor, tampoco merece la pena hacer mucho más por ella».
Menos mal que en ese momento me llegó un mensaje de Gabi diciéndome que estaba en el aparcamiento esperando, porque si no me habría lanzado sobre el médico para exigirle… ¿A quién voy a engañar? Yo no hago esas cosas. Así que simplemente me di la vuelta y me fui.
—De verdad que te lo agradezco —le dije a Gabi nada más sentarme a su lado en el coche.
—No seas tonta, para eso está la familia. Bianca, el cinturón. —No me había dado cuenta, estaba algo despistada.
—Oh, sí. Perdona. Es que… estoy algo distraída.
—Es duro, Bianca. Pero es ley de vida. A todos nos llega el momento de abandonar este mundo. —No era la primera vez que uno de nuestros residentes hacía un viaje de no retorno al hospital. En una residencia de ancianos es algo que se convierte en rutina, y te acabas acostumbrando. Pero en esta ocasión, las circunstancias hacían que este caso fuese especial.
—Sé lo que tratas de hacer, Gabi. Pero es que esto es diferente. Ella es la señora Bennett. Su nieta me pidió que cuidase de ella.
—Estoy segura de que lo has hecho, y muy bien. Te conozco, Bianca, sé que te has ocupado de ella lo mejor que has sabido. Reconócelo, eres una mamá gallina. —Ella pensaba que me había tomado como algo personal esa petición, cuando realmente no debía haberlo hecho. Pero esta vez no me estaba tomando al pie de la letra algo que se dice para quedar bien, que es lo que hacen los familiares cuando dejan al anciano allí aparcado para convencerse a sí mismos de que lo que hacen no es tan malo. Pero esta vez sí que era una petición expresa, ella me lo había pedido como un favor personal, y yo se lo había prometido.
—Es la abuela de la señora Bowman. 
—Vaya. —Era hora de afrontar lo que no sabía muy bien cómo hacer. Lo que en otra situación sería un trámite, en esta ocasión era algo personal. Las dos queríamos a Petra.
—Tengo que decírselo. —Gabi asintió hacia mí entendiendo. Tomé aire, marqué su número y me preparé para escuchar la voz de Palmira Bowman—. Señora Bowman, soy Bianca. 
—Tú no tienes que llamarme señora Bowman, y lo sabes. —Lo sabía, habíamos charlado como amigas las veces que había venido a Miami a visitar a su abuela, o cuando la llamaba de vez en cuando para ponerla al día de las cosas que Petra no quería contarle pero que Palm agradecía saber. 
—Palm… —Hice una parada para tomar fuerzas. Sabía que lo que iba a decirle le iba a doler—. Su abuela ha sido ingresada. —Escuché un pesado suspiro al otro lado del teléfono. Ella asumía que este día iba a llegar tarde o temprano.
—Tomaré un avión para Miami lo antes posible. ¿En qué hospital está?
—En el Mercy. —Hubo un par de segundos de silencio.
—Gracias por cuidar de ella, Bianca.
—No tienes por qué darlas.
—Sí que tengo. Algún día te compensaré por todo lo que has estado haciendo. Te llamaré en cuanto llegue. —Colgué la llamada y esperé en silencio a que llegáramos a nuestro destino.
Gabi detuvo el coche frente a la entrada principal del edificio de la residencia, pero antes de salir, me agarró por la muñeca para detenerme.
—¿Estás bien? —¿Qué iba a decirle? Decir adiós a alguien a quien le has cogido cariño siempre duele. Pero no quería preocuparla.
—Lo estaré. —A estas alturas ya tenía que estar acostumbrada, quisiera o no, acababa cogiéndole cariño a alguno de los residentes, pero son mayores, y que abandonen este mundo es algo que ocurre más pronto que tarde.
—Llámame si me necesitas. —Asentí hacia ella para tranquilizarla.
Nada más tener a la vista a la recepcionista, le puse al día sin detener la marcha. No tenía tiempo de dar muchas explicaciones, y a ella tampoco le interesaba saber todo.
—La señora Bennet va a quedarse ingresada en el hospital. ¿Alguien ha preguntado por mí? —Ella negó con la cabeza.
—Nadie, todo ha estado muy tranquilo. 
—Voy a regresar al hospital. Si me necesitan que me llamen al teléfono. —Levanté el aparato en mi mano para que lo viera mientras pasaba de largo por su puesto. Mi hermano Fran fue el que me enseñó eso de que no hay que mentir, simplemente dar poca información, pero exacta. 
Cogí mi bolso, mi ordenador portátil y las llaves de mi coche. En poco tiempo estaba de vuelta en el hospital, justo a tiempo para hablar con el médico una vez más y ver cómo trasladaban a Petra a una habitación. 
Lo bueno de estar en una habitación de hospital y no en la sala de observación de urgencias es que las paredes que separan a cada paciente no son simples cortinas, sino de ladrillo sólido que aislaba del ruido. Si alguien ha estado en una de las últimas, sabe a lo que me refiero, para quienes no han estado, solo les diré que tienes como hilo musical la dulce melodía de los aparatos a los que están conectados todos los pacientes de la sala. Ya se habrán dado cuenta de que lo de dulce melodía es una ironía.
Un ruido de algo cayéndose al suelo me hizo alzar la cabeza sobresaltada, me había quedado dormida en aquel incómodo sillón.
—Tranquila, yo te lo acerco. —Petra estaba tratando de coger el vaso de agua de la mesita a su lado, pero los cables y la intravenosa se lo impedían. 
—Te lo agradezco, cariño. —Le ayudé a incorporarse para que bebiese con más comodidad.
—¿Cómo te encuentras? —Le pasé una servilleta de papel por la comisura de la boca para atrapar algunas gotas que se habían escapado.
—Cansada —dijo en un suspiro.
—Es normal, tienes los niveles muy bajos. —No le iba a decir que lo que le estaban dando no era más que un parche que no solucionaría el problema.
—Es algo más que eso, pequeña. Estoy en las últimas. Pero no me quejo, he tenido una buena vida, llena de amor y personas maravillosas. —Su mano arrugada palmeó la mía un par de veces sin mucha fuerza. Estaba a punto de decirle que no podía rendirse todavía, que había gente que la quería que estaba viajando desde Chicago para estar con ella, cuando algo de jaleo llegó desde el pasillo exterior. Antes de que me preguntase qué ocurría, la puerta se abrió dando paso a Palmira Bowman. Sus ojos pasaron sobre mí un segundo para ir en busca de su abuela.
—Hola, abuela, siento llegar tan tarde, pero a veces lo más sencillo se convierte en una tarea complicada. —Sus ojos se pusieron en blanco mientras se acercaba. Ni Petra ni yo quisimos preguntar a qué se refería, sobre todo porque detrás de ella vimos entrar a su bisnieta Avalon y a su nieto político. Alex Bowman traía cara de haber sido el culpable de ese retraso.
—¿Cómo te encuentras? —Avalon se posicionó cerca de la cabecera. Aunque preguntó, estaba claro que estaba buscando la respuesta en los monitores de los aparatos que teníamos alrededor.
—Mejor, cariño. Solo un poco cansada. Y hablando de cansados, obligad a esta cabezota a irse a casa a dormir, ese sillón tiene pinta de incómodo. 
—Yo lo arreglo. —Alex Bowman se dio media vuelta y echó a andar en dirección al pasillo. Menos mal que no iba a obligarme a irme.
—Alex se encargará de encontrar un lugar más cómodo para todos. Y tú— dijo señalándome con la mirada— puedes irte a descansar un rato. Nosotros nos quedaremos con la abuela. —Sabía que no podía discutir esa orden, así que asentí y empecé a recoger mis cosas.
—Volveré mañana a ver cómo te encuentras —le dije a Petra.
—Nada de venir antes de ir a trabajar, que te conozco —me recriminó—. Sabes que me gusta dormir la mañana tranquila. —Lo sabía, los jubilados tienen su propio horario.
—De acuerdo —le concedí. 
—Te mantendré al corriente de todo, no te preocupes. —Palm sabía que estaría preocupada.
—Gracias.
—No, gracias a ti. —Salí de la habitación antes de que la conversación se pusiera pegajosa. Sabía que Palm me iría contando lo que creyese necesario y, por la tarde, después del trabajo, pasaría por aquí para que ella pudiese salir un rato a ducharse, comer caliente o cualquier cosa que necesitase.






Capítulo 3
El primer cambio que vi según llegué al Mercy fue que Petra no estaba en la habitación en la que la dejé, sino que la habían trasladado a una más grande. Y segunda diferencia; había una persona que no esperaba encontrarme en aquella habitación: Owen. ¿Puede un hombre estar guapo con ojeras? Owen lo conseguía solo sonriendo. ¡Dios, qué envidia me daba!
—Creí que estabas en la universidad en el otro extremo del país —le dije nada más verle.
—Si pierdo algunas clases las puedo recuperar en otro momento. Si me pierdo esto seguramente no lo recupere nunca. —Señaló con la cabeza la cama donde Petra dormía—. Hemos estado charlando hasta hace unos minutos. —Busqué a mi alrededor, pero no había rastro del resto de la familia—. Han ido a asearse, yo estoy de retén haciendo guardia. —Y yo pensando que me necesitaban para descansar, ilusa. 
—¿Qué ha dicho el médico? —No quería que Petra me oyese, así que lo susurré bajito cerca de Owen. Su sonrisa decayó mientras su cabeza negaba. No necesitaba una explicación para entenderlo. Suspiré y empecé a vaciar la bolsa en la que había recogido algunas cosas de Petra. —He traído su libro por si le apetece que la lea un rato—. La ceja de Owen se alzó mientras curioseaba la portada.
—¿Los puentes de Madison?
—Está mejor que la película. —Petra se había despertado. Dicen que la gente mayor va perdiendo el oído, pero en su caso no era así.
—No te imagino leyendo estas cursiladas, abuela. —Casi solté una carcajada.
—Empezaré a culpar el quererte por lo mucho que duele —dijo ella.
—¿Qué? —preguntó confundido Owen.
—Puede que algún día se lo digas a alguna chica. Y la derretirás con esas palabras. —Owen se rascó el mentón pensativo.
—¿Tú crees? —Petra abrió los ojos para contestarle, pues hasta ese momento los había mantenido cerrados.
—Mejor que no sea así, porque sé que eres un buen chico, y no desearía que sufrieras de esa manera. —Yo lloré como una magdalena cuando llegué a esa parte. Bueno, en esa y en muchas otras. Tengo la película guardada, por si en algún momento me apetece llorar.
—Si te quieres ir a duchar o comer algo esta es tu oportunidad —le dije a Owen—. Nosotras podemos leer un par de páginas mientras tanto. 
—Sí, sal de aquí —le echó sin miramientos Petra—. ¿Recuerdas el pasaje de «vivo con el corazón lleno de polvo»?
—¿Cómo olvidarlo? —respondí de la que me acomodaba en la silla junto a ella. Busqué la página y empecé a leer.
—Vivo con el corazón lleno de polvo. Esa es la mejor manera en que puedo expresarlo. Hubo mujeres antes de ti, algunas, pero después de ti ninguna. No hice ningún voto de celibato; sencillamente no me interesan. —Sentí que se me saltaban las lágrimas, era una parte tan bonita…
—Vale, me voy antes de que esto degenere. —Ese comentario de Owen arrancó una sonrisa de mi cara. Leí un poco más hasta que Petra me interrumpió.
—Tienes que salir al mundo, pequeña, encontrar un hombre de verdad que te diga cosas como esa, que haga que tus piernas se vuelvan gelatina. Y si no encuentras a uno así, al menos que te dé un buen repaso y te deje jadeando.
—¡Petra! —le recriminé por su lenguaje sucio.
—¿Qué?, soy demasiado mayor para callarme las cosas. Deja de escandalizarte y haz lo que te digo. La vida es demasiado corta para pasársela escondida detrás de una mesa. Sal al mundo, descubre lugares, sabores, olores… No te arrepientas por no haber hecho esto o aquello. Hazle caso a esta vieja: vive y tendrás algo que te acompañe cuando el silencio se empeñe en ser tu compañero. 
—Tengo lo que quiero en mi vida —le recordé. 
—Eres joven, pequeña. No puedes estar siempre rodeada de viejos. Rememorar sus recuerdos no hará que crees los tuyos.
—Me enriquezco con vuestras experiencias, yo creo que salgo ganando. —Ella bufó.
—No es lo mismo hablar o leer sobre el amor que vivirlo. Prométeme que conocerás a un buen chico y dejarás que te seduzca. —Eso me hizo reír.
—Los buenos chicos no abundan.
—Pues deja que te seduzca uno malo, para un revolcón a veces son los mejores. —Sus viejos labios dibujaron una sonrisa traviesa.
—Eres tremenda. 
—Lo sé.
—Está bien, te lo prometo. —Hice la señal de la cruz sobre mi corazón. Ella sonrió conforme.
—Bien. Si no cumples tu promesa regresaré de la tumba para incordiarte. —Ella sonrió mientras bromeaba con la muerte, yo no podía hacerlo.
Esa noche me fui a casa antes de lo que pensaba, más que nada porque Palm no permitió que me quedase más tiempo.
—Tienes que descansar. Esas ojeras que tienes son de trabajar demasiado delante de un monitor. —No pude negarlo, así que me encogí de hombros.
—Hay que pagar el alquiler —dije bromeando.
—Si necesitas… —Antes de que pudiese terminar la frase la interrumpí.
—Estoy cubierta, gracias. —No pensaba aceptar limosna, con mi trabajo tenía suficiente para cubrir mis necesidades.
—Está bien. Pero ve a descansar, nosotros nos encargamos. —Miró a su abuela al decirlo. Acababan de ponerle la medicación y estaba tranquila. Yo no entendía mucho de esas cosas, así que el que Avalon estuviese allí controlando todo me tranquilizaba.
—Está bien. 
Mi apartamento no está mal; tampoco es un derroche de lujo, pero a mí me basta. Que no fuese grande o que tuviese un sofá viejo no me preocupaba. De todas maneras no pasaba demasiado tiempo en casa con mis dos trabajos. Y cuando necesito calor familiar solo tengo que pasarme por casa de mis padres.
Miré el reloj, ¿era demasiado tarde para ir a verlos? Hoy sí, pero no lo suficiente como para mandarles algún mensaje para preguntarles qué tal su día. Me puse a ello mientras bajaba en el ascensor del hospital y para cuando llegué a casa tenía las respuestas. Yo les conté un poco por encima lo que había hecho estos últimos días y que estaba algo ocupada con la señora Bennett. Por parte de mamá recibí casi las mismas palabras que de Palm: «Descansa, no trabajes tanto». Papá sabía que no podía hacer nada conmigo porque soy igual de cabezota que él, así que simplemente me dijo que estaba allí para lo que necesitara. Y mis hermanos… bueno, ellos parecían algo distraídos. 
—¿Vas a ir a la fiesta de cumpleaños de Darío? —No podía librarme, era nuestro primo.
—Pasaré por allí para verle soplar las velas. —Aunque seguramente saldría después directa al hospital. No creía que a Petra le dieran el alta.
¿Y si simplemente le compraba algo bonito y le pedía a Gabi que se lo diera? No, tenía que ir aunque fuese una visita cortita, a la familia no se le hacía un desplante así, para ellos siempre había que estar. Tenía que sacar tiempo para ellos, porque ellos siempre estaban ahí cuando los necesitaba.
Pero no tenía tiempo para ir de tiendas en busca de un regalo, así que cuando llegué a casa, me preparé unos fideos chinos en el microondas y me puse a buscar en las tiendas online mientras me los comía. Antes de terminármelos ya había encontrado algo. Listo: regalo y entrega a domicilio. Esto de internet tenía sus ventajas.
Antes de irme a la cama me di una ducha y me sequé el pelo. Esa era mi rutina cada día. ¿Aburrida? Un poco sí, pero no tenía tiempo de nada más. Quizás algún día la cambiaría por algo más… más… Estaba demasiado cansada para buscar una palabra que definiera lo que necesitaba en mi vida. ¿Acabaría como una de esas solteronas que viven con su gato?
En cuanto mi situación laboral en el hospital mejorase podría dejar la residencia de ancianos, y entonces tendría más tiempo para hacer amigos, conocer a alguien y cumplir con esa promesa que le había hecho a Petra.






Capítulo 4
Cuando llegué a la habitación esa tarde no esperaba encontrarme con Palm y Avalon frenándome el paso. Sus ojos estaban enrojecidos, indicándome que lo que había dentro no iba a gustarme.
—¿Qué ocurre?
—La morfina ya no es suficiente y … —Palm no pudo continuar, así que lo hizo Avalon.
—Está en la recta final, Bianca, no podemos dejar que sus últimas horas las pase sufriendo. —Mis manos se aferraron con fuerza a la correa de mi bolso. Por mucho que no hubiese querido reconocerlo hasta entonces, Petra se estaba muriendo. Y no solo eso, el dolor la estaba consumiendo. Por experiencia, solo había una cosa que se pudiese hacer por ella.
—¿Van… van a sedarla? —Palm me cogió de la mano, no sé si para darme fuerzas o para tomarlas ella.
—Están preparándolo todo, pero ella no ha querido que la sedaran sin antes hablar con todos nosotros. Es una cabezota, pero todos tenemos un límite y ella ha superado el suyo hace unas horas. —En ese momento salió una enfermera de la habitación.
—Ya está, enseguida empezará a hacer efecto. Tienen unos minutos —nos informó. 
—Nosotros ya nos hemos despedido, ahora te toca a ti. —Asentí sin fuerzas, mientras dejaba que me arrastraran dentro de la habitación.
Mis pies me llevaron hasta la cama, donde me detuve a la altura de la cadera de Petra. Tenía los ojos cerrados, y el pecho le subía y bajaba trabajosamente, como si ese sencillo movimiento le supusiese un gran esfuerzo, como si doliese incluso seguir viva. Le agarré una mano, lo que provocó que abriese los ojos.
—Hola —saludé.
—Apurando hasta el último minuto —me dijo con un amago de sonrisa.
—Ya me conoces, siempre ando con el tiempo justo. —Esa era yo, haciendo malabarismos con el reloj para cumplir con todas mis obligaciones. Podía hacerlo, más o menos, pero era agotador, física y emocionalmente.
—Venid aquí. —Su cabeza se giró para mirar a las demás personas de la habitación. Como convocados por el rey, todos nos apelotonamos alrededor de la cama. 
Alex sostenía a Palm entre sus brazos, como si ella estuviese a punto de derrumbarse. Él no le permitiría caer, la sostendría todo lo que hiciese falta. A su vez, Palm aferraba a Avalon, haciendo extensible la fuerza de su padre, como si él las sostuviera a las dos. El único que parecía reacio a mostrar debilidad era Owen, permanecía un poco alejado del resto, pero, aunque parecía fuerte, podía ver el dolor que estaba soportando en su interior. Es duro ver como alguien a quien amas se va.
—No voy a estar vigilando, pero ya sabéis lo que tenéis que hacer, así que no quiero excusas. —Petra y su manera de decir las cosas, era clara y directa, sin rodeos—. Y recordad, somos materia y energía, la materia se descompone, la energía…
—Ni se crea ni se destruye, solo se transforma y se reubica. —Los demás corearon la última frase al mismo tiempo. Aunque no se la había escuchado antes, aquellas palabras se aferraron a mí de una manera que no esperaba.
—Entonces ya sabéis lo que va a pasar. —Sus ojos ya se habían cerrado—. Me están… esperando. —Su voz se fue apagando a medida que su cuerpo perdía fuerza. Y aunque sus pulmones seguían tomando aire, su consciencia nos había dejado. Supe en ese momento que sus ojos no volverían a abrirse.
—Voy… voy a hablar con el médico, quiero recordarles lo del testamento vital. —Avalon rompió el silencio que nos envolvió y salió de la habitación como si se hubiese declarado un incendio. Había personas que necesitaban huir para superar este tipo de cosas, cada uno tenía su manera de afrontar el dolor, y su ritmo. Yo estaba acostumbrada estas cosas, a ver a los ancianos apagarse poco a poco hasta el suspiro final.
Miré a mi alrededor para encontrar en Palm ese dolor sereno del que sabe que esto iba a llegar.
—Ahora ya no sufre. —Su mano acarició con cuidado el brazo de Petra, mientras Alex le frotaba el hombro para reconfortarla. Y esa idea me llevó a pensar en algo que solía reconfortarme a mí, algo que necesitaba.
—Voy a hacer una llamada. —Palm asintió, aunque no me miró, ninguno lo hizo. Salí de la habitación para buscar un lugar tranquilo desde el que hacer aquella llamada de auxilio. Busqué el teléfono de mi prima Gabi y pulsé el botón de llamada.
—Hola, Bianca —contestó.
—Gabi, ¿podrías prepararme un poco de ese chocolate? —Necesitaba el milagro curativo de una taza de chocolate caliente.
—Sabes que sí. ¿Dónde estás? 
—En el Mercy.
—¿Quieres ir contándome qué ha pasado? —Tomé aire para soltar el nudo que se había formado en mi garganta y que no conseguía soltar.
—Es… es la señora Bennett. Ella… —Era difícil decirlo.
—Respira, cariño. —Obedecí y tomé aire de nuevo. Las lágrimas hacía tiempo que estaban derramándose por mis mejillas, pero soy una persona emotiva al 200 %; cuando lloro, no pueden ser solo lágrimas, tienen que ir acompañadas de unos buenos mocos.
—Está muy mal. La han sedado para que no sufra, pero el médico dice que apenas le quedan unas horas de vida, puede que sean días. —Bueno, eso último no me lo habían concretado, era más un deseo propio, pues egoístamente no quería dejarla ir.
—¿Su familia lo sabe? —Sorbí un moco mientras buscaba un pañuelo en mi bolso.
—Oh, han estado aquí con ella desde que les llamé. Ellos se han despedido. —A su manera, ella se había despedido de todos, estaba segura de que no solo había compartido unas directrices de vida conmigo.
—Eso es bueno, cariño. Ella no ha estado sola, su familia la ha acompañado, y ella sabe que siguen ahí hasta que se vaya. —Escuchar eso me hizo soltar un sollozo, no estaba preparada para eso, todavía no.
—Era tan vital y ahora… Es triste ver que se apaga. 
—La muerte es algo que nos espera a todos, Bianca. Lo único que nos hace diferentes es lo que hacemos desde que llegamos a este mundo hasta que nos vamos. Ella ha tenido una buena y larga vida, y apuesto a que fue interesante. —Tenía que reconocer que las anécdotas de Petra eran de sobra las más interesantes de todos los residentes que había conocido.
—Trabajó en un circo. —Eso para mí ya era de por sí algo fuera de lo común.
—¿Ves? Seguro que te contó muchas historias.
—Sí, lo hizo. —Ella sabía cómo contarlas, y recordarla haciéndolo me hizo sonreír. 
—Entonces no se irá del todo, porque tú seguirás recordando todo eso que te contó. Mientras tú que la conociste sigas aquí, un trocito de ella seguirá vivo. —Eso era precisamente lo que necesitaba escuchar, era tan bonito…
—Gracias. Siempre sabes lo que hay que decir.
—No es más que aplicar el sentido común, Bianca. Seguro que tú, tarde o temprano, habrías pensado lo mismo. 
—Seguramente. —Así era Gabi, era de las que tomaban aire después de un tropiezo y se ponía de nuevo en marcha. No se paraba a lamentarse, ella actuaba.
—Voy a dejarte un minuto, lo que tardo en subir al coche y cargar el chocolate. Aprovecha para ir al baño y echarte un poco de agua en esos ojos llorosos.
—Vale. —Era una mandona, pero sabía lo que había que hacer, así que acataría esa orden. Ahora solo tenía que esperar a que ese chocolate llegase para reconfortarme el alma. Chocolate y alguien de la familia que me prestase un hombro, eso era lo que necesitaba, lo que todos necesitábamos, y aunque había tomado especial cariño a los Bowman y a la señora Bennett, ellos no eran mi familia. Cuando Petra se hubiese ido, cuando ya no quedase nada que nos uniera, ellos se irían y yo regresaría a mi vida, y salvo un recuerdo compartido, no nos ataría nada.






Capítulo 5
El chocolate caliente es lo que tiene, quita las penas a medida que te templa el cuerpo por dentro.
—Lo necesitaba. Gracias.
—¿Ves? La prima Gabi siempre tiene la solución. —Eso me hizo sonreír. Había sido yo quien se lo había pedido, pero le dejaría que se llevase el mérito por habérmelo preparado y traído hasta aquí.
—¿Podemos llevar un poco a Palm? —Seguro que a ella también le haría sentir mejor.
—¿Ya no es la señora Bowman? —Ya no podría llamarla así.
—Ella insistió. —Es difícil mantener las distancias con alguien como ella, porque te hacía sentirte como una amiga.
—De acuerdo, vamos a llevarle un poco de chocolate. —El termo que me enseñó era realmente grande.
—Tú siempre vienes preparada. —La empresaria siempre tomando el control.
Fuimos hasta la habitación, donde Palm seguía pegada a su cama, aferrándole la mano a Petra. Se le veía serena.
—Tenemos visita, abuela. Bianca y Gabi están aquí.
—He traído chocolate caliente. —Parecía como si Palm se resistiera a dejar sola a su abuela, así que decidí tomar el relevo. No había nadie más en la habitación, con una excusa u otra todos habían decidido dejarla sola para darle un momento de soledad. Pero ella lo que necesitaba era un poco de chocolate caliente, aunque no lo supiera.
—Yo me quedaré con ella. —Tomé la otra mano de Petra con cuidado, como si aquel contacto fuese una forma íntima de decirle «eh, estoy aquí, no estás sola».
—Sabes que ella no se enterará si la dejáis sola un par de minutos, ¿verdad? —Gabi y su pragmatismo. 
—Sí, lo sé. —Saberlo no apaga el interruptor de los sentimientos. Como cuando ves a un chico guapo y luego descubres que es gay o está casado, saber eso no hace que sea menos atractivo, solo hace que esté en la zona de inalcanzables. No es lo mismo, pero como explicación sirve, ¿verdad?
Me quedé allí, observando como Palm tomaba esa taza de chocolate. Uno a uno, el resto de la familia fue llegando y todos se sirvieron una taza. No es la cura para todo, pero sí que es como esa pastilla que te tomas cuando te duele la cabeza; te alivia durante un rato, aunque sabes que el dolor acabará regresando cuando se pase el efecto. Por eso hay tanta gente adicta al chocolate.
Esa noche me costó conciliar el sueño, mi cabeza estaba confundida. No podía dejar de estar preocupada por el estado de Petra y al mismo tiempo quería cerrar ese tema. No sé, es como si la puerta estuviese medio cerrada medio abierta, porque no se había ido del todo, aunque tampoco regresaría.
Por la mañana agradecí continuar con la rutina, el trabajo siempre me absorbe de tal manera que lo demás pasa a segundo plano. Cuando me quise dar cuenta casi había acabado mi jornada en el Miami Children´s Hospital. Me quedaba apenas una hora para salir e ir a almorzar antes de incorporarme a mi otro trabajo, cuando recibí la llamada que más temía y esperaba.
—Bianca, Petra se ha ido. —Escuché los sollozos al otro lado del teléfono.
—Yo… Iré para allá lo antes posible.
—No hay prisa, Bianca… Ya no hay prisa. —Sí que la había, para mí, sí. Necesitaba despedirme de ella, bueno, de su cuerpo, verla por última vez.
—Termino aquí y voy para allá. —Puede que Alex Bowman supiera movilizar recursos y personas, pero yo conocía de primera mano todos los trámites de estos casos. 
Dicen que más sabe el tonto en su casa que el sabio en la ajena. Pues bien, yo sabía dónde había que ir, los documentos que solicitar y las personas con las que hablar. Esta no era mi primera muerte. Recordarlo hizo que me picaran los ojos. Pero no me detuve, recogí mis cosas y le comuniqué a mi compañera que tenía que irme por un asunto personal. Era la primera vez que lo hacía, así que no me puso ninguna pega, solo dijo «de acuerdo, ve tranquila». El gran problema vendría después. Busqué el número de Jardines Dorados y me preparé.
Normalmente, si alguien debía ausentarse por la tarde, era a mí a quien informaban, yo lo anotaba y buscaba a un sustituto para cubrir su puesto. Pero ¿quién me sustituía a mí? Exacto, el egocéntrico de mi jefe, Edwing Mosses. Más que un grano en el culo, era toda una señora fístula. Si no saben lo que es mejor no busquen fotos en internet. ¡Ugh! Marqué su número y esperé a que se dignase a contestar.
—¿Qué sucede ahora Di Angello? —¿No lo dije? Solo abrir la boca y ya te daban ganas de estrangularlo.
—Necesito coger el día libre por un asunto personal. —Breve y directo.
—No puedes hacerlo, necesitas avisar con quince días de antelación. —Eso no estaba en ninguna parte de mi contrato, pero él se sacaba esas normas del… Eres una chica educada, Bianca, nada de palabrotas.
—Es una emergencia.
—Sin preaviso no hay día libre.
—He dicho que es una emergencia. —¿No entendía lo que la palabra significaba? Suceso, acción que sobreviene. Uno no prevé una emergencia, por mucho que estés preparado.
—La respuesta sigue siendo no. —Eso significaba que para él la discusión estaba cerrada. 
—En todo el tiempo que he trabajado en Jardines Dorados nunca he faltado ni un día, pero hoy necesito ese día de asuntos propios, así que voy a cogérmelo. No es negociable —dije de forma tajante.
—Si esta tarde no vienes a trabajar no te molestes en volver mañana porque estarás despedida. —Y me colgó. 
—Gilipollas. —No podía escucharme, pero necesitaba decirlo en voz alta, aunque fuese al teléfono.
Había algo que ese idiota no sabía, y es que tenía un arma en el bolsillo que pensaba utilizar. ¡Eh!, idiota, tengo un abogado y pienso utilizarlo. Busqué el número de Fran y marqué mientras avanzaba por el aparcamiento buscando mi coche.
—Hola, Bianca. 
—Necesito un abogado. —Nunca le habría pedido algo así, pero ante situaciones desesperadas…
—¿Qué ha ocurrido? —Solté el aire antes de hablar.
—Me han despedido. —Para mí era un buen resumen de mi situación.
—¿Estás en el hospital?
—Estoy de camino al Mercy. —Vi mi coche y empecé a buscar la llave en el bolso.
—No te muevas de ahí, voy para allá. Lo solucionaremos.
—No me han despedido aquí, sino de Jardines Dorados. —Supongo que mi resumen había sido demasiado resumen.
—Nos vemos en la entrada principal del Mercy. —Fran había comprendido que no iba a quedarme quieta esperando.
—De acuerdo, estaré allí en menos de veinte minutos. —Si el tráfico no me lo ponía difícil.
—Yo también. —Abrí la puerta del coche, me senté detrás del volante y me di un segundo para tomar aire. Petra, Petra, no tenías ni idea de todos los cambios que habías influido en mi vida y, sobre todo, los que habías puesto en marcha. Plantarle cara a Edwing, tomarme un día libre del trabajo, pedir ayuda a mi hermano y tomar decisiones, nada de dejar que otros lo hicieran por mí.
De repente, cuando arranqué el coche, el peso de todo lo que estaba ocurriendo me cayó encima. Yo no era así, y la culpa de todo la tenía Petra. ¿Por qué habías tenido que morirte? Mi frente golpeó el volante con brusquedad, mientras las lágrimas por fin salieron con total libertad. ¿Por qué todas las personas a las que cogía cariño acababan muriéndose? Porque los amigos que te echas son viejos, Bianca, ¿por qué no intentas buscártelos de tu edad? Eso es lo que Petra me hubiese dicho. Y tenía razón, debía salir y buscar a gente con la que charlar que no me triplicase la edad.
Levanté la cabeza, aparté las lágrimas de mis ojos y puse el coche en marcha. Lo haría, prometí que lo haría, pero en ese momento tenía otras prioridades.






Capítulo 6
Sentir el abrazo de Fran me reconfortó, él no tenía ni idea de cuánto lo necesitaba.
—Ya estoy aquí. —Esas tres palabras fueron un bálsamo para mis oídos.
—Estoy bien, es solo…
—No, no estás bien. Empieza a contarme. 
—Esta mañana me llamaron para decirme que la señora Bennett ha fallecido. Llamé a Jardines Dorados para decirles que necesitaba tomarme la tarde libre por un asunto personal y el cretino de Edwing se me ha puesto en plan gran jefazo intransigente y me ha amenazado con despedirme si no iba a trabajar, así que le he mandado a la mierda.
—¿Qué le dijiste exactamente? —Claro, Fran no se creía que hubiese utilizado precisamente esas palabras, me conocía.
—Que necesitaba tomarme el día libre y que no era negociable. Me respondió que si no iba a trabajar esta tarde podía olvidarme de regresar por allí. —Más o menos era eso lo que dijo.
—Puede decir lo que quiera, otra cosa es que eso sea legal. La pregunta es ¿quieres seguir trabajando allí? —¿Dejar mi puesto en la residencia?
—Me gusta el trabajo, y el ambiente es bueno, salvo por Edwing. —También estaba el hecho de que pagaban muy poco y trabajaba mucho y más allá de mis responsabilidades. ¿Era una señal para que pasara esa página?
—Veré lo que puedo hacer. —No era suficiente, ya que había empezado esto, quería que alguien que sí supiese golpear le diera una buena tunda a ese idiota.
—Haz que sude. —La sonrisa de Fran me dijo que ya lo había pensado. 
—Lo haré. —Palm estaba saliendo de la habitación para ir a nuestro encuentro. Había llegado a mi destino.
—Siento llegar tarde —me disculpé.
—Tranquila. —Me acerqué hasta la cama, donde Petra parecía estar descansando. En su rostro ya no había sufrimiento.
—Sé que tendrás un buen viaje, Petra. Aquí dejas a gente que te quiere, pero allí donde vas también te están esperando. —Si ella creía en eso de la energía, la suya seguramente pronto se uniría a la de su difunto marido en una sola… ¿bola de energía?
—Eh… voy a solucionar el asunto de la residencia, Bianca. —Casi ni me acordaba de que había dejado a Fran abandonado.
—De acuerdo.
—Ah… ¿Puedes mandarme una copia de tu contrato? —Claro, para arreglar todo el asunto necesitaba material con el que trabajar.
—Lo tengo guardado. —Soy una persona que ordena y guarda todo por si un día lo necesita. No me gusta andar rebuscando por todas partes.
—¿Algún problema? —preguntó Palm a Fran. Demasiado tarde para decirle que no contase nada.
—Quieren despedir a Bianca de Jardines Dorados por pedir la tarde de hoy libre. —Él sí que sabía ir directo al asunto.
—Iré a hablar con ellos —se ofreció ella.
—No se preocupe, yo me encargaré de ese asunto. —Con eso contaba, así que empecé a buscar entre las carpetas de mi ordenador portátil. Nada más encontrar el documento se lo envié a su correo.
—Ya lo tienes.
—Bien, me pongo con ello. Cualquier cosa que necesiten, estoy a una llamada —se despidió mi hermano.
La puerta de la habitación pareció convertirse en giratoria, porque nada más desaparecer por ella Fran apareció Alex.
—¿Tienes un papel y un bolígrafo para apuntar? —le pidió a su mujer. Él tenía el teléfono en la oreja, desde el que le estaban llegando algunas instrucciones que necesitaba apuntar. 
—¿Todo bien? —preguntó en un susurro su mujer. Él tapó el micrófono de su teléfono con el dedo para responderla.
—Me están volviendo loco con tanto papeleo. ¿Y si nos la llevamos sin que se den cuenta? —Aquel comentario me hizo contener una carcajada. La burocracia puede ser tediosa y complicada si no tienes paciencia o práctica, yo tenía ambas.
—Yo puedo ayudar con eso. ¿Estás hablando con el registro? —Él asintió con el ceño fruncido.
—Tengo que gestionar un permiso con ellos para poder trasladar a Petra a otro estado. 
—¿Puedo? —Le hice una seña para que me pasara el teléfono. Alex entrecerró los ojos al hacerlo—. Hola, buenos días, soy Bianca Di Angello, de Jardines Dorados.
—Buenos días —me saludaron al otro lado.
—¿Tenéis el mismo correo electrónico de siempre? Os remitiré la documentación habitual, pero necesito que agilices los trámites para poder repatriar a la finada lo antes posible. —Moví los labios hacia Palm vocalizando la palabra Chicago. Ella asintió. Bien, como pensaba, querían llevarse a Petra para darle sepultura allí—. A Chicago, Illinois. —Me acerqué hasta mi portátil para empezar a buscar toda la documentación en la base de datos de Jardines Dorados. Si el idiota de Edwing no me había cortado el acceso, podría acceder al expediente de Petra y descargar todo lo que necesitaba. Luego sería acceder a la web del hospital y conseguir el registro sanitario de la defunción. Estaba tan acostumbrada a este tipo de trámites que ya tenía guardadas en favoritos las webs de los organismos con los que tenía que contactar para los trámites.
—Sí, es el mismo. Si pones en el asunto «Traslado Illinois» puedo tramitarlo en cuanto llegue. —Aquella voz me sonaba.
—¿Diana?
—Sí —su voz sonrió al hablar—, no te dije nada porque el tipo del principio me desconcertó. Él mencionó el Mercy. —Miré a Alex, despistar no era la palabra que yo utilizaría, más bien algo como «me puso firme», y eso que ella no lo tenía delante.
—Es familiar de la difunta. ¿Podrías tenerlo gestionado para esta tarde? —La burocracia va lenta, sobre todo cuando se trata de muertos; como los funcionarios dicen: el muerto no tiene prisa.
—Claro. Seguro que no tendré ni que revisar la documentación, siempre envías todo perfecto. —Ventajas de ser puntillosa con lo que haces, y de hacerlo muchas veces.
—Te lo agradezco. Estoy tramitando el registro con Sanidad ahora mismo, en cuanto llegue te lo envío. Un placer hablar contigo, Diana.
—Lo mismo digo, Bianca. —Colgué el teléfono y terminé de enviar el correo a Sanidad.
—¿Ya está? —Levanté la vista hacia Alex. Con rapidez le devolví el teléfono, sabía lo importante que era para él esa herramienta de trabajo.
—Casi. Voy a hablar con la administración del hospital para que el médico agilice el certificado de defunción. —Antes de que me pusiera en pie, Alex me detuvo con un gesto.
—De eso me encargo yo, no te preocupes. —Se fue directo hacia la recepción de enfermería. Me estaba dando cuenta de que a Alex se le daban mejor las conversaciones cara a cara.
—¿Conoces a la chica del registro? —preguntó Palm.
—Solo de hablar por teléfono en otras ocasiones. —Palm entrecerró los ojos.
—Es bueno llevarse bien con los funcionarios. —Eso me recordó algo.
—Uno de los residentes decía que hay que tener amigos hasta en el infierno. —Eso le hizo sonreír.
—Sobre todo ahí, uno nunca sabe dónde irá a parar. —Eso me hizo regresar a la residencia y al siguiente paso.
—¿Qué vais a hacer con sus cosas? Después de 48 horas empezarán a vaciar la habitación para acomodar a un nuevo residente. —Es ley de vida, unos se van y otros llegan.
—No sé, no quiero dejarla sola —dijo mientras miraba hacia la cama.
—Vendrán en unos minutos para llevarla al depósito. El forense repasará su historial y si lo cree conveniente le realizará una autopsia. En su caso creo que será solo un examen superficial —enunció Avalon desde el otro lado de la cama, parecía mirar a algún lugar en el vacío perdido más allá del cuerpo de Petra. Estudiar una carrera sanitaria te hacía ver este tipo de procesos con más claridad.
—Cuando se la lleven iremos a recoger sus cosas. 
—Os ayudaré. —Nadie mejor que yo para ayudarles en esa tarea. Al final sí que iría a Jardines Dorados, solo que estaría al otro lado. No sería la coordinadora responsable del funcionamiento de la residencia y de hacer cumplir sus reglas, sería la persona que recogería los objetos personales de un ser querido; bueno, solo sería el refuerzo, yo no tenía ningún derecho sobre los objetos que estaban en aquella habitación.






Capítulo 7
Éramos cinco personas mirando a nuestro alrededor como si no nos atreviésemos a tocar nada, pero tarde o temprano había que hacerlo. Lo difícil era empezar.
—¿Qué vamos a hacer con todo esto? —se atrevió a preguntar Owen.
—No lo sé —confesó Palm. Estaban perdidos, por fortuna yo tenía experiencia.
—La gente normalmente dona la ropa, salvo alguna prenda vintage, no suele haber en los armarios nada que sea moderno. —Avalon se giró hacia mí.
—Vintage y viejo es lo mismo. —Sonreí por su apreciación.
—No exactamente. —Me acerqué al cajón en el que Petra guardaba un pañuelo de seda de esos que estaban de moda otra vez—. Esto es vintage. —Después saqué una camiseta de algodón con un bordado de gatitos—. Y esto es viejo. —Las cejas de Avalon se alzaron sorprendidas y curiosas.
—Ah, ahora entiendo. —Se acercó al armario y curioseó entre la ropa colgada—. Pues todo esto me parece viejo. —Sonreí ante su apreciación.
—Es que lo es, Petra no era de gastarse el dinero en ropa cara, ella buscaba comodidad. —Igualita que yo. De no ser por los zapatos y el vestido formal que me obligaban a llevar en la residencia por cuestión de imagen, yo iría todo el día en pantalones vaqueros y zapatillas deportivas.
—¿Eso es lo que creo que es? —Palm señaló una pequeña vasija en la estantería más cercana a la cama.
—Petra decía que así no dormía sola. —Dentro de aquel recipiente estaban las cenizas de su esposo, el abuelo de Palm.
—Materia y energía… Me parece que ya sé lo que tenemos que hacer, el abuelo se viene con nosotros. —Estiró la mano para coger la urna, pero se le adelantó su marido. Es bueno tener a un hombre alto en casa y, visto todo lo que teníamos que transportar, también fuerte. Mejor, nosotros contábamos con dos. Sí, creo en la igualdad de oportunidades para ambos géneros, pero tienen que reconocer que, si hay que hacer esfuerzo físico, es mejor que lo haga otro más fuerte que tú. Con papá y mis hermanos en casa, yo siempre he sido una princesa, quizás por eso me independicé tan pronto, para aprender a hacerlo todo por mí misma.
—¿Y esta caminadora? —preguntó Owen, señalando una máquina que no se parecía en nada a una de esas máquinas que venden en la teletienda para los abuelos. No, esta era una auténtica máquina de gimnasio: grande, profesional y a todas luces fuera del alcance de un sencillo jubilado. Palm siempre se encargaba de conseguirle a Petra lo que necesitase; y nada de cosas baratas, sino lo mejorcito del mercado. El dinero era para estas cosas, no para caprichos tontos. Aunque… si yo fuese rica me compraría un retrete de esos japoneses, sí, ya saben, de los que te lanzan un chorrito de agua a esa parte cuando has terminado.
—No vamos a llevárnosla a Chicago —decretó Alex. 
—¿Puedo haceros una sugerencia? —Palm y Alex se giraron hacia mí, intrigados.
—Habla —ordenó Alex.
—Todo lo que no queráis llevaros podríais donarlo al centro cívico, seguro que allí le dan una segunda vida. O se podrían sortear para conseguir fondos para el centro. Una caminadora no es un elemento de primera necesidad, pero puede servir para sacar algo de dinero con el que comprar alimentos, ropa… ese tipo de cosas que la gente de escasos recursos puede necesitar.
—Me parece una idea estupenda —dijo Palm mientras sonreía.
—Seguro que a la abuela le habría gustado eso. —Avalon parecía estar buscando a Petra en la cama vacía en medio de la habitación.
—Ve haciendo una lista con todo lo que está en la habitación y no pertenece a la residencia. No pienso dejar nada a lo que puedan sacarle el jugo. —La voz de Palm sonó dura, como si de alguna manera se estuviese tomando su particular venganza por mi despido del centro.
—El colchón podríamos dejarlo aquí, ya está usado y dudo que pudiesen venderlo. Además, seguro que el nuevo residente lo agradece. —Sé lo que un mal colchón puede hacerle a la espalda de una persona, y la gente mayor ya tienen suficientes achaques como para añadirle otro problema más.
—Y la televisión no tiene enchufe, el cable sale de un agujero en la pared. —Owen salió de detrás del aparato mientras daba la información. La sonrisa traviesa de su padre advertía de su implicación en aquello.
—Un apaño que tuvimos que hacer cuando se la colocamos. Lo que sí tendrás que quitar es el dispositivo encajado en la parte de arriba. —Señaló algo, parecía una de esas pequeñas cámaras web de los ordenadores viejos. Owen entrecerró los ojos y asintió.
—Me encargaré de ello. —Su padre también asintió conforme. No sé por qué a la mayoría de los hombres les gusta meter la mano en las cosas eléctricas. Todo lo que pueda desmontarse en piezas, que lleve la palabra máquina en el manual de instrucciones, o que funcione con electricidad o gasolina, ellos tienen que meter la mano. ¿Será algo genético?
—¿Hay que avisar al centro cívico? ¿O cómo se hacen estas cosas? —Palm me preguntó directamente como si yo supiera de antemano la respuesta. Colaboraba de vez en cuando allí, pero no estaba tan al día como podía estarlo mi tía María.
—Llamaré a mi tía, ella seguro que sabe cómo hay que hacerlo. 
—Perfecto. 
Empecé a rebuscar entre los contactos de mi teléfono hasta que encontré su número. Respondió al tercer toque.
—Hola, Bianca.
—Hola, tía. La señora Bennett ha fallecido, y los Bowman quieren donar muchas de sus cosas al centro cívico para darles una segunda vida.
—Seguro que tú se lo has sugerido. —Me conocía bien—. Podéis traer las cosas    a mi casa, así haré una primera criba y las agruparé con lo que tengo preparado para llevar este fin de semana. Solemos preparar las cosas antes de llevarlas para que así no pasen demasiado tiempo en el centro. Con todo esto de las ONG que no lo son tanto, el pillaje está a la orden del día, así que no dejamos las cosas mucho tiempo en el almacén del centro, allí es fácil saltarse las medidas de seguridad. —En otras palabras, había personas que robaban la ropa que otros necesitaban para vendérselas a estas ONG que las reciclaban con fines lucrativos. En el mundo había demasiados lobos con piel de cordero. Lo que daría por encontrarme corderos con piel de lobos, tal vez así nos fuese mejor.
—Estamos recogiendo en este momento, ¿podemos llevarlo dentro de un rato?
—Por mí perfecto, en media hora llegaré a casa y me pondré a hacer hueco en el salón para lo que traigáis.
—Si es una molestia podemos llevarlo nosotros al centro cívico.
—No seas tonta, tú no te preocupes. El tío Tonny me ayudará a colocarlo todo en el garaje cuando llegue.
—Vale, entonces se lo diré a los Bowman. Y prepara un hueco grande, hay objetos que ocupan mucho.
—Deja que yo me preocupe de eso.
Después de colgar la llamada regresé a la habitación, de donde me había ido para tener un poco de privacidad. Pero antes de entrar vi la caminadora, íbamos a necesitar más vehículos de transporte para llevarlo todo. ¿A quién conocía con un coche grande en el que poder meter ese monstruo? La primera persona que me vino a la cabeza fue Gabi y su monovolumen. Así que la llamé también a ella.
—Hola, Bianca.
—¿Me podrías prestar tu coche? 
—¿Se acabó rompiendo esa chatarra descolorida? —Mi coche no estaba tan mal.
—No, es que necesito llevar algunas cosas a casa de la tía María para que las lleve al centro cívico.
—Vale, te dejo mi coche, incluso te haré de chofer, pero no pienso cargar con ninguna caja, para eso búscate unos cuantos tipos fuertes. —Así era Gabi, aunque lo disfrazase de egoísmo superficial, me había dado más de lo que le había pedido. Yo solo quería un coche, pero había conseguido alguien que lo condujese. 
—No te preocupes, ya tengo a dos tipos fuertes para eso.
—Bien, ¿a dónde tengo que ir?






Capítulo 8
Al final repartimos algunas cajas y cachivaches en dos coches; y lo demás no sé cómo lo iba a distribuir Alex, pero estaba claro que esto de la organización era lo suyo. A Gabi le tocó llevar la caminadora y un masajeador de pies, y en el coche de Owen cargamos las cajas con la ropa y el calzado.
—¿Esta es la última? —preguntó Owen mientras evaluaba el puzle que había creado para que encajaran todos los bultos dentro de su coche. Por mucho que quisiera dudo que encontrase un hueco para meter algo más.
—No cabe ni un alfiler.
—Pues tendrás que encajar tú porque no pienso ir solo con todo esto por medio Miami —me respondió con una sonrisa en la cara. Yo ya contaba con que iba a hacerlo, no necesitaba que él me lo pidiera.
—¿Tienes miedo a perderte? —Todos los coches de alquiler tenían un GPS que seguro sabía utilizar. Aunque le costaría un poco dar con la casa correcta, la tecnología no era infalible.
—Lo que me da miedo es que todo esto se me caiga encima en el primer frenazo. —No pude evitar imaginarme la situación, solo que en vez de preocuparme por él, su sonrisa divertida se me   contagió.
—Pobrecito, acabarías encajonado. —Él puso los ojos en blanco. Lo sé, era muy mala haciendo chistes.
—Vamos a decirles que nos vamos, quiero deshacerme de todo eso lo antes posible. —Entramos de nuevo en la residencia para ir a la habitación de Petra.
—Gabi, cuando terminéis con esto lo acercas a la casa de la tía. Owen y yo nos vamos adelantando para así ir dejando libre su coche.
—Vale, pero esperadme en la casa, dudo que la tía y yo podamos manejar todo esto nosotras solas. —No, esa caminadora pedía a gritos brazos fuertes y mucha energía.
De regreso al coche me acomodé en el asiento del acompañante. Lo primero que hice antes de atarme el cinturón fue mirar a mi espalda. Owen tenía razón, un frenazo brusco y acabaríamos sepultados por montones de cajas. Solo esperaba que fuese un buen conductor.
—Tranquila, llegaremos sanos y salvos a nuestro destino. —Sonrió antes de atarse su propio cinturón.
—Eso espero, soy demasiado joven para morir. —Recordar la muerte me hizo sentirme mal.
—Y demasiado guapa. —Levanté la vista hacia Owen, ¿estaba flirteando conmigo?
—Adulador —le acusé. Él sonrió de forma traviesa mientras arrancaba el coche.
—Ese es Kevan, yo solo constato un hecho. —¿De verdad me encontraba atractiva? ¡Vaya! Un piropo de un chico guapo siempre le subía la moral a una. Reconozcámoslo, si te lo dice un hombre feo o alguien de la familia no es lo mismo.
Para evitar un silencio incómodo por mi parte, porque me cuesta no ponerme roja cuando me dicen este tipo de cosas, busqué mi teléfono y marqué el número de la tía.
—Hola, Bianca, ¿ya venís para aquí? —Busqué referencias con la vista a mi alrededor.
—Acabamos de salir, en unos 20 minutos o así estamos allí.
—Perfecto, estaré pendiente. —Seguro que vigilaría por la ventana para salir a ayudarnos en cuanto llegáramos.
Owen siguió mis indicaciones mientras conducía con cuidado. Para no conocer demasiado la ciudad parecía que se desenvolvía muy bien entre el tráfico. ¡Qué idiota!, seguro que Chicago se parecía mucho a Miami, las dos eran ciudades grandes.
—Es esa de ahí —dije señalando la casa correcta. Era una calle residencial y tranquila, con mucha vegetación. Normal, era vieja y los árboles estaban bien crecidos—. Sigue el camino de entrada hasta el final, así el trecho hasta la casa será más corto. —Ya había sido agotador cargar las cajas, y eso que él había hecho la mayor parte del trabajo, no quería que me odiara un poco más.
—Mi espalda lo agradecerá. —Primera vez que le oía quejarse, aunque no era una protesta por el trabajo, porque lo decía con cara risueña. Bajamos del coche y empezamos a descargar.
—De verdad que te agradezco la ayuda. Me ahorras unos cuantos viajes. —Tiré de la caja hacia arriba para cargarla sobre mis brazos. Podía haber hecho todo el trayecto sola en mi coche, pero el suyo no solo era más grande, sino que venía con ayudante incorporado.
—Sería un cretino si no lo hiciera. —Sabía que lo decía porque toda aquella ropa era de su bisabuela. De alguna manera estaba implicado en aquella especie de mudanza.
—No todos piensan como tú. —Aquello le hizo detenerse a mi lado con una ceja alzada. La verdad es que parecía que aquella caja enorme no le suponía un gran esfuerzo, aunque sus bíceps dijesen lo contrario. Tenía que pesar, la mía era la mitad de grande y casi me doblaba la espalda.
—¿Los familiares no se encargan de esto? —Chico listo.
—Una vez que el residente fallece, la familia suele despreocuparse de estas cosas. —A algunos podía disculparlos, la pérdida era muy dolorosa y encargarse de efectos personales era una prueba que no podían asumir de inmediato. Pero otros… Sencillamente no era más que otra molestia de la que querían deshacerse. Reconozcámoslo, un anciano es una carga que no todos quieren o pueden soportar, y de los primeros cada día había más.
—Pues es su obligación. Vosotros ya tenéis bastante con el trabajo que hacéis. —Al menos él sí que lo apreciaba. Vaciar las habitaciones de los residentes cuando fallecen no es nuestra labor, pero muchos familiares asumían que iba incluido en el precio. A mí no me importaba hacerlo, porque aquella ropa y calzado podían venirle bien a otra persona con menos suerte que ellos. Para mí, todo tenía una segunda vida. Las cosas no se desechan porque sean viejas o estén gastadas, solo si ya no cumplen su función o están rotas. Demasiado tiempo entre gente mayor, supongo que por eso pienso así. 
—No me importa hacerlo. Es por una buena causa. —Éramos muchos los que colaborábamos con el centro cívico, pero no suficientes. 
Mi teléfono comenzó a sonar en ese momento. Si quería contestar tenía que dejar la caja en el suelo o hacer equilibrios con una mano y sacar el aparato de mi bolsillo sin que se me cayese una de las dos cosas. Pero Owen estuvo rápido, se acercó a mí para tenderme una mano. ¿De verdad podía con las dos? No quise perder el tiempo preguntando. Si no podía con ellas, simplemente la dejaría en el suelo y listo. 
—¿Diga? —Con el teléfono sujeto entre el hombro y la oreja, volví a tomar la caja de manos de Owen. 
—Llámame inútil, pero no recuerdo qué casa era la de la tía María. —La voz de Gabi sonó frustrada al otro lado de la línea.
—Eso es porque no has venido mucho por aquí. —Las reuniones familiares las hacíamos o en la casa de sus padres o en Le Château. Y ella no era como yo, que venía a casa de mi tía constantemente.
—¿Recuerdas la calle? —Era un auténtico laberinto, e incluso el GPS tenía serias dificultades para encontrar el número de la casa. Si te fiabas de él, acababas dos o tres casas más arriba.
—Creo que he pasado esa rotonda de los delfines que está al entrar en la urbanización. —Acababa de llegar a la puerta. Me extrañó que no estuviese abierta, porque había avisado a María de que íbamos en camino y ella siempre la dejaba entornada para que solo tuviese que entrar y dejar las cajas junto a la pared del salón, por si no podía salir a ayudarme en ese momento. Tampoco le di mucha importancia, podía estar en el baño. Así que me acerqué al pequeño farol que había junto a la puerta, moví el cristal y metí el dedo por la parte de abajo para sacar la llave de «por si acaso». No hay nada peor que estar en el aseo y que te meta prisa una llamada al timbre.
Mientras encajaba la llave en la cerradura, me giré hacia atrás por inercia. No es que el barrio fuese malo, o que yo estuviese sola, pero ya saben, las costumbres es lo que tienen, y yo tenía esa manía desde que escuché en el centro cívico aquellas historias de asaltos. Lo que me encontré es que estaba sola, porque Owen había dejado la pesada caja a mis pies y había regresado al coche para recoger otra.
—Después de la rotonda de los delfines, tomas la calle de la casa amarillo limón. Sigues avanzando y es la tercera casa a la derecha después del sicomoro americano. 
—¿Americano? Aquí hay árboles por todas partes. ¿Pretendes que me baje y hable con ellos a ver cuál me contesta en inglés? —Owen estaba llegando a mí cuando Gabi soltó esa perla, y por su cara diría que la había oído. 
—Mira que eres boba. —Owen me hizo un gesto, se señaló a sí mismo y después a la carretera. Con los labios vocalizó sin sonido un «salgo a buscarla» y yo asentí—. Te mando ayuda. —Empujé la puerta ya abierta y entré en la casa—. Ya estoy   aquí. —Me anuncié. Nada como avisar de que no era un ladrón.
La puerta se cerró a mis espaldas con un golpe seco. Eso me asustó, pero no tanto como toparme con un arma apuntándome a la cara. La sangre se me congeló en las venas, mis brazos perdieron fuerza y el sonoro golpe que hizo la caja al chocar contra el suelo fue lo último que necesitaron mis nervios para romperse. Pánico, absoluto pánico. Pero como decía la abuela, puede ser peor.






Capítulo 9
Los ojos de aquel tipo estaban enrojecidos y con las pupilas muy dilatadas. ¿Un drogadicto? Eso daba igual, si te apuntan con un arma es mejor hacer lo que te mandan, al menos es lo que me dijeron en uno de los cursos para personal del hospital. Si alguien te apunta con un arma, es que está dispuesto a usarla. Un drogadicto no entenderá que el que lleves una identificación del hospital no significa que tengas acceso a la farmacia. Él solo querrá sus drogas.
Lo que no esperaba era que esa situación se diera en una zona residencial. En el hospital o en la residencia de ancianos sí, pero no aquí. Dejé de pensar en ello cuando el arma se balanceó indicándome que me desplazara hacia el salón. 
Me moví de costado con las manos en alto, muy muy despacio. Vigilando al tipo y su arma, y de vez en cuando el lugar hacia el que me dirigía. No quería tropezar y asustarle, porque ese tipo de improvisto podía provocar que apretase el gatillo.
Escuché un sollozó ahogado a mi derecha, lo que me hizo mirar hacia allá. Mis neuronas habían sido incapaces de ponerse a trabajar, por lo que me maldije mentalmente por no pensar en qué habría pasado con María. Allí estaba, sentada en la orilla del sofá, con las manos a la espalda y un trozo de cinta americana en la boca.
—¡Tita! —Casi que me lancé a por ella, pero algo me golpeó en la cabeza frustrando mis intenciones.
No perdí el conocimiento, solo me dejó dolorida y algo aturdida, por lo que no presenté demasiada resistencia mientras me ataba las manos con unas bridas y usaba otro trozo de cinta para callarme. Tampoco me resistí cuando tiró del bolso que llevaba cruzado sobre mi pecho y empezó a hurgar en su interior. Sacó mi cartera y rebuscó en ella hasta encontrar mi carné de conducir. Sus ojos se estrecharon antes de mirarme.
—Así que es tu hija. —No sé si se dio cuenta de que mis ojos se abrieron más de lo habitual. Yo no era su hija, sino su sobrina. Pero no iba a explicarle mi árbol genealógico a aquel tipo, no creo que sirviera de mucho. 
Me apuntó con la pistola, como tratando de decirme que no me moviera de donde estaba. No lo hice. Más confiado, se sentó en la mesa central para estar cerca de ambas.
—Me gustaría poder dar marcha atrás, cambiar el pasado, pero eso no es posible. La cagué María. —El tipo alzó la mano en la que tenía el arma para rascarse la cabeza como si no tuviese nada en ella. Después la bajó para dejarla de nuevo colgando entre las piernas—. Toda mi vida   se fue a la mierda por ese estúpido error. ¡Mierda!, fueron mucho errores, y tú no tuviste la culpa de ninguno de ellos. —Si hubiese podido le habría gritado que por qué entonces nos tenía secuestradas, pero estaba claro que algo no funcionaba bien dentro de su cabeza. 
Un ruido llegó en ese momento desde la puerta, alguien la estaba abriendo para entrar. ¿Sería el tío Tonny? Daba igual, el loco de la pistola ya se había puesto en pie para colocarse de forma que el que entrase no pudiese verle. 
—¡Ey!, nena, te estás escabullendo de cargar con… ¡Agh, mierda! ¿Qué…? —Owen había entrado en el salón cargando con una caja, pero se detuvo en seco cuando nos vio a las dos amordazadas y atadas en el sofá. El tipo rápidamente lo apuntó con la pistola en la cara, igual que hizo conmigo—. Tranquilo, tío.
—¿Eres su novio? —¡Porras! La única opción de que alguien pidiese ayuda acababa de irse a la basura. Owen… Él se resistiría, era un chico fuerte y trataría de defenderse. No quería mirar, no podía. Mi frente cayó sobre el hombro de María a mi lado. Las lágrimas se agolpaban en mis párpados, y ni siquiera podía distinguir el estampado de la tela de su vestido.
Un disparo sonó en la habitación provocando que mi cuerpo sacudiera con violencia. Un grito de angustia y miedo llenó mi boca inútilmente, porque no saldría de allí. Sentí que levantaban a María con brusquedad y pensé en que nuestro momento había llegado. Íbamos a morir y no sabía por qué. Y encima ese loco le había disparado a Owen, él que estaba aquí de casualidad, por mi culpa. Palm no podía perder a nadie más, Petra acababa de abandonarla, su hijo no podía irse hoy, no podía…
—Todo ha terminado. —La voz de Gabi a mi lado me confundió. ¿Qué hacía ella aquí? Me permití mirar a mi izquierda, y ahí estaba. Sus manos empezaron a tirar de la cinta que me tapaba la boca para retirarla.
Mientras me quitaba las ataduras a mi espalda, aproveché para echar un vistazo alrededor. Owen estaba encima del tipo ese, con una rodilla sobre su espalda mientras le ataba las manos a la espalda con la cinta americana. Tonny le soltó las ataduras a María y la estrujó contra su pecho como si tratase de meterla dentro. Ella no se quejó. Sentí una oleada de envidia por tener a alguien a quien le preocupase tanto. Sí, lo sé, mis padres y mis hermanos me quieren de esa manera, pero, no sé, es algo diferente. Gabi aprovechó mi desconcierto para abrazarme y, aunque fue reconfortante, no era lo mismo. Pero no me quejé.
—¡Dios! Casi se me sale el corazón por la boca. Este chico está loco. —Gabi se giró hacia Owen y el tipo que estaba en el suelo, pero algo me decía que no hablaba del que tenía la cara pegada al parqué. Viendo el resultado, podía decir que no lo estaba, él sabía muy bien lo que hacía. La gente de Chicago sí que sabía plantarles cara a los maleantes.
Escuché unas sirenas de policía, lo que ayudó a que mis nervios se apaciguaran. Creo que mis dientes no dejarían de temblar hasta que ese tipo estuviese de camino a comisaría. 
—Voy a matar a ese hijo de puta. —Tonny pareció decidir que había llegado el momento de hacer su propia justicia. Pero María no quería que lo hiciera.
—Él ya está perdido, no quiero que te busques problemas por su culpa. —Esas palabras le hicieron recapacitar.
—Tienes razón —le concedió Tonny.
—Esta vez no te vas a ir de rositas. —María le amenazó con el dedo como si realmente pudiese hacerle daño—. Llama a Fran, Bianca. Quiero a un abogado de confianza esta vez. —¿Llamar? ¿Dónde demonios estaba mi teléfono?
—Yo lo haré. —Gabi estuvo más rápida que yo. Sacó su teléfono, marcó con rapidez el número de mi hermano y salió de la casa para poder hablar sin que el ruido de las sirenas y los gritos de los agentes impidiesen que se entendieran.
—Necesitas que te miren eso. —No me había dado cuenta, pero allí estaba Owen. Los agentes se habían hecho cargo del tipo y lo primero que hizo él fue venir a atenderme.
—¿El qué? —Sus dedos pasaron por mi frente.
—Tienes un corte ahí. —Me mostró la sangre que ahora manchaba sus yemas. ¡Mierda! El rojo fue lo último que vi.






Capítulo 10
Lo sé, ¿cómo alguien que se desmaya al ver sangre puede trabajar en un hospital? Pues primero, porque yo solo soy la ayudante del gerente del laboratorio. Mi trabajo son gestiones administrativas, veo poca sangre, y casi siempre está en tubos o placas petri. Además, solo me ponía así cuando se trataba de MI sangre. Otra cosa eran las agujas, me ponía mala no solo cuando me sacaban sangre, también cuando tenía que pinchar yo a otra persona.
Cuando desperté, estaba tumbada en una camilla dentro de una ambulancia, pero esta no se movía y tenía la puerta abierta.
—¿Cómo te encuentras? —La última persona que esperaba encontrar a mi lado al despertar era Palm. 
—Bien, creo. —Empujé con mis brazos para sentarme, porque me incomodaba estar allí tumbada mientras ella me observaba.
—Se lo han llevado. —Las dos sabíamos de quién estaba hablando.
—Espero que se pudra en la cárcel. —No sé qué me impulsó a decir eso. Soy de esas personas que no juzgan a la gente hasta que ha escuchado toda su historia, pero está claro que para mí no tenía perdón lo que había hecho. Lo siento, también tengo un lado malo.
—De eso se encargará tu hermano, no te preocupes. —Eso me agradó. Fran era un abogado con poca experiencia, pero no solo le ponía ganas, sino que era un maldito diablo en los juzgados. Según había escuchado a más de una persona, él había nacido para esto. Estaba claro que él había sacado el don de la palabra de papá, podía convencer a cualquiera solo hablando. Como decía mamá, vendería helados a los esquimales.
—Bien, y si necesita ayuda, seguro que Paula le ayuda. —Ella era un dulce de niña, pero si alguien atacaba a su madre, sacaría las uñas y se convertiría en un tigre. Yo haría igual, la verdad. 
Traté de levantarme de la camilla, pero no contaba con mi cabeza. Sentí un mareo que me obligó a ir más despacio.
—Tranquila, no hay ningún fuego que apagar. —Eso me recordó a Tonny y su rápida aparición en escena.
—¿Cómo habéis venido todos tan rápido? —Ella me sonrió condescendiente.
—Tonny estaba llegando a casa algo alterado, porque acababa de ver en las noticias que habían encontrado muerta a una chica que conocían. Cuando llamó a su mujer y no le contestó, empezó a preocuparse. —Eso tenía sentido.
—Pero fue Owen el que entró y ¡pum!, ¡zas!, se cargó a ese tipo. ¿Y quién era ese? ¿Por qué estaba en casa de María? —Palm pareció darse cuenta de que no iba a ir a ninguna parte, así que estiró la mano, cerró la puerta de la ambulancia y se sentó a mi lado. 
—Por lo que he oído, era un antiguo novio de María, un tal Noah. La policía lo estaba buscando porque sospechan que ha matado a su exmujer, a esa chica, Jane creo que dijeron que se llamaba, que también fue su novia y luego se ha presentado aquí. —Aquello me encogió el estómago.
—Oh, ¡mierda!, ¿también quería matar a mi tía? —Palm se encogió de hombros. 
—Es posible, quién sabe. —Un escalofrío me recorrió la espalda. Habíamos estado tan cerca…
—Menos mal que Owen intervino. Fue… —Cuando entendí que a una madre no se le puede decir que su hijo había arriesgado su vida de manera tan alegre, me tapé la boca con la mano.
—Tranquila, soy muy consciente de lo que es capaz de hacer mi hijo. —Me dio un par de palmaditas en el regazo. 
—¿Es… es policía? No sé, algo como los del equipo S.W.A.T. —Para mí eso tenía sentido, porque, vaya, fue ¡wow!, o eso me pareció por lo que vi, que no fue mucho. Estaba convencida de que estaba estudiando en una universidad de la costa oeste, pero quién sabe, ellos no tenían por qué mantenerme al corriente de su vida. Un día a Owen se le podía haber cruzado un cable en la cabeza y decidir que quería convertirse en policía o en soldado.
—Digamos que ha pasado algún verano trabajando con el equipo de seguridad de la empresa de mi marido. —Sus ojos miraron hacia otro sitio al decirlo. Me parecía que ahí había algo más, pero no iba a preguntarle. ¿Por qué tenía la sensación de que toda la familia escondía muchos secretos?
—Pues aprendió mucho.
—Si te sientes mejor, será mejor que salgamos. Hay un policía ahí afuera que estaba esperando a que despertases para tomarte declaración. —Sus ojos se estrecharon al decirlo.
—Pues no hay mucho que decir, ese tipo nos maniató, nos sentó en el sofá y antes de que me diera cuenta, Tonny estaba con María y Gabi me estaba soltando. Todo fue muy rápido y apenas me dio tiempo a ver nada. Tenía tanto miedo que pegué la cabeza al hombro de mi tía. —Palm asintió.
—Tú solo dile lo que recuerdas, del resto seguro que se hacen una idea.
—Seguro que María y Owen pueden rellenar los huecos que a mí me faltan.
—Claro que sí. —Me sonrió y se puso en pie. Al abrir la puerta de la ambulancia entró una bocanada de aire fresco. No sé si a otros que han pasado por una situación similar les pasa lo mismo, pero yo tenía ganas de salir, respirar profundamente y alzar la cara al sol para que su calor me reconfortase. Estaba viva y necesitaba recrearme en todo lo bueno que me rodeaba y no le había prestado atención. Ver la muerte tan de cerca te hace ver el mundo que te rodea de forma diferente.
Un agente subió a la ambulancia, me hizo unas preguntas de forma rápida y luego se fue. Tampoco es que yo pudiese darle mucha información. Como le dije a Palm, apenas vi gran cosa. Después, nos volvimos a quedar Palm y yo a solas en el vehículo. 
—Será mejor que vacíe el coche de Owen —le dije de la que intentaba ponerme en pie. Esta vez sí que Palm me detuvo.
—No te preocupes de eso, Alex ya se ha encargado de todo. 
—Ah, vale. —Me volví a sentar, aunque a mi trasero no le dio tiempo a ponerse cómodo.
—Entonces voy a ayudar a la tía María a acomodar las cosas que hemos traído. —Lo que me detuvo esta vez fue la mirada seria de Palm.
—Deja de pensar en lo que tienes que hacer y piensa en ti, Bianca. Ahora necesitas ir al hospital para que te revisen esa herida. —Instintivamente mis dedos fueron a la zona de mi frente que palpitaba, donde apenas rocé un apósito sanitario.
—Yo estoy bien, y por lo visto ya me han revisado. —Ella negó con la cabeza.
—Órdenes de tu hermano. Quiere que te llevemos al Miami Children’s Hospital. —Solo oír el nombre de mi lugar de trabajo me hizo sentir un escalofrío. Y no era porque creyese que no fuese un buen centro médico, o porque tratase solo a niños y embarazadas, sino porque allí los rumores se extenderían como un incendio en temporada seca. Antes de salir del box de reconocimiento todo el personal con el que trabajaba ya sabría lo que me había ocurrido. Soy una persona vergonzosa, sí, lo reconozco, no me gusta ser el centro de atención.
—No hace falta —intenté escapar.
—Demasiado tarde, él nos está esperando. La única decisión que vas a tomar es si quieres ir en ambulancia o prefieres que te lleve en coche. —Su voz me dejó claro que no iba a librarme, y que si me demoraba mucho en tomar una decisión, ella lo haría por mí.
Sopesé por unos segundos mis opciones. Si llegas en ambulancia siempre te atienden más rápido, si no tienes a tu hermano médico esperándote en la zona de urgencias, claro. Por otro lado, llevo demasiado tiempo trabajando en el sector sanitario como para estar mentalizada de que no hay que malgastar recursos sanitarios, y ocupar una ambulancia cuando tenía otra alternativa de transporte y no necesitaba recibir primeros auxilios para mí era un sacrilegio. Alguien podría necesitar de verdad esa ambulancia.
—En coche. —Ella asintió y entonces sí me ayudó a ponerme en pie.
—Entonces vamos.






Capítulo 11
Protocolo, en un hospital todo se rige por protocolo. Da igual que seas la hermana del médico que te atiende, da igual que seas la persona encargada de comprar el mismo material que están utilizando para curarte las heridas, aquí todo se hacía según el protocolo. Por eso estaba sentada en una camilla en el box de urgencias que me habían asignado, dejando que mi hermano revisase el trabajo que habían hecho en la ambulancia. Solo necesité un punto, pero por fortuna no me cosieron, solo usaron unos strips para unir la piel. ¿He dicho que no me gustan las agujas?
—¿Te importaría si le pido a un colega que venga a ver eso? Mi especialidad está por debajo de la cabeza y mis pacientes suelen ser más pequeños. —Cómo le gustaba a Carlo hacerse el gracioso.
—Vale, pero que conste que es porque atender a un paciente si no estás de servicio puede ser un problema legal para el hospital. 
Después de un rato regresó con otro médico.
—Bianca, este es el doctor Cohen. Os dejaré solos mientras relleno algo de papeleo ahí afuera, ¿de acuerdo?
—Vale. —Traté de buscar en mis recuerdos cuál era la especialidad de este médico, pero con tanto personal era difícil que me acordase de todos. Tal vez si hubiese trabajado en recursos humanos… Pero no, mi trabajo estaba lejos de la plantilla hospitalaria. Algún nombre me sonaba de escuchar hablar a los compañeros, pero no iba más allá del personal que trabajaba en los laboratorios
—Hola, Bianca, ¿me dejas echarle un vistazo? 
—Para eso estoy aquí. —Afortunadamente no era de esos médicos que lo toquiteaban todo, porque ya me dolía sin necesidad de que un manazas metiera los dedos.
—Han hecho un buen trabajo, apenas te quedará marca. —Eso era una buena noticia, no me gustaría que la gente le prestase más a tención a la cicatriz en mi cara que a la conversación que pudiésemos mantener—. Por lo demás  , ¿cómo te sientes? —Aquella pregunta no la esperaba.
—Algo dolorida. —Me llevé la mano a la cabeza, pero no me atreví a tocarla. Menos mal que no tuve que curarme yo misma, porque en ese momento mi pulso era un desastre. Solo esperaba que toda la química que una experiencia como la que había vivido había soltado en mi torrente sanguíneo se metabolizase para poder dejar de temblar.
—Con un analgésico que sea antiinflamatorio será suficiente para el dolor de cabeza. Mañana será mejor que no vayas a trabajar, descansa. —Ese hombre no sabía lo que me estaba diciendo.
—Eso no puedo. Mañana es viernes y hay que asegurarse de que el laboratorio de analíticas tiene material para todo el fin de semana. Si nos quedamos cortos de algún reactivo, el doctor Mathews hará rodar mi cabeza. —Que estuviese todo bien abastecido era mi responsabilidad, no podían faltar suministros.
—¿Jhon Mathews? ¿Gafas redondas, calvicie avanzada y bronceado caribeño? —Parecía que lo conocía.
—El mismo.
—No te preocupes por él, yo me encargo de decirle que mañana tendrá que apañárselas por su cuenta. —Pues no le conocía también, ese hombre era de todo menos comprensivo con sus subordinados, y lo entendía, en un hospital un error podía costarle la vida a un paciente.
—Pero… —Antes de que pudiese rebatir su orden, él me interrumpió.
—Es una orden médica, Bianca. Ve a casa, levántate tarde, desayuna bien, da un paseo por la playa si eso te gusta. Necesitas desconectar por unos días de todo ese estrés que llevas encima. Lo de hoy ha provocado que tu cuerpo haya empezado a gritar pidiendo ayuda. —Eso no me lo esperaba.
—¿Ayuda? Yo estoy bien.
—No lo estás, Bianca. Estás metida en una maratón, y aunque tu cuerpo se haya acostumbrado a ir a este ritmo, tiene que descansar de vez en cuando. ¿Cuántas veces te despiertas por la noche para ir al baño? ¿Cuándo ha sido la última vez que te has sentado a la mesa a comer y has tardado media hora? —Vale, no sabía lo que era dormir toda la noche de un tirón, y mis descansos para comer eran de apenas quince minutos, prácticamente engullía mi comida sin masticar, era como un pelícano, todo para dentro y entero.
—Yo… —¿Qué le iba a decir? Prometo que lo haré un día de estos, pero ahora no puedo, tengo mucho trabajo.
—Sal por ahí, cambia de aires si es necesario, pero desconecta de todo lo que te recuerde al trabajo. —Eso era fácil decirlo, y sonaba a…
—¿Quiere que me vaya de vacaciones?
—Te estoy pidiendo que te relajes. —Relax, sabía que lo necesitaba, pero siempre estaba poniendo excusas, nunca encontraba el momento. Si el médico me decía que era este, lo único que podía hacer era obedecer. ¿Podía hacerlo?
—Bueno, tengo acumulados algunos días de vacaciones. Supongo que este es un buen día para tomarlos.
—Así se habla, vas por el buen camino. Relájate, desconecta, recarga esas baterías que están tan desgastadas. —Mi cuerpo estaba dando gracias antes de que mi cerebro le dijera que podía. Pero ya no había vuelta atrás.
—Lo haré.
—Bien. Voy a redactar el informe y anotaré lo de tu día de descanso. Le dejaré una nota a Mathews para que no tengas que preocuparte. —Vacaciones forzosas por prescripción médica. Me gustaría ver cómo ponía eso en mi historia clínica.
Poco tiempo después entró en el box Palm. Traía una sonrisa en la cara que hacía tiempo que no le veía.
—He oído que te obligan a tomarte unas vacaciones. —Puse los ojos en blanco, me seguía pareciendo exagerado, pero era lo que había, con el médico no se discute.
—Eso parece, no me deja venir a trabajar mañana. —Palm se sentó en la camilla, dejando su trasero cerca de mi muslo.
—Sé que es abusar por mi parte, pero quería pedirte que nos acompañaras a Chicago. Tú podrías desconectar del trabajo por unos días y yo tendría a alguien que me ayudase con el entierro de la abuela. —Soy de esas personas que no pueden decir que no cuando le piden ayuda.
—Pensé que ibas a incinerarla, como hicisteis con tu abuelo. —Ella sonrió dulcemente.
—Y voy a hacerlo, aunque el plan se complicó cuando encontré la urna en su habitación. Ella quería tener cerca los restos de la materia de mi abuelo, así que, de alguna manera yo haré lo mismo. —No podía imaginarme a Palm durmiendo con las cenizas de sus abuelos en la misma habitación.
—¿Qué pretendes hacer con sus cenizas? —Ella sonrió como si de alguna manera estuviese viendo en su mente todo el proceso.
—Puede parecer algo un poco loco, pero quería cavar un agujero en mi jardín, echar en él las cenizas de ambos y después plantar encima un roble típico de Jordania, la tierra natal de la familia de la abuela Petra. —Tenía que ser algo con mucho simbolismo, ya que Petra llevaba precisamente el nombre de la ciudad más famosa de ese país, la ciudad de piedra perdida en el desierto. La idea no solo me pareció apropiada, sino que le daría algo vivo que ver crecer. Y un roble parecía una buena opción, porque sería fuerte, con un tronco que abrazar, sobre el que recostarse para leer un libro. Palm había encontrado la forma de hacer que sus abuelos siguieran con ella.
—Pues a mí me parece precioso. Si me dejas una pala te ayudaré a cavar ese agujero. —Mientras contenía mis lágrimas, su mano aferró la mía buscando ese íntimo contacto.
—¿Alex? —Como si hubiese esperado aquella llamada para entrar en escena, la cabeza de Alex apareció detrás de la cortina.
—¿Sí, cariño?
—Asegúrate de que hay sitio para una más en el avión que has alquilado para volver a casa. —Alex sonrió con prepotencia. Algo me decía que él ya tenía prevista la petición de su mujer.
—Y una docena de maletas si hiciese falta. —¡Oh, mierda! ¿Cuánta ropa iba a necesitar? ¿Y de qué tipo?






Capítulo 12
Si hay alguien que entiende de ropa y de lo que es imprescindible llevar en una maleta esa es Gabi, ella siempre vestía tan elegante y actual… En cuanto escuché que mi hermano hablaba con ella, le pedí con un gesto que me la pasara.
—Hola, Gabi, estoy tratando de hacer una maleta, pero no tengo ni idea de qué meter. Aquí solo tengo ropa de verano y allí todavía es primavera. He visto en internet que el tiempo anda algo revuelto, ¿qué significa revuelto en Chicago? Aquí revuelto puede ser una tormenta tropical.
—Es el norte se supone que eso puede ser lluvia o viento. —El norte, me iba a la otra punta del país, de sur a norte. ¿Qué estaba haciendo? Tuve que detenerme y respirar lentamente.
—Chicago, Gabi, ¿qué voy a hacer en Chicago? 
—¿Ver museos? Yo qué sé, pues lo mismo que aquí, pero con una chaqueta y un paraguas, supongo. ¿Y por qué a Chicago? —Porras, tenía que explicarle.
—El médico dijo que desconectara de todo unos días. Y como van a llevar a la señora Bennett a incinerarla allí, Palm dijo que podía ir con ellos, ayudarla con las cenizas. Me ha dicho que puedo quedarme con ellos esos días de descanso. —Era un buen resumen, creo.
—¿Y puedes tomarte esos días libres? De tus dos trabajos quiero decir. —Eso también tenía que contárselo.
—En el hospital me han dado vacaciones y de la residencia me han despedido. 
—¡¿Qué?! —Sí, dicho así yo también habría reaccionado de esa manera. En un día mi vida había cambiado de forma drástica.
—Es una larga historia, ya te la contaré cuando tenga más tiempo. —En ese momento tenía que hacer una maleta antes de que vinieran a recogerme. ¿Cómo diablos me había quedado dormida? Yo nunca estaba en la cama hasta tan tarde. ¿Habría sido por el estrés del día anterior? Tendría que preguntárselo a Carlo, él entendía de todas estas cosas raras que le pasaban al cuerpo humano.
—Voy a dejarte porque tengo otra llamada. No te atrevas a irte antes de que llegue allí. Estás en tu apartamento, ¿verdad?
—Sí. 
—Voy para allá. —Así era Gabi, se ponía en marcha tan rápido como tomaba la decisión de hacerlo.
Vale, el tema de la maleta tendría que aplazarlo hasta que llegase Gabi y me asesorase. Siguiente punto, ¿qué hay que hacer cuando te vas de casa por unos días? No tengo gato, ni peces… Plantas. Me giré hacia la ventana del salón. Allí cerca, en el extremo de la estantería donde más daba el sol por las mañanas, estaba la pequeña maceta que ya llevaba dos años conmigo. Era todo un logro que aún no se hubiese muerto, a mí no me duraban demasiado. Soy un despiste, lo reconozco, pero es que en lo último que pensaba al llegar a casa era si había regado la planta o no. ¿Qué por qué la tenía? Pues porque mamá me dijo que había que tener una de estas siempre a mano, era la crema antiquemaduras de la naturaleza.
—Carlo, ¿te encargarías de regarme las plantas? —Él me miró con una ceja alzada. ¿Me estaba preguntando por qué hablaba en plural si solo había una? Pues porque no hacía mucho había sacado una pequeñita de ese tiesto y la había trasplantado a otra macetita ridícula que ahora estaba en la ventana del baño. Al menos me había acordado de que tenía otra. —Esta y la del baño.
—Sin problema. —Estaba yendo hacia la cocina cuando recordé que no podría hacer lo que le había pedido si no podía entrar en casa, así que volví sobre mis pasos hasta poder tomar el camino hacia el taquillón de la entrada, sobre el que dejaba siempre mis llaves. Las tomé y se las entregué a Carlo.
—Asunto plantas solucionado. Y ahora, ¡ah!, higiene. —Me dirigí al baño y empecé a recoger mi champú, el gel, el peine, mi esponja, la crema hidratante que me regaló mamá y que casi no había usado… ¿Quién tiene tiempo para esas cosas cuando todo lo que quiere es meterse en la cama a dormir? Sí, necesitaba estas vacaciones como el respirar.
Cuando Gabi llamó a la puerta tenía la maleta abierta sobre la cama.
—Se supone que vas a descansar, así que nada de tacones ni de ropa formal, solo unos jeans, unas camisetas, alguna chaqueta, un impermeable, calcetines gruesos, calzado cómodo… —Verla escoger la ropa a medida que iba hablando era como ver a un mago haciendo trucos con las cartas.
—Tengo que ir a un entierro, tendré que llevar algo formal y negro. —Ella me miró con cara extraña.
—Casi lo olvidaba. Entonces… —Se acercó al armario y rebuscó entre las perchas—. Un vestido negro, sobrio pero no anticuado, y unos tacones elegantes. Si algún día sales a cenar por ahí solo tienes que cambiar la chaqueta sastre oscura por un foulard de color rojo o amarillo y tendrás el look perfecto. —¿No lo he dicho? Ella sabía de estas cosas—. ¿Has metido maquillaje?
—¡Mierda!, ¡no! —Corrí hacia el baño donde tenía todo mi maquillaje. ¿Por qué no había reparado en que me faltaba?
—Solo una barra de labios y un poco de cacao. Una base, una sombra de ojos con dos tonos, uno suave y otro más intenso para la noche, y algo de colorete. Tampoco tienes mucho más. —Me encogí de hombros ante su apreciación.
—No salgo mucho de fiesta. —Corrección, nunca salía de fiesta.
—Pues a ver si en Chicago cambias esa estadística. —Puse los ojos en blanco.
—Solo serán unos días, Gabi, no voy a irme para siempre. —¿Dejar a mi familia? Ni pensarlo.
Media hora más tarde el coche de los Bowman estaba esperando abajo, yo tenía la maleta hecha y estaba despidiéndome de mi prima.
—No te olvides de llamarme en cuanto llegues. —Eso no necesitaba ni pedírmelo.
—Lo haré.
—Y no se te ocurra trabajar, vas a descansar. —Se me escapó una sonrisa.
—El trabajo se queda aquí, Gabi. —Pero eso no era suficiente para ella, era demasiado perspicaz.
—He visto que te llevas el ordenador portátil, y no solo será para tener videoconferencias con la familia. Apuesto lo que quieras a que contactarás con la oficina para teletrabajar. —Me pilló.
—Prométeme que no lo harás —me pidió Carlo.
—Lo haré. —Le abracé mientras respondía.
—Por unos días no seas tú —me pidió Gabi junto al oído.
—Eso es como pedir al sol que deje de brillar. —Vamos, algo imposible. Una cosa eran vacaciones y otra hacerme una lobotomía y olvidar quién era.
—Entonces escóndete detrás de una nube durante unos días. 
—Eso creo que puedo hacerlo. 
El coche de los Bowman se puso en marcha al poco de subir en él. 
—No estés triste, Bianca, no les estas abandonando, solo es un tiempo de descanso para ti —me recordó Palm.
—Es que hace mucho tiempo que no hago este tipo de cosas. —Lo más lejos que me había ido de casa había sido a la universidad, y ni siquiera entonces había salido del estado. Para mí, viajar a Chicago era como irme a Europa, ¡qué digo!, al espacio.
—Tranquila, no voy a dejar que te aburras en ningún momento. Antes de que te des cuenta, habrán pasado esas dos semanas. —Y esa era otra. ¿Dos semanas? No recordaba haber acumulado tantos días de vacaciones. ¿De verdad hacía tanto tiempo que no me tomaba un descanso?
—Eh, que voy a descansar, tampoco nos pasemos. —Ella soltó una risotada.
—Vale, nos lo tomaremos con calma entonces.
—En cuanto pase por la Pasticceria   no querrá irse de Chicago —añadió Alex sin apartar la mirada de la carretera.
—No seas malo, cariño. Me estás destripando todo el plan —le regañó mientras sonreía.
—¿Pasticceria? —No podía esperar a saber qué era eso, sonaba a dulce.
—Oh, Bianca, Bianca, no sabes lo que es el cielo hasta que has probado unas cuantas delicatessen de ese lugar. Mica es el Leonardo Da Vinci de la repostería.
—He oído que hace unas tartas muy buenas. —No recordaba dónde lo había oído, pero me quedé con ese nombre.
—¡Ja!, ¿muy buenas? Están de muerte —añadió Alex desde delante. 
—Podemos pasar por allí mientras esperamos a que lleguen las cenizas de la abuela —convino Palm.
—Ya no puedes echarte atrás, cariño —le recordó Alex, y Palm sonrió.
—No voy a hacerlo. —Solo por esa extraña conversación ya tenía ganas de probar lo que fuera que hornease Mica.






Capítulo 13
—Roble de Jordania… No cualquier roble, tiene que ser de Jordania… —Alex caminaba de un lado al otro del hangar del avión mientras hablaba por teléfono. Estaba claro que él se estaba encargando de cumplir los deseos de su mujer. ¿Ella quería un roble de Jordania? Él se lo conseguiría, y lo tendría listo para cuando llegásemos a Chicago, de eso estaba casi segura. Este hombre removería cielo y tierra para complacerla. Qué envidia me daba.
Un ruido en el otro extremo del hangar me hizo mirar hacia la zona de carga. La enorme caja con el ataúd de Petra ya se había cargado en la panza del avión. Podía ser de alquiler, pero no era precisamente pequeño, con razón Alex bromeaba con eso de que podía llevar unas cuantas maletas.
—Lista, odio hacer estas cosas en un avión. —Palm acababa de regresar de una excursión al servicio. No es que hubiese viajado mucho en avión, pero tengo que reconocer que hay cosas que es mejor hacerlas en un asiento estable y con tranquilidad.
—Si estáis listos podemos despegar. —Alex se acercó a nosotras como si no hubiese estado dando órdenes por teléfono unos minutos antes. No había en él nada de la tensión de entonces, estaba tranquilo y relajado, como si no le preocupase nada.
—Vámonos. —Avalon acomodó mejor su bolso y se encaminó hacia las escaleras del avión. Parecía algo ausente, como si le estuviese dando vueltas en la cabeza a demasiadas cosas.
—Es poco más de una hora lo que tenemos de viaje, no vas a aburrirte tanto. —Palm señaló la bolsa en la que llevaba mi ordenador portátil. ¿Creía que iba a ponerme a trabajar? Le había prometido a mi hermano que no lo haría, así que me había ordenado a mí misma no abrirlo hasta al menos llevar un día en Chicago.
—Me gusta cuidar de él. Un pequeño golpe y me quedo sin mi mayor tesoro. 
—Eso sí que es amor al trabajo. —Owen pasó a nuestro lado para soltar esa puya.
—No, es cuidar mis finanzas. Si tuviese que comprar uno nuevo se me iría el salario de un mes. ¿Sabes lo que cuesta un trasto de estos con todo lo que necesito dentro? Hardware, aplicaciones… Además, tengo fotografías de la familia que no querría perder, además de un mini archivo con toda mi vida dentro; documentación, cuentas, contactos… Si se estropea o me lo roban, me hacen una faena monumental.
—Hay que tener copias de todo, precisamente por si eso ocurre —me recordó. Y eso estaba bien, si tenías tiempo de hacer esas copias, y donde guardarlas.
—Los documentos es fácil guardarlos, tengo una copia de todo en un disco duro en casa, pero volver a guardar las páginas de internet que suelo utilizar es más complicado. ¿Sabes el tiempo que se tarda en encontrar el lugar correcto? En internet puedes encontrar de todo, pero es como buscar maíces para hacer palomitas en un hipermercado, la primera vez te recorres todos los pasillos hasta encontrarlos, la segunda ya vas directo al lugar donde están. —Owen alzó una ceja mientras subía las escaleras detrás de mí.
—Tiene que haber una forma para guardar también eso. Tendré que preguntárselo a Luka, es el que controla de estas cosas.
—Cuando te diga cómo hacerlo me pasas la receta.
El vuelo fue más entretenido de lo que esperaba, Palm y yo estuvimos repasando un par de álbumes de fotos, donde estaba toda la vida de Petra en el circo. Avalon salió del ostracismo en que se había sumido para empaparse de las anécdotas que compartíamos Palm y yo. 
—¿Cómo es vivir en una roulotte? —Sentía curiosidad por la vida de circo, pero eso no quiere decir que me muera por experimentarla. 
—Limitado. Piensa que todo está condicionado por el espacio y que tienes que llevártela a todas partes.
—¿Por eso tienes menos ropa que papá en tu armario? —preguntó Avalon.
—No, eso es porque papá es más coqueto —se entremetió Owen para dar su opinión.
—Según te ven te tratan, y yo he de imponer respeto. Soy el jefe. —¿De dónde había salido Alex? ¿No estaba haciendo algo en el otro extremo del avión? Es lo que tienen los hombres; cuando el tema no les gusta, desaparecen, pero cuando se les menciona, aparecen por arte de magia. Para que luego digan que las cotillas somos nosotras.
—¿Quién es este de la foto? —Me incliné para ver mejor a quién señalaba Avalon. Parecía un domador con un látigo en la mano, pero lo que controlaba no era un tigre, sino un caballo sobre el que había una equilibrista con tutú de bailarina.
—Ah, fue un novio que tuve de joven. —Eso hizo que todos volviésemos a mirar la foto. El chico no estaba mal, aunque si tenía que escoger entre él y Alex, me quedaba con este último, incluso con el doble de edad tenía mucha más presencia.
—¿Tú sabías eso, papá? —le preguntó Owen con cara maliciosa. ¿Tratando de picar a su padre?
—La pérdida de uno es la ganancia de otro. —Movió de forma indolente el hombro al decirlo, pero a nadie le pasó desapercibida la forma en que posaba la mano de forma posesiva en la espalda de su mujer antes de robarle un beso. Había muchas formas de marcar territorio, y la de este hombre me encantaba—. Y sí, lo sabía, y además lo conocí. —Aquello hizo alzar las cejas de sus dos hijos.
—¿Y sigue vivo? —preguntó el mayor.
—Ni lo sé ni me importa, todo lo que podía interesarme de ese hombre ya lo tengo. —Por su forma de mirar a su mujer todos sabíamos que ese algo era ella.
El avión aterrizó en un aeródromo privado donde nos esperaba una comitiva de coches todoterreno con los cristales tintados. Había varios hombres esperando fuera, pero uno de ellos destacaba por encima del resto. No solo por su pelo rubio, sino porque parecía que era el que mandaba al resto. ¿Sería el jefe de seguridad de los Bowman?
En esta ocasión Alex y Owen bajaron las escaleras primero. Cualquiera podría pensar que era una falta de cortesía. ¿Para subir las damas primero y para bajar no? Pero yo conocía el motivo, me lo explicó Bruno en una de esas reuniones familiares en que uno acaba hablando de todo. Es fácil, si la persona a la que hay que proteger tropieza y se cae, el cuerpo de la persona que está delante frena la caída o, al menos, se lleva la peor parte de esta. Traducido en lenguaje coloquial, ellos bajaban delante para protegernos a las chicas.
—¿Todo listo? —Al pobre hombre no le dio tiempo de preguntar qué tal el viaje, aunque sonrió como si ya conociese bien la forma de actuar de Alex.
—Nos están esperando en el crematorio. —Aquella información me preocupó.
—Pero yo no voy vestida para eso —le susurré a Palm. El equipo de seguridad podría tener ropa preparada para que ellos se cambiasen, pero mi ropa estaba en una maleta en la tripa del avión.
—No te preocupes, es una ceremonia privada. Solo nosotros viendo cómo meten el ataúd en el horno. La importante la haremos mañana en el jardín trasero, entonces sí será momento de ponerse elegantes. —Eso quería decir que la auténtica despedida, el acto transcendental era el de unir ambas cenizas en el mismo agujero en la tierra y después plantar el árbol. 
—Ah, vale. Es la primera vez que voy a un sitio de esos. —A la abuela Lupe también la incineraron, pero éramos tan jóvenes que no nos dejaron acudir al crematorio. La tía Angie depositó sus cenizas sobre la tierra en la que estaba su vid. Es una larga historia, pero, resumiendo, tenían un diminuto viñedo en un lateral de la casa, donde cada miembro tenía una vid propia que se plantaba cuando llegaba a la familia. Cuando moría, se depositaban sus cenizas allí. Pensándolo bien, era algo muy parecido a lo que quería hacer Palm. Cada uno buscaba darle un significado personal y especial. Si me preguntan, yo lo veo mejor que enterrarte en un cementerio impersonal donde al final va a acabar todo el mundo. De esta manera seguían con la familia, cerca.
—Hola, soy Connor. Fui a un par de fiestas allí en Miami, pero dudo que me recuerdes. —El rubio me tendió la mano.
—Bianca. —Seguro que si me concentraba podía acordarme de… Imposible, en aquellas fiestas los adultos y los más jóvenes parecíamos estar en mundos diferentes, y si fueron cuando yo era pequeña, menos aún.
—Así que tú eres la que cuidó de abuela allí en Miami todo este tiempo. —Parecía más una pregunta que una afirmación.
—Algo así, aunque yo diría que éramos más bien amigas. —Sentí como Palm me tomaba del brazo y me apretaba contra ella.
—Mucho más que amigas —añadió ella. Por su forma de mirarme habría jurado que ella también quería que la considerase mi amiga, y por mí no había ningún problema. Petra estaría contenta, ya no tenía amigos tan viejos.






Capítulo 14
Palm y yo estábamos abrazadas la una a la otra, viendo al féretro entrando en aquella boca ardiente. No estoy segura, pero me parecía que incluso Owen y Alex soltaron alguna lagrimita. Y digo que no estoy segura, porque una cortina de lágrimas me emborronaba la mayor parte de la visión. Y, ya me conocen, también iba bien surtida de mocos. En ese momento era la versión más fea de mí que una persona podía tener enfrente, debía de parecer un trol de los pantanos, si es que eso existe.
No recuerdo cuánto tiempo estuvimos allí plantados de pie, pero nadie vino a quejarse, y tampoco ninguno de los presentes dijo una palabra. Estábamos bien, sencillamente dejando que ese dolor fluyese fuera de nuestros cuerpos. Llorar es la manera más catártica de aligerar el dolor de nuestra alma.
¿Cuándo llegó el momento de irnos? Creo que fue cuando Palm intentó sacar otro pañuelo de papel del paquete y se dio cuenta de que no tenía más.
—Podemos irnos si quieres, cariño. Ellos cuidarán de que todo vaya bien. —Alex señaló con la cabeza al hombre que supervisaba la sala del crematorio, el que miraba a Alex con algo cercano al miedo. ¿Qué le había hecho para que actuara de esa manera? ¿Tenía eso algo que ver con que estuviésemos en una parte de las instalaciones donde normalmente no accedía la familia del difunto? Sé de lo que hablo, estábamos tan cerca que podía sentir el calor del horno en mi piel. La gente normal veía esto a través de una cristalera, o directamente no lo presenciaba. Este privilegio tenía un precio, pero no sé si quería saberlo.
—Tengo hambre, ¿qué os parece si pido algo rico para comer en casa? —Tuve que limpiarme los ojos para poder ver el rostro de Owen, él parecía estar mirando algo interesante en sus zapatos, o tal vez no quería que viéramos sus ojos enrojecidos, quién sabe.
—Me apetece algo de comida casera. —¿Comida casera para llevar? Eso tenía que probarlo.
—Si tiene croquetas me apunto. —Apoyé la sugerencia de Palm.
—Creo que El Fogón tiene algo de eso. —Owen sonrió como si ya hubiese probado antes unas croquetas. La palabra «fogón», así, en español, me sonaba. Más de una vez se la había oído a la tía abuela Carmen. Creo que era una manera de llamar a la cocina, a los quemadores de gas o vitrocerámica.
—Se parece al falafel, pero no es falafel, son croquetas —le expliqué. Para mí había una gran diferencia entre una cosa y otra. Mmmm, las croquetas de la abuela Lupe…
—Sé lo que es una croqueta, aunque puede que no las hayas probado como estas. —Owen sonrió mientras pasaba de largo. Caminaba con las manos en los bolsillos, con un aire de suficiencia que me hizo sentir curiosidad.
—¿De qué las hay? —pregunté.
—Acabas de abrir la caja de los truenos —vaticinó Avalon. 
—No tengo ni idea —respondió Owen.
—Supongo que habrá que leer el menú —dije inocente de mí. Connor soltó una pequeña carcajada desde un extremo de la sala, recordándome que él estaba allí, aunque nos había dejado nuestro espacio.
—El Fogón no tiene menú, tú solo llegas y te dejas sorprender. —Curioso.
—¿Y así cómo sabe uno si lo que le van a servir va a gustarle? No sé, hay gente a la que no le gusta el marisco, veganos, intolerantes al gluten… Cantidad de opciones. —Palm sonreía mientras me arrastraba al exterior tirando de mi brazo.
—Todo está cubierto. Hay menú para intolerantes, alérgicos, veganos e incluso diabéticos. En cuanto a los gustos… Uno no puede decidir que no le gusta una cosa si antes no lo ha probado de la manera que lo prepara Santi. —Aquello me hizo sentir curiosidad.
—Vaya, suena a un genio de la cocina.
—Mi bollito es un gran chef —dijo Connor mientras pasaba a nuestro lado buscando en su teléfono.
—Si se entera de que sigues llamándolo así, te va a dejar sin postre —le advirtió Alex con una mueca divertida en la cara.
—Me da igual, tengo a su madre a mi completa disposición para cubrir esa necesidad. —Hablaba con demasiada complicidad, ¿no era empleado de los Bowman? Parecía más un amigo—. Hola, Santi, ¿podrías preparar… —empezó a preguntar antes de pararse a contar— siete menús para llevar?
—Si llama su padre seguro que nos pone ración extra. —Ya me iba centrando: el tal Santi tenía un restaurante sin carta y era el hijo de Connor.
Alex condujo de camino a su casa, dejándonos a Palm y a mí en el asiento de atrás. Owen y Avalon viajaban en el otro coche. Aunque trataba de no perderme la ciudad que iba descubriendo, Palm intentó anticiparme lo que iba a encontrarme.
—Ya verás, nuestra casa está en una zona muy tranquila y tiene un jardín enorme. No echarás en falta los espacios abiertos que hay en Miami. —Supongo que se referiría a las playas.
—Me adapto a lo que sea. —Salvo pequeñas rarezas, era una persona que se amoldaba a lo que le tocase.
Para entrar en la casa atravesamos un portón alto. Cuando las puertas se abrieron para dejarnos paso, advertí que la propiedad estaba aislada del exterior por un doble muro. Quien tratase de saltar ya lo tendría difícil por la altura, pero aún más con esa otra medida de seguridad extra. Y si eso no fuese suficiente, había una especie de caseta de vigilancia de la que salió un hombre para controlar quiénes éramos. Los Bowman sí que invertían en seguridad.
El coche paró delante de la casa. Era moderna, casi sin ventanas, y las que había eran pequeñas. Veía árboles, pero no parecía que desde el interior hubiese buenas vistas de estos.
—Espero que la comida no tarde mucho, me están rugiendo las tripas. —Alex se tocó el estómago para dar énfasis a su comentario.
—Será mejor que vayamos poniendo la mesa, así lo tendremos todo preparado. 
Mientras sacaba mi maleta del maletero, escuché el ruido más aterrador, uno que no hubiese querido encontrarme nunca.
—¡Eh!, campeón. ¿Nos has echado de menos? —Aunque Alex acarició al perro, éste no hacía más que intentar llegar hasta mí. Sus ladridos se intensificaron hasta ponerme aún más nerviosa de lo que estaba. 
—Tranquila, no va a hacerte nada —escuché la voz de Palm a mi lado, pero mi vista no se apartó ni un momento de aquella bestia. Y encima era un perro de presa, peor me lo ponían.
—Tranquilo, muchacho, es una invitada. —El perro intensificó sus ladridos, mientras sus patas delanteras luchaban por acercarse a mí. Menos mal que Alex lo tenía bien sujeto por el collar, porque si no ya habría saltado sobre mi yugular.
—Alex, creo que tenemos un problema. —Mis ojos miraron unos segundos a Palm para encontrar un conocimiento profundo de la situación—. Llévate a Pluto, que no entre en la casa. —Alex miró a su esposa, luego a mí, y después asintió serio.
 —Vamos, muchacho, ¿jugamos a buscar el palo? —Arrastró a la mole con él para alejarlo de nosotras.
—Tienes miedo a los perros. —Si lo había deducido por el sudor frío que empapaba mi piel y porque me había quedado petrificada con la maleta como escudo frente a mi cuerpo, pues no andaba errada.
—Les tengo pánico —le confirmé. Ella pareció meditar un par de segundos, después soltó el aire y me quitó la maleta de las manos para llevarnos a ambas dentro de la casa. 
—Tendremos que buscar una solución. —Si eso significaba que ese animal y yo estaríamos a dos kilómetros de distancia con ese enorme muro doble de por medio, me parecía bien.






Capítulo 15
La comida estaba buena, pero apenas le prestaba atención a lo que me metía en la boca; casi todos mis sentidos estaban pendientes de la mole de pelo negro que se paseaba al otro lado de las puertas francesas y la cristalera que daba al jardín. Estaba ladrando, pero las puertas aislaban el ruido. Aun así tenía el culo apretado por el miedo. Saber que estaba a salvo a este lado del cristal no era suficiente para hacer que respirase tranquila. Como alguien dijo una vez, el miedo es libre, y yo les tenía pánico a los perros grandes. Los pequeños tampoco es que me agradasen mucho.
—Se quedará fuera el tiempo que estés aquí, no te preocupes —me aseguró Palm. Solté el aire de mis pulmones pesadamente.
—Esta es su casa, lo mejor para los dos es que me vaya a un hotel. —Podía no gustarme su presencia, pero la intrusa era yo, así que era la que debía irse, estaba claro.
—¡De eso nada! —protestó enérgicamente Palm—. Te prometí unas vacaciones tranquilas y en familia, y un hotel no sirve para ninguna de las dos cosas. —Salvo porque se me iría todo el sueldo, para mí un hotel sí que era tranquilidad y relax… Sin tener que hacerme la cama, ni preparar comidas, ni fregar platos…
—Opciones —dijo Alex. No entendí a qué se refería hasta que Connor respondió.
—Si hay que eliminar la variable canina, ya puedes descartarnos a mí y a Jonas. Piros y Pluto estarían peleando constantemente por hacerse con el puesto del Beta y Plan C está a punto de dar a luz, no creo que sea una buena idea llevarme a Pluto a mi casa. —Más perros, la cosa no mejoraba.
—No voy a dejar que vaya a casa de un desconocido. —Palm se cruzó de brazos. ¿Hablaba de mí o del perro?
—Bueno, nos queda una opción. —Alex miró a Connor sin alzar la cabeza. Éste pareció entender.
—Le llamaré. —Connor abandonó la mesa para hacer esa llamada. 
—Me das envidia. —¿A Owen?
—¿Por qué? —pregunté intrigada.
—Comer todos los días de esto tiene que ser pecado. —Miró embelesado una mini croqueta de sepia y se la metió en la boca para masticarla con los ojos cerrados. ¿Había suspirado? Espera, ¿estaba diciendo…?
—No entiendo —Miré a Palm para que me explicara. Aunque la que respondió fue Mica, la esposa de Connor.
—Santi tiene su apartamento encima del restaurante. Está conectado con la cocina blanca, así que Pluto no puede ir porque los perros sueltan mucho pelo por todas partes. —Estaba empezando a entender…
—Así que voy a ir yo —deduje.
—Qué suertuda —dijo Owen antes de meterse otra pequeña delicatessen en la boca.
—Será algo temporal, hasta que le encontremos un lugar a Pluto —argumentó Palm. Ella me había ofrecido su casa, pero la que tenía el problema era yo, así que tendría que acomodarme con lo que fuera. Si era una vivienda encima de un restaurante, pues que fuera así. Solo esperaba que no oliese a fritos por todas partes.
—Por mí no hay problema. —Palm estiró el cuello, confundida.
—¿De verdad? 
—Claro. Y no os preocupéis por Pluto, él no tiene que ir a ninguna parte. Después de la ceremonia cojo un avión y me vuelvo a Miami. —Esas palabras parecieron ofenderla.
—De eso nada, te he prometido unas vacaciones y tendrás tus vacaciones, aunque tenga que irme contigo a un hotel. —La última frase la dijo mirando a su marido, como si la amenaza le afectase a él directamente; bueno, es que le afectaba.
—Encontraré una solución, lo prometo. 


Media hora más tarde estaba atravesando la puerta de un apartamento, que como dijeron, quedaba encima del restaurante. Cuando pasamos por allí unas horas antes no me fijé mucho, así que tenía mucho que descubrir, como el hecho de que el restaurante no fuese pequeño. Vamos, que la imagen que me vino a la cabeza fue la del restaurante chino que tenía enfrente de mi edificio. La ropa de los camareros que vivían encima siempre olía a fritanga, y el neón del cartel enviaba un raudal de luz al interior de la casa. Dormir allí debía ser una tortura.
El restaurante El Fogón  abarcaba toda la planta baja del edificio en el que se ubicaba. Salvo por el portal de acceso al resto de las plantas, toda la base pertenecía al negocio. Los enormes ventanales dejaban ver lo que había en el interior: mesas y comensales, camareros yendo y viniendo, y en el centro una de esas cocinas modernas en la que se podía ver a los cocineros preparando los platos, eso sí, aislados del resto por una cristalera. Eran como peces dentro de un acuario.
—La otra puerta es la de la cocina blanca del restaurante y el almacén, y esta como ves es la del apartamento. —Habíamos subido las escaleras, porque, como dijo Connor, subir una planta en ascensor era para la gente floja. Yo añadiría que también para quienes llegasen cargados con la compra o cansados de trabajar. No iba a protestar, porque el que cargaba con mi maleta era él.
—Vaya. —Tenía ante mis ojos uno de esos apartamentos bohemios, con una cocina abierta conectada con la sala de estar, de la que salía un pasillo que debía de llevar a las habitaciones, el baño…
—Santi me ha dicho que puedes utilizar la habitación de la izquierda. —Atravesamos la sala para ir precisamente al pasillo, en el que había tres puertas, la de la derecha parecía ser una habitación porque tenía una cama—. Esta puerta es la del baño —dijo de la que señalaba la primera puerta de la izquierda—. Y este es tu cuarto. —Dejó la maleta junto a la cama.
—Tiene una cama enorme. —Tamaño Queen Size. Ahí sí que no debería tener miedo de caerme.
—Ve acomodando tus cosas mientras te preparo la cama. —Esas palabras me habían dejado anonadada. ¿Un hombre haciéndole la cama a una chica? 
En casa, papá y mis hermanos se hacían sus camas, pero jamás habían hecho la mía, al menos desde que soy adulta. Le vi avanzar hasta el armario para sacar un juego de sábanas. La verdad es que parecía tener práctica con estas cosas, así que me puse a la tarea de acomodar mi ropa para no quedarme atrás.
—Listo. Voy a comprobar las toallas del baño, ahora vuelvo. —Este hombre estaba en todo. Antes de que pudiese sacar mis zapatillas él ya estaba de vuelta—. Bien, tienes toallas, papel higiénico, jabón de manos, vaso para el cepillo y un secador de pelo. —¿No lo he dicho? No se le había escapado nada.
—Gracias. 
—No tienes por qué dármelas. Volveremos mañana para recogerte y llevarte a la ceremonia. 
—De acuerdo. —Íbamos caminando hacia la salida mientras hablábamos.
—Bueno. Que descanses. 
—Lo haré. —¿En esa cama? Había probado el colchón y tenía pinta de ser muy cómodo. El problema sería sacarme de allí por la mañana.
—Aquí te dejo las llaves por si quieres salir a dar una vuelta. Santi llegará tarde, así que probablemente lo verás por la mañana.
—¿Cierra muy tarde el restaurante? 
—A las once, pero ya sabes cómo son los chefs, tienen que asegurarse de que todo está limpio y recogido antes de irse. Mi hijo es un poco tiquismiquis con esas cosas. —Vaya, así que era un tipo meticuloso—. Probablemente lleves un rato dormida cuando llegue, así que no te asustes si escuchas algo de ruido porque será él.
—Vale. —Ya, como si dormir en casa ajena no me tuviese con un oído pendiente de esas cosas. Pero no iba a decírselo.
—Nos vemos mañana.
—Buenas noches. —Cuando cerró la puerta a su espalda me giré para observar de nuevo lo que serían mis dominios, al menos hasta que llegase su dueño—. Bien  , Bianca. Ya has cenado y es tarde, así que pijama, dientes y a la cama. Mañana será otro día. —Y tenía que estar emocionalmente preparada para afrontarlo. ¡Mierda!, ya me estaban picando lo ojos. Iba a ser una noche muy larga.






Capítulo 16
No sé si a otros les pasará lo mismo, pero cuando yo duermo fuera de casa me cuesta conciliar el sueño. En fin, que ahí estaba yo a las once de la noche, sentada en el sofá leyendo un libro. Había metido mi eBook en la bolsa del ordenador portátil. Una no sabe cuándo tendrá momentos de descanso. ¿Qué le voy a hacer? Soy una chica previsora. Por eso también había conseguido una manta con la que taparme mientras leía. 
Y así, sin darme cuenta, el sueño acabó llegando. ¿Que cómo lo sé? ¿Alguna vez han abierto los ojos y no saben cómo han acabado tumbados? Pues eso me pasó a mí, escuché un ruido que me hizo abrir los ojos y me encontré recostada en el sofá, bien tapadita con la manta y con la cabeza apoyada en un cojín.
Pero ese no fue el problema, no, fue el escuchar una conversación, digamos que animada, lo que me hizo quedarme muy quieta donde estaba, más que nada porque no quería que se dieran cuenta de que yo estaba allí, escuchando todo…
—Eres un chico malo, ja, ja. —Era una mujer, y su tono de voz sonaba travieso, ya me entienden.
—Ssssshhh. No hagas ruido o vas a despertar a la abuela. —¡¿La abuela?!, espero que no se estuviese refiriendo a mí.
—No sabía que vivías con tu abuelita. —¡Agh!, pero qué voz más empalagosa, ¿estaría borracha?
—No, es una señora mayor que me han endosado, una larga historia que… ¡Eh!, ¿no vas un poco rápido? —¿Qué estaría haciendo? Me daban ganas de estirar el cuello y asomarme por uno de los lados del sofá para curiosear.
—No me has traído a tu apartamento para hablar, ¿verdad? — Escuché como se bajaba bruscamente una cremallera. ¡Oh, mierda! ¿Estos dos iban a…?
—Se suponía que íbamos a probar tu vino y a… Uf, ya has pasado… a la negociación. —Oh, ¡mierda, mierda, mierda! ¿Ella estaba…?
—¿Quieres que pare? 
—No, lo estabas haciendo… Mmmm. Si que estás… entregada a tu… trabajo. —Escuché un suspiro entrecortado, pero no estaba segura si era de él o de ella, así que me arriesgué; me terminé de dar la vuelta para quedar boca abajo en el sofá y estiré el cuello para asomar un poquito la cabeza por el lateral, lo justo para ver lo que estaba pasado. Y lo vi, quiero decir, a él. Estaban al otro lado de la isleta de la cocina. A ella no podía verla porque debía de estar arrodillada, y él estaba de espaldas, con los codos apoyados en el granito y la cabeza caída hacia atrás. Salvo su pelo rubio y su frente no podía verle más, aunque la postura y sus gemidos ya eran suficientes para hacerme una idea de lo que estaba ocurriendo.
Lo sé, era una voyeur pero es que no podía moverme, ni para salir de allí ni para esconderme. Los gemidos aumentaron, al tiempo que él le avisaba de que iba a correrse si seguía así. Y lo hizo, vaya si lo hizo, porque le arrancó un gemido profundo y ¿sexy?. Mi cuerpo estaba de acuerdo con esa palabra, mi cabeza no tanto.
—Wow. —Él había bajado la cabeza a mitad de faena, seguro que para no perderse nada del trabajo de la chica. Odio a estos tipos que solo buscan su propio placer, no sé, es como si las usaran. Tampoco decía mucho de ella el que lo hiciera, al menos de esa manera. Pueden llamarme retrógrada, pero el sexo oral… ¡Egh!
Una cabeza rubia empezó a asomar de detrás de la encimera, así que me escondí como un caracol dentro de mi concha. No quería que descubrieran que tenían espectadores.
—Bien, ahora podemos terminar esto en tu habitación o podemos empezar la negociación. Incluso hacer las dos cosas al mismo tiempo. —De donde yo vengo a esa mujer le llamábamos prostituta. Vale, era más refinada que esas que esperan a sus clientes a pie de calle, pero básicamente hacía lo mismo, intercambiaba su cuerpo por una compensación económica.
—¿Puedes recordarme tu oferta? —Escuché que rebuscaban dentro de un cajón con cubertería y después ese pop de cuando se descorcha una botella.
—¿Las copas de vino? —preguntó ella. Él debió indicárselo o cogerlas él mismo, porque poco después escuché el suave choque del cristal sobre la mesa. Luego el glup, glup de cuando se sirve el líquido.
—Tiene un bonito color cereza, y el aroma es afrutado, jugoso. ¿Frambuesa y granada? Y está enriquecido con… toques de canela y clavo. —¿Y ahora se ponía a decantar una botella de vino?
—Ya me dijeron que tenías una nariz bien entrenada —le ronroneó ella. ¡Egh!, es que me la imaginaba frotándose contra él como una gata en celo.
 —Gracias. 
—¿Qué te parece? —preguntó ella expectante—. Marida estupendamente con carnes de vacuno, aves, caza, carnes a la brasa y asados. —Él tardó un poco en responder, ¿estaría bebiendo de su copa?
—Está bueno. 
—¿Y? ¿Lo incluirás en tu carta?
—¿Eso es lo que quieres? ¿Por eso todo este despliegue de atenciones? —Si él tenía que preguntarlo es que era idiota, para mí era evidente.
—Tu restaurante está entre los tres con más prestigio de la ciudad. Tener una surtida carta de vinos es primordial para estar en el top en las guías culinarias. —Pues se lo había dejado bastante claro.
—Ese argumento puede que te sirva con los demás clientes, pero con El Fogón  no funciona, y te voy a explicar por qué. Primero, según la guía Michelin soy el mejor de dos estrellas, y según mi contable facturamos más que el resto, ya estén por encima o por debajo de nuestra categoría. Tengo listas de espera de dos meses, luego al público le gusta sin necesidad de añadir más vinos a la carta. Y segundo y más importante, me da igual la fama, el dinero o lo que otros chefs de esta u otra ciudad busquen, yo solo quiero hacer que mis comensales tengan una experiencia culinaria diferente que, al mismo tiempo, les transporte al pasado. La obra de arte que se lleven a la boca ha de salir de mis cocinas, no de una botella. Acompañar sí, pero sin eclipsar. Tu vino podría servir ya que no es excesivamente pretencioso, pero ya tengo tres opciones en la carta que pueden cubrir lo que me ofrece tu caldo. Y esto es lo que me lleva al tercer punto. Si te hubieras molestado en conocer mi restaurante, mi forma de trabajo, o simplemente prestarle atención a mi carta de vinos, verías que no trato de abrumar a mis clientes con demasiadas opciones. En mi carta no hay hueco para tu pinot noir . —¡Toma!, seguro que la había dejado seca del golpe.
—¿Después de lo que he hecho, me estás diciendo que no vas a comprar ninguna botella? —dijo ofendida. Vale, no había conseguido lo que quería por haberse «trabajado» a su cliente, pero es que tenía que entender que ni esa era la manera correcta, ni tampoco hacerlo era una garantía de éxito. Y, visto lo visto, él era un cabrón que sabía cómo negociaba la mujer y quiso aprovecharse de ello.
—Si hubieras estudiado mi carta habrías visto que ya tengo pinot noir, pero… un chardonnay sí que podría entrar en la lista. —El cabrón le había abierto otra puerta. ¿Querría que le hiciera la faena completa? ¿Otra visita con el mismo tratamiento? Tenía que reconocer que era astuto, y sabía usar las palabras.
—¿Quieres decir que si te traigo un chardonnay lo incluirás en tu carta? —¿Otra vez ronroneando? Esta mujer se había tragado el anzuelo hasta la garganta. Bueno, el anzuelo y algo más.
—Tráeme algo de calidad a un precio ajustado y hablaremos. —Eso mismo le diría yo a cualquier comercial. Sé de lo que hablo, esa precisamente es mi especialidad, negociar con los comerciales de todos los suministros, ya sean de hospital, de geriátricos…
—¿Y ahora? —¿Más ronroneo? Esto iba a alargarse un buen rato, y mi espalda estaba empezando a quejarse por la postura tan incómoda en la que me quedé dormida.
—Bueno, podemos… —Silencio o… ¿besuqueos? ¡Egh!
Si algo había aprendido de mis padres es que hay una manera de salir de allí que los dejaría descolocados y no me causaría problemas. Al menos con ellos funcionaba… 
—Si no os importa voy a irme antes de que esto se vuelva incómodo. —Me levanté para que me vieran. Con la mantita sobre mis hombros traté de dar la imagen más inocente que pude. Y con la cabeza bien alta me alejé hacia mi habitación. Escuché algún sonido entrecortado de sorpresa, pero no me volví a investigar de quién provenía.






Capítulo 17
Santi
Pero ¿qué demonios? Esa mujer no era… ¿Pero qué…?
—O esa mujer tiene un cirujano plástico muy bueno —la rubia se giró para enfrentarme—, o me has mentido. ¿Es tu novia? Porque si fuera tu hermana me lo habrías dicho desde el principio y no te habrías inventado algo tan estúpido como lo de la abuela. —Definitivamente la noche se había terminado. No tenía ganas de ponerme a discutir con ella sobre quién o no era, y mi pequeño amigo se había asustado tanto que no tenía vistas a querer asomar la cabeza en un rato. Podría regresar al juego rápidamente, todo era cuestión de persuasión, pero mi cabeza estaba más centrada en averiguar en qué me había equivocado, o mejor dicho, en qué lío me había metido mi padre.
—No sé quién es. Mi padre me pidió la habitación libre para una amiga de la abuela, así que pensé que sería de su edad. —¿Por qué le estaba dando tantas explicaciones a una casi desconocida? Porque quieres que te diga que el fallo no ha sido tuyo.
—Así que tu padre te metió a una desconocida en casa. ¿No será que está tratando de emparejarte? —Sus ojos me miraban con sorna. Tuve que poner los ojos en blanco.
—Mi padre no es de ese tipo de personas, no es una casamentera. —¿El formal Connor Walsh? No, el no trataría de inmiscuirse en ese tipo de asuntos, pero mi madre… Ella tampoco. ¿A quién quería engañar? Ellos nunca serían como los típicos padres que no pueden evitar meterse en la vida de sus hijos. Apoyarlos sí, por eso no dudaron en prestarme sus ahorros para abrir mi restaurante, incluso mi padre y el tío Alex se convirtieron en mis socios, pero no me dirían cómo debía hacer mi trabajo, y mucho menos me buscarían una novia. ¡Por favor! Que solo tengo 25 años, apenas estoy descubriendo lo que es la vida.
—Ya, eso es lo que tú te crees. Pero las pruebas están aquí. —¿Qué sabía ella de mi familia? Nada, solo era una comercial que quería colocarme una remesa de vino.
—Será mejor que te vayas. —Mis ganas de fiesta se habían terminado. No solo por la situación en sí, sino porque me ponía de mal humor el que la gente nos prejuzgara a mí o a mi familia.
—Pero no hemos hablado de ese chardonnay. —Se resistió mientras la empujaba suavemente hacia la puerta.
—Envía un correo al departamento comercial para concertar una cita con mi sommelier. —Ya me encargaría de hablar con ella sobre las técnicas de ventas de esta mujer. Estaba claro que no le importaba acostarse con un hombre, así que, quién sabe, a lo mejor estaba dispuesta a acostarse con otra mujer. Rita era muy profesional, y sabía que no recomendaría la compra de un vino que no tuviese la calidad apropiada, pero estaba pasando por una crisis con su pareja y todo el mundo sabe que en esa situación el trabajo pasa a segundo plano. 
—Pero… —Abrí la puerta y la arrastré con cuidado al otro lado.
—Seguro que con Margaret te entiendes bien. —Y no lo decía porque mi sommelier fuese lesbiana, sino porque ambas trabajaban en la rama vinícola.
Cerré la puerta antes de que dijese algo más. Lo sé, soy un cretino insensible, pero he aprendido a serlo. Cuando estás en la cresta de la ola todo el mundo quiere aprovecharse de ti, arrimarse a tu sombra y arañar todo lo que puede de tu alma. ¡Ah, mierda!, todavía estaba demasiado reciente. Lo de Martha seguía doliendo, y no fue porque no me avisaran sobre ella. Está claro que no hay más ciego que el que no quiere ver.
Sentí algo de frío por las partes bajas, lo que me hizo salir de mis deprimentes pensamientos para prestarle atención a esa parte de mi anatomía que tantos problemas me había causado. No lo digo porque esté todo el día pensando en el sexo, ni que me haya pasado por la piedra a toda mujer que se me haya puesto a tiro, soy un tío, nosotros aprovechamos la oportunidad cuando llega. No, lo que ocurre es que el agujero donde solía meterlo tenía una dueña que solo quería aprovecharse de mí. Para muestra la rubia que acababa de salir por la puerta, ella no es que me quisiera o me encontrase atractivo, bueno, puede que esto último puede que sí, el caso es que el sexo era solo un medio para conseguir algo de mí. 
Al principio estaba bien, ellas conseguían lo que querían y yo mojaba mi churro en su chocolate. Todos contentos. Pero llega un momento en que te das cuenta de que te han exprimido como un limón, y que los sentimientos no vienen incluidos en el paquete, al menos por su parte.
Me metí el pene dentro de los calzoncillos, me subí el pantalón y me puse a rebuscar entre los armarios de la cocina. Cocinar siempre me relajaba, aunque fuesen las… doce y media de la noche. Después de ponerme el delantal para cocinar fui directo a la nevera. Todo cocinero, cuando no tienen un plan preparado, recurre a la estimulación visual. Cuando abres la nevera repasas todo su contenido, y dependiendo de lo que hay dentro decides la receta. Estaba casi vacía. Normal, solía coger la comida del restaurante y, salvo el desayuno, no compraba mucho. Algo de fruta, cereales, leche, huevos, azúcar de caña, miel… Flan de manzana.
Empecé a sacar lo que iba a necesitar y a distribuirlo sobre la encimera. Para cocinar debes tener todos los ingredientes a mano. Cuando empecé a batir los huevos me di cuenta de que estaba haciendo ruido. No es la primera vez que me pongo a cocinar de noche, lo de Martha me dio mi buena dosis de insomnio culinario, pero esta vez no estaba solo en casa, tenía una invitada. Pero… me encogí de hombros, si ella había estado allí interrumpiendo mi lo que fuera, no tenía que sentirme mal por perturbar su sueño, a fin de cuentas, esta era mi casa.
Así que batí los huevos, la leche, el azúcar, precalenté el horno, preparé los moldes con la mezcla de miel y zumo, y después añadí la manzana al batido de huevos. Llené la fuente alta con agua para el baño María, metí los moldes y después fui llenándolos uno a uno hasta la medida justa. Cuando el horno alcanzó la temperatura perfecta metí la bandeja. Puse el cronómetro y me fui a dar una ducha. Necesitaba quitarme esa sensación pringosa de mi cuerpo, y no precisamente la que deja la miel sobre la piel. Hay muchos placeres en este mundo, pero ninguno tan exquisito como el rebañar los restos de miel de tus dedos.
Unos minutos después regresé a la cocina con el pijama puesto y el pelo húmedo. ¿Hay mejor perfume que oler a dulce casero? Cuando tienes el pelo húmedo el aroma se impregna con más facilidad.
Faltaba tiempo para que el postre estuviese listo, así que me serví un vaso de leche y me senté a esperar a que el reloj pitara. 
No sé si a otros les pasa lo mismo, pero mientras me quedo absorto mirando lo que hay dentro del horno a mi cabeza le da por ponerse a trabajar, pero no con temas laborales o culinarios, sino todo lo contrario, más metafísicos o existenciales, ya saben, dónde estoy y hacia dónde quiero ir.
—Creo que te debo una disculpa. —me giré hacia la voz tímida de la mujer. La encontré a varios metros, como si tuviese miedo a acercarse a mí. 
—Yo también lo pienso. —Pareció dudar, pero finalmente tomó valor y se acercó hasta quedar a un metro de mí. 
—Me llamo Bianca, y te agradezco que me dejaras tu habitación de invitados. —Tenía que reconocer que la chica sabía cómo presentarse. Educada, correcta y prudente. Me tendió una mano para cumplir con la formalidad.
—Santiago, pero puedes llamarme Santi. —Ella esbozó una leve sonrisa, el punto justo de candidez y elegancia, y además auténtica. No solo no fingía, sino que no parecía comedida. Eso me hizo pensar en lo violenta que se debió de sentir por la escena que presenció hacía unos momentos—. Siento lo de antes. —Ella se abrazó a sí misma debajo de la manta que llevaba sobre los hombros. 
—Es tu casa, soy yo la que ha venido a romper tus planes. —¿Ella pensaba que me disculpaba por lo de la rubia?
—No me refiero a lo de mi acompañante, ahí sí que no tengo por qué hacerlo, como bien has dicho, es mi casa, y se suponía que tú no tendrías que estar en mi sofá, sino durmiendo en tu cama. —Ella se sonrojó y bajó la mirada. Pero qué tierna.
—Lo sé, es que me quedé dormida mientras leía un poco. Perdona mi intromisión. —Buena justificación.
—Solo si tú me disculpas por ponerme a trastear en la cocina a estas horas sabiendo que estás aquí. —Ella bajó la mirada mientras sonreía.
—¿Me dejarás probarlo? Huele muy bien. —Sus ojos volvieron a mirarme. 
—En cuanto salgan del horno hay que dejar que enfríen, pero mañana podrás comer los que quieras. —Su sonrisa creció un poquito más, algo casi inapreciable.
—Gracias. —Un segundo de silencio y…— Entonces, hasta mañana. 
—Hasta mañana. —Observé cómo se alejaba hacia la habitación. 
Había sido extraño, pero para nada desagradable. 






Capítulo 18
Bianca
Bueno, al menos no había montado un drama por haberle dejado a medias. Aunque, bueno, por lo que escuché la que se quedó a dos velas fue la chica rubia. Me sentí avergonzada desde el mismo momento en que me fui de allí, pero cuando escuché que la puerta del apartamento se cerraba, supe que ella se había ido. Y luego escuché que alguien trasteaba en la cocina, seguro que estaba desahogando su frustración. 
Cuando el ruido cesó en la cocina decidí ir a recuperar mi eBook, no quería que se llevara de rebote parte de esa frustración, así que mejor era ponerlo a buen recaudo en mi cuarto. Tengo dos hermanos y hasta hace unos años, cuando se ponían vengativos nada escapaba a su ira.
Salí al pasillo con la decisión de ejecutar mi plan de rescate, cuando me di cuenta de que él estaba allí. Estaba sentado de espaldas a mí aparentemente tranquilo, así que aproveché la ocasión, puede que no encontrase un momento mejor. 
Tenía que reconocer que cuando lo vi de frente casi se me corta la respiración. ¿Saben lo que dicen de los hombres en pijama, el pelo revuelto y descalzos? Pues súmenle el pelo rubio y aquellos ojos grises y tendrán al hombre más sexy que jamás hayan tenido la suerte de ver. Yo por lo menos. ¿Cohibida? Me temblaban las piernas.
Después de nuestra conversación, en la que me dejó más tranquila el saber que no me tiraría un vaso de agua fría por encima mientras dormía, me resultó más fácil conciliar el sueño. Además, tuve sueños angelicales, ya me entienden. ¿Cómo se imaginan a un hombre sexy? Pues creo que la mayoría pensaría en algo como lo que yo había encontrado, un hombre con pinta de recién levantado de la cama, a ser posible luciendo unos buenos bíceps. Bueno, y si ya nos le encontramos recién salido de la ducha, con el pelo mojado y solo una pequeña toalla anudada a la cintura… Mmmm, eso sería pecado. Basta, Bianca, no te tortures más, tú no eres una devoradora de hombres, y tampoco te vas a comer a este. 
¿Por qué me daba por pensar estas cosas ahora? Pues porque en Jardines Dorados los hombres en pijama que me encontraba tenían suficiente con no perder los pantalones, y en el hospital… Bueno, los compañeros de oficina, en el laboratorio y en la zona de administración o eran muy viejos o muy egocéntricos, o no tenían ganas ni tiempo de hacer amigos. ¿Alguien ha trabajado con médicos? Pues salvo mi madre y mi hermano, el resto creen que son un regalo de Dios. Los que han terminado la carrera se creen por encima de los mortales con trabajos de oficina o inferiores, y los que luchan para serlo tienen menos vida social que yo.
Cuando abrí los ojos por la mañana lo primero en que pensé fue que esa no era mi cama, tampoco mi casa. En cuanto me acordé del propietario, se me encendieron todas las alarmas. ¿Y si me lo encontraba nada más salir de la habitación? ¿Y si lo dejaba patidifuso con mi aspecto de recién levantada? Estaba a punto de saltar fuera del colchón y correr frente un espejo para arreglar lo que pudiese la desastrosa imagen que ofrecía por las mañanas, cuando recordé algo importante: estaba de paso, y más importante aún, para él yo no era más que un encargo de su padre. Era la «abuela» que había ocupado su habitación de invitados a petición de su padre, y que además le había estropeado la hora feliz la noche anterior. 
En fin, cuando no tienes posibilidad alguna de gustarle a un chico guapo, lo único que puedes hacer es resignarte y seguir adelante, nada de ir por ahí haciendo el ridículo tratando de parecerle interesante.
Me levanté y, con la seguridad que da la experiencia, me dirigí al baño con ese aspecto legañoso que todo el mundo tiene por las mañanas. La que esté estupenda recién levantada de la cama no se ha visto en un espejo en ese momento: pelos de loca, ojos de zombi y aliento de oso pardo. ¡Ah!, y por supuesto luciendo la ropa más sexy que uno puede llevar por la noche, ese pijama una o dos tallas más grande para dormir cómoda, sustituible por una camiseta vieja, descolorida, agujereada o tan deformada que es difícil de clasificar como camiseta.
Mientras caminaba por el pasillo iba buscando al otro inquilino del apartamento, más que nada para no asustarnos mutuamente. Pero no lo vi, así que me metí en el baño, hice lo que necesitaba hacer, me lavé la cara y salí de nuevo al pasillo. Seguía sin haber moros en la costa, así que me dirigí a la cocina principalmente para dos cosas: tratar de encontrar algo que desayunar y curiosear lo que Santi metió en el horno la noche anterior que olía tan bien. ¿Y si Santi me había parecido sexy porque mi cuerpo estaba reaccionando al olor tan apetitoso que flotaba en el ambiente esa noche?
—Buenos días. —Me giré hacia la voz que venía de la izquierda y me tropecé con la respuesta. No, definitivamente no había sido el olor. ¿Por qué el destino me castigaba así? ¿No me había hecho ya suficiente? Me encuentro con un bombón de hombre y antes de conocerlo ya había perdido todas mis posibilidades. 
—Buenos días —respondí de forma mecánica  —. Siento lo de anoche. —¿Por qué me seguía torturando? Si él lo había dejado pasar ya estaba yo para recordárselo de nuevo. Si es que soy de lo que no hay.
—Eso ya quedó claro. —Empezó a caminar hacia la isleta de la cocina con algo en la mano, parecía ¿una cafetera italiana? Cuando subsistes a base de café de una cafetera de goteo, tomar café de una cafetera italiana es una delicatessen. Quienes no sepan a qué me refiero, les diré que es esa especie de jarrita metálica que se pone al fuego y… Busquen en internet, seguro que en cuanto vean la imagen no necesitan ninguna explicación.
—¿Vas a hacer café? —Era cocinero, a lo mejor la necesitaba para llevarla al restaurante o qué se yo. Su mirada me dijo que empezaba a parecerle una persona con pocas luces.
—Sí —contestó secamente.
—¿Podría tomar un poco? —Intenté poner mi mejor cara de niña buena, esa que siempre funcionaba con papá. Solo esperaba que con él también funcionase.
—¿No querías probar el flan? —Miré hacia el lugar que señalaba con el pulgar por encima de su hombro. Sobre la isleta había un par de moldes metálicos. Mis tripas aprovecharon ese instante para dar su opinión.
—Me encantaría, pero soy realista, sin café que despierte mis papilas gustativas probablemente esa delicia no sería degustada como se merece. —Mis palabras le hicieron sonreír.
—Café entonces, y por lo que dices bien cargado. —Caminé hasta la isleta para tomar una silla alta y acomodarme en ella. Era alucinante lo fácil que me estaba resultando usar todo el mobiliario. Parecía que llevaba viviendo allí media vida.
—Suelo tomar café aguado por las mañanas, así que uno normalito de esos será una bomba para mí. —Santi volvió a sonreír mientras desenroscaba la cafetera.
—Normalito entonces. —Iba a ser un desayuno perfecto: compañía, buen café, solo le faltaba un bollo caliente y sería memorable. Fue entonces cuando una de mis neuronas despertó ante esa idea. Bollos. Tanto ella como yo saltamos al pensar en esa palabra.
—Si me dices donde hay una repostería cerca iré a buscar unos bollos para acompañarlo. —Me puse en pie impaciente para salir corriendo en cuanto tuviese la información. Pero en vez de eso Santi sacudió la cabeza mientras parecía recordar un buen chiste.
—No tienes ni idea de en casa de quién has dormido, ¿verdad? —Esa pregunta me sorprendió.
—¿Santi, el hijo de Connor? ¿Un cocinero? —Esperé a que me diera la respuesta que me faltaba.
—Mi madre tiene el mejor establecimiento de repostería que hay en todo Chicago. ¿Privaría a su hijo de estas delicias para el desayuno? — Un plato apareció de detrás de la barra para quedar a la vista, con tres cruasanes bien doraditos que me hicieron salivar como un perro delante de una hamburguesa. Ahora sí que iba a ser un desayuno épico.






Capítulo 19
Santi
Tenía que reconocer que observarla comer era divertido. No sé, era como ver a mi hermana Koral después de decidir que no hacía más dieta. Saboreaba cada trozo de bollo como si fuera el manjar más exquisito del planeta. Y créanme, en el restaurante estaba cansado de ver a mujeres haciendo como que disfrutaban del plato que tenían delante, muchas incluso solo comían una pequeña porción o simulaban que lo hacían. Patéticas. Si vienes a un restaurante es para disfrutar de la comida, no para que te hagan la foto. Sí, ese es uno de los efectos secundarios de tener un restaurante de éxito, que todos quieren pasar por aquí para pregonarlo en sus redes sociales.
Pero esta chica, Bianca, ella era diferente a esas…. Esas… Va, da igual lo que fueran o fingieran ser, no eran naturales, no eran auténticas. Bianca estaba disfrutando de su desayuno sin complejos. No pensaba en calorías, ni en la foto, ni en si la miraban, solo disfrutaba del sabor.
—Parece que te gusta. —Ella puso los ojos en blanco de esa manera…
—La próxima vez que vea a tu madre le diré que es un genio. —Era mi oportunidad para preguntar.
—Al final creo que me hice un lío con la explicación de mi padre, ¿podrías aclararme de qué los conoces a todos ellos? A los Bowman y a los Walsh quiero decir. —Ella se encogió de hombros, como si no fuera algo importante. ¿De verdad no sabía lo difícil que era llegar hasta ellos? Yo no lo entendí del todo hasta que fui un adolescente y mis amigos de clase tenían dificultades para venir a casa.
—Yo solo trabajo… trabajaba en la residencia donde vivía Petra, la abuela de Palm. Ella me pidió que la mantuviese al corriente de todo lo que le pasara, y eso hice. La distancia le hacía difícil estar al tanto de esos detalles que Petra no quería contar. —Hablaba de la mujer como si les uniese algo más que una relación laboral, la conocía muy bien. Entonces mi padre no se equivocó cuando dijo que era amiga de la abuela. Y eso me hizo pensar ¿qué tipo de mujer joven se hace amiga de una de más de noventa?
—Entonces estás aquí para el funeral. —Sabía que iban a hacer algo íntimo y personal. Mis padres iban a acudir por la relación que les unía con Palm.
—Sí. —Su mirada cambió, ya no había brillo y deleite en ella, solo una sombra de dolor—. Yo… tengo que hablar con Palm, necesito saber cuándo van a venir a recogerme.
—De acuerdo, yo recogeré esto. —Mis palabras la dejaron pausada un par de segundos, como si no hubiese tenido en cuenta que había que recoger los restos del desayuno y la vajilla que habíamos usado. Era mi casa, y como anfitrión esa tarea me correspondía a mí, no a ella. ¿Creía que iba a pedirle que lo hiciera? Mi madre había educado a una persona con modales, otra cosa es que yo escogiera con quién quería mostrarlos.
—Gracias. —¿De verdad me estaba agradeciendo algo que era mi obligación? Esta chica era rara.


Bianca
Observé unos segundos más el teléfono en mi mano, tratando de darle tiempo a Palm para que respondiese a mi mensaje. No quería molestarla; yo estaba de vacaciones, pero ella no. Estaba de vuelta en casa, y aunque fuese la dueña de su propio negocio, precisamente por eso era la única que no podía tomarse unos días libres, y eso lo sé por la abuela Carmen. Ser empresario te ata a tu negocio de una manera enfermiza, para que luego dijeran de mí. Si Palm no había respondido podía ser por dos razones: que estuviese ocupada o que aún durmiese, ambas eran importantes. 
Con un suspiro dejé el teléfono sobre la cama y empecé a buscar entre mi ropa algo apropiado para el funeral. Gabi había conseguido hacer una maleta con un poco de todo, aunque conociéndome seguramente acabaría llevando la misma ropa todo el tiempo. Eran mis vacaciones, no pensaba arreglarme demasiado, por no decir nada. Quizás un peinado cómodo, un poco de base para tapar las ojeras y algo de brillo en los labios, no necesitaba más.
Me miré en el espejo mientras extendía el corrector de ojeras bajo los párpados. Tenía la misma mirada de mamá. ¡Mamá! Salí corriendo en busca del teléfono, tenía que llamarla. Carlo y yo decidimos que no queríamos contarles nada de lo que había sucedido en casa de la tía María para no asustarlos. Yo estaba bien y ese tipo entre rejas, eso era lo importante. Pero en cuanto mamá regresase al hospital iba a enterarse. Y ya saben lo que se dice, es mejor conocer la noticia de primera mano. 
Miré la hora en mi reloj, ¡mierda!, ya estaría en el hospital, y seguro que pronto alguien se lo diría. En fin, cruzaría los dedos a ver si tenía suerte en ser la primera. Marqué su número y esperé, ¿estaría con algún paciente? Si eso era así simplemente rechazaría la llamada.
—Hola, cariño. —Su voz no sonaba risueña. Está en el trabajo, Bianca, no seas paranoica, pensé.
—No he tenido tiempo de charlar con vosotros, ¿qué tal las vacaciones?
—Intensas. —Sí, con papá no podía ser de otra manera—. Pero cortas.
—Tenía que contarte algo, pero no quiero que te preocupes. —¡Genial!, nunca jamás digas eso, porque conseguirás precisamente lo contrario. 
—Demasiado tarde. —¿Qué decía?
—La tía María y yo sufrimos el ataque de un loco en su casa, pero las dos estamos bien. —Esperé su respuesta con los puños apretados.
—Lo sé. —¿Qué?
—¿Cómo…?
—Me encontré con María esta mañana en el aparcamiento, y lo primero que hizo fue contarme todo lo ocurrido, y asegurarme que tú estabas bien.
—No te lo dijimos por no preocuparte. —Escuché un suspiro al otro lado de la línea.
—Soy tu madre, ¡claro que me voy a preocupar! Por eso lo primero que hice fue buscar tu informe médico. Menos con tu hermano, he hablado con todos los que estuvieron atendiéndote. —Esta vez la que suspiré fui yo.
—Y ya viste que no fue nada, solo un pequeño corte en la cabeza. El desmayo fue porque vi mi sangre, y ya sabes cómo soy de aprensiva con esas cosas. —Escuché una media risa por su parte.
—Lo sé, he curado tus heridas desde que eras niña, ¿recuerdas?
—Entonces no tengo que explicarte mucho más. 
—Lo que no me ha gustado es lo que he leído del psiquiatra. —¿Psiquiatra? No me atendió ningún… ¡Porras! Carlo había hecho trampa, lo sabía.
—Me recomendó tomarme unas vacaciones. —Al menos ese fue su consejo, u orden más bien.
—Solo voy a decirte una cosa, desconecta del trabajo. Estás a un paso de convertirte en una adicta. La vida es mucho más que eso. Sal por ahí, conoce a alguien, emborráchate, haz locuras, vive. —Desde que estaba en Chicago no había tenido tiempo de pensar en el trabajo, así que ya estaba haciendo lo que me pedía. Pero ¿cómo decírselo para que no pensara que lo decía por decir?
—Pues ahora que lo dices… he conocido a un chico interesante.
—Wow, lo tuyo sí que es ir rápido. —Mamá no era mucho de usar ese tipo de expresiones, pero cuando lo hacía…
—Ya ves que me he tomado en serio lo de descansar.
—Bien. —Escuché el timbre de la puerta. Dudo que fuese un testigo de Jehová que viniese a evangelizarnos.
—Tengo que irme, llaman a la puerta, y seguro que es para mí.
—De acuerdo, por esta vez te dejaré ir, pero la próxima vez no tardes tanto en hablar conmigo. —Puse los ojos en blanco.
—Te prometo que cualquier cambio que ocurra serás la primera en saberlo.
—Bien. Te quiero, cariño. 
—Y yo a ti. 






Capítulo 20
Santi
Soy lo bastante inteligente como para saber que ese «Y yo a ti» solo podía ser la réplica a un «te quiero». Pero ¿a quién se lo estaba diciendo? ¿Había alguien en Miami esperándola? Demasiado ñoño para decírselo a alguien de la familia. Tampoco es que yo fuera a preguntarle. Golpeé un par de veces en el marco de la puerta para darle a conocer que estaba allí. 
—Han venido a buscarte. —Ella me sonrió suavemente.
—Gracias, enseguida estoy. —Llevaba puesto un vestido que se ajustaba a su figura, marcando las curvas que el pijama había ocultado. Con los zapatos de tacón que se estaba poniendo y el maquillaje, la oruguita se había transformado en mariposa.
Me quedé fuera de la habitación, pero no perdí detalle de sus movimientos. La vi tomar una chaqueta, el bolso y salir. Me resultó extraño que no se diese un último vistazo en el espejo. Es lo que hacen las chicas, ¿verdad? Incluso Hope se da un último vistazo antes de ponerse manos a la obra en la cocina. Ella lo hacía para comprobar que todos los mechones de su pelo quedaban dentro del gorro de cocinera, aunque alguna que otra pinche o camarera lo hacía más por coquetería. Conmigo eso no funcionaba, en el trabajo no admitía ningún flirteo, aunque lo de la noche anterior… Bueno, era algo de trabajo, pero no estaba en el restaurante, sino en mi casa. Creo que ahí sí que podía tomarme alguna licencia.
—Me parece que no has visto tu teléfono. —Las palabras de Palm dejaron a la chica clavada en el sitio. Su ceño se frunció confundido, pero rápidamente sacó el mencionado aparato para revisarlo.
—¡Porras! Dame solo un par de minutos. —Alzó el índice para remarcar su petición antes de regresar tan rápido como pudo a la habitación. En cuanto me di cuenta de que empezaba a quitarse el vestido aparté la mirada.
—Ejem. —Traté de mirar al otro lado del pasillo, donde Palm sonreía divertida.
—Será mejor que la ayude, esas cremalleras son matadoras. —¿Por qué las mujeres se complicaban la vida con cremalleras kilométricas en lugares de difícil acceso? Sé de lo que hablo, a mi madre le he tenido que subir la cremallera del vestido más de una vez, y seguro que papá le habría ayudado a bajarla. ¿Cómo se las habría apañado ella para subírsela? Tenía que preguntárselo, quizás conociese algún truco que le vendría bien a mi madre, sobre todo ahora que yo no podía ayudarle con esa tarea.
—Santi. —Me giré hacia la voz de Palm.
—¿Sí?
—¿Tendrías alguna sudadera vieja que prestarnos? Necesitamos algo que sea cómodo y pueda mancharse de tierra. —Soy muy puntilloso con mi ropa, no me gustan las cosas viejas porque dan imagen de desaseado, y trabajando con alimentos la higiene es primordial. No tenía nada viejo, por así decir, aunque por Palm buscaría algo de lo que no me importaría deshacerme después.
—Buscaré algo. 
Rebusqué entre mis cajones hasta localizar la prenda que debía encontrar. Regresé a la habitación de invitados y avisé de mi presencia llamando al marco de la puerta.
—¿Esto puede servir? —Palm alzó una ceja hacia mí cuando le entregué la prenda. Sabía lo que estaba pensando. ¿De verdad esto es lo más viejo que tienes? Yo solamente me encogí de hombros porque el resto era parecido.
—Esto te servirá. —Palm se lo entregó a Bianca. Ella llevaba una camiseta de manga larga, algo un poco escaso para un clima como el de Chicago a estas alturas de la primavera. Bianca no dijo nada, tan solo se metió dentro de mi sudadera para perderse dentro de ella. 
No me considero una persona grande, es decir, no cultivaba mi cuerpo como lo hacían mi padre y el tío Alex. Me gustaba cuidarme, estar en forma, pero no pensaba en si mis bíceps o mis hombros eran lo suficientemente anchos como para gustarle a una chica. Para mí lo importante era tener la fuerza suficiente para partir la coraza de una langosta de un solo mandoble de mi cuchillo. Pero en ese momento, viendo como los hombros de mi sudadera colgaban casi hasta los codos de Bianca, me sentí el tipo más fuerte del planeta. Ella parecía tan diminuta y frágil…
—Un poco grande, pero me vendrá bien para el exterior. —Ella se había fijado en que los demás venían abrigados.
—Te dejaré una cazadora —me ofrecí.
—No te preocupes, en el coche no tendrá frío. Cuando lleguemos a casa seguro que encontramos algo apropiado entre la ropa de Avalon. —Seguramente le quedaría mejor, pero por alguna razón no me disgustaba que ella usara mi ropa.
Los acompañé hasta la puerta, pero antes de que se fueran Bianca se giró hacia mí.
—Guárdame un flan, no puedo irme de Chicago sin probarlo. —Sonreí orgulloso. Otra alma que había atrapado, y eso que no lo había probado todavía.
—¿Flan? —Mi padre se giró hacia mí con una ceja alzada. Hablar de postres en su presencia era como pasar un tarro de miel delante de un oso goloso.
—Te guardaré uno a ti también. —Con eso esperaba tenerle contento.


Bianca
—¿Cómo es que Santi te ha hecho flan? —preguntó Connor desde el asiento del conductor. Todavía no entendía a esta gente, alquilaban un avión enorme con un parpadeo, pero iban de aquí para allá conduciendo ellos mismos; y nada de coches de esos con las lunas tintadas y derrochando glamour, ellos iban en unos SUV como mucha gente de la ciudad. Eran unos ricos muy raros. Era como si no les gustase llamar la atención ni parecer pretenciosos.
—No me los hizo a mí, solo… —A ver cómo le explicaba lo que ocurrió esa noche—. Se puso a cocinar poco después de llegar al apartamento. —No le vi los ojos, pero su cabeza se ladeó ligeramente.
—Tendrás que hablar con él —le dijo Palm.
—¿Por qué? ¿He dicho algo malo? —le susurré. Ella me palmeó la mano mientras sonreía para quitarle importancia.
—Cuando Santi se pone a cocinar a horas intempestivas es porque hay algo en su cabeza que lo altera. Es de ese tipo de personas que se desahoga cocinando. Si está enfadado, preocupado o frustrado, se pone a cocinar para relajarse o tratar de encontrar una solución a su problema. Algunos consultamos con la almohada, él lo consulta con los espaguetis o con la salsa marinera… —Entonces entendí.
—O con el horno y los flanes. —Palm asintió. 
No quería estar en el momento en que su padre le preguntase por el motivo que le hizo hornear aquel postre. «Pues mira, fue porque me lo estaba montando con una rubia en mi cocina y en lo mejor asomó la cabeza esa mosquita muerta que metiste en mi casa para arruinarlo todo». Cualquier hombre en su situación acabaría frustrado, muy frustrado.
Creo que permanecí demasiado tiempo en silencio pensando en esas cosas, aunque Palm lo interpretó de otra manera.
—No te preocupes, Pluto está en un hotel canino. —Casi que ni me acordaba de él, mi mente estaba demasiado ocupada con otro tipo de sujeto.
—Siento haceros tanto trastorno, a él y a vosotros. 
—¿Les tienes miedo por algún trauma del pasado? ¿O es algo que surgió de manera espontánea? —¡Vaya!, esta mujer no se andaba con rodeos. No es fácil hablar de los miedos propios, pero en esta ocasión ella no iba a dejarme ninguna escapatoria.
—Digamos que tuve un encuentro no muy afortunado con uno de ellos. Y antes de que lo preguntes, él era de tamaño mediano, aunque yo era pequeña por lo que me pareció enorme. Para resumir, si mi hermano Carlo no llega a estar cerca, habría terminado con algo más de dos puntos en el muslo derecho. —Esa cicatriz y yo teníamos nuestra particular historia. Entre otras cosas, no me gustaba ir a la playa porque se veía más de lo que yo quería mostrar. A medida que iba creciendo la cicatriz era más pequeña y se notaba menos, o eso me aseguraba mamá. Pero tampoco quería encontrarme con gente nueva a la que tener que explicarle cómo me la había hecho. Con la familia era diferente, con ellos no tenía secretos.
—No iba a preguntar, pero ahora que lo sé entiendo algunas cosas. —Me quedé observando el perfil de Palm. Ella parecía estar ordenando algunas piezas en su cabeza.






Capítulo 21
Bianca
Alex estaba en la entrada de la casa esperando nuestra llegada, tenía los pantalones vaqueros manchados de tierra, y la camiseta bastante sudada. Parecía que había estado haciendo trabajo de jardinería a conciencia; por su sonrisa, estaba convencido de que era bueno.   
—¿Has enterrado a alguien en el jardín? —bromeó Connor mientras pasaba a su lado.
—Sabes que esas cosas divertidas prefiero hacerlas contigo —le respondió Alex con una sonrisa.
—Me ofendería que escogieras a otro. —Se llevó la mano al corazón de forma dramática. Estos dos eran divertidos. Palm sacudió la cabeza mientras ponía los ojos en blanco.
—No puedo con estos dos. —La entendía. Cuando los hombres empiezan a fantasear con que son tipos malotes… mejor dejarles solos.
Para llegar al jardín trasero había que hacerlo por el interior de la casa. Era una distribución curiosa, pero supongo que así conseguían más privacidad ante posibles paparazzi. Ser alguien importante o conocido podía hacer que la prensa te persiguiera y, por lo que había oído de los Bowman, ellos tenían un nombre importante en la ciudad.
—¿Me ayudarías con esto? —Palm empezó a sacar algo de una caja de cartón, pero no me di cuenta de qué era hasta que lo puso en mis manos.
—¿Petra? —Casi no era una pregunta.
—Yo llevaré al abuelo. —Ella tomó la otra urna en sus brazos. 
Caminamos hacia el jardín una al lado de la otra, como si fuera una tarde de picnic en el exterior. Owen y Avalon estaban allí esperando, aunque ambos parecían en su propio mundo   en aquel momento. Una vez allí avanzamos hacia la parte más soleada, donde había un agujero en el terreno. Era profundo y circular, y la tierra que habían extraído estaba amontonada a un metro de este.
—En serio, el tipo estaba sudando como un pollo en una rueda de asador. Creo que pensó que quería meterlo bajo tierra en mi jardín —venía diciendo Alex con voz divertida.
—Entonces estaría feliz cuando se fue de aquí —supuso Connor.
—Mucho. —La sonrisa de Alex era diabólica, como si hubiese un chiste macabro detrás de todo ello. 
—Poneos serios, chicos. ¿Seguro que este lugar es el apropiado? —Miré a Palm algo intrigada, se suponía que la que debía decidir dónde quería el árbol era ella.
—De eso veníamos hablando Connor y yo, el paisajista que ha venido esta mañana dijo que por la orografía del jardín este era el lugar apropiado. Hizo un análisis muy concienzudo de la luz y el agua que recibiría el nuevo árbol por la pendiente del terreno, y me dejó una lista de cuidados como los abonos, la poda, ese tipo de cosas. —¡Vaya!, no pensé que plantar un árbol fuese tan complicado. Aunque dado la importancia que tenía el que sobreviviera por mucho tiempo, era normal que se preocuparan por hacerlo bien.
—El primer abono ya lo traemos nosotros. —Estaba claro que hablaba de las cenizas de sus abuelos.
Nos arrodillamos junto al agujero, destapamos las urnas y vertimos todo el contenido en la tierra. Como eran cenizas se levantó algo de polvillo en el proceso, por lo que traté de no respirar para no meter a parte de la abuela dentro de mi cuerpo, ya me entienden, no quería tener eso en mi interior. Me resultaba un poco macabro. No me hagan caso, son tonterías que a una le dan por pensar.
—Ahora el árbol. Hay que deshacer un poco el cepellón con las manos para que se aferre mejor a la tierra nueva. —Alex y Owen tenían el arbolito, no tan pequeño, suspendido sobre el agujero para que nosotras pudiésemos hacer esa labor. Debía de pesar lo suyo, porque Connor acudió en su ayuda.
Avalon tardó unos minutos en romper la malla que envolvía las raíces y después su madre y yo soltamos la parte exterior con cuidado.
—¿Y ahora? Tendremos que rellenar lo que falta con tierra, ¿verdad? —comentó Palm.
—El sacó está ahí —respondió Alex de la que señalaba Alex con la barbilla hacia un costado.
—Yo lo cogeré. —No es que pareciese muy liviano, pero ya que el trabajo pesado lo estaban haciendo ellos, qué menos que ayudarles con el resto.
—Lo haremos juntas. —Palm se puso en pie y entre las dos aferramos el saco por las esquinas y lo arrastramos hasta el agujero. Entonces Palm soltó el saco y se acercó a su marido. Con descaro le metió la mano en el bolsillo de su pantalón, provocando una sonrisa traviesa en él.
—Todo lo mío es tuyo, cariño. —Ella le guiñó un ojo cuando sacó la navaja.
Con una facilidad que me pareció casi profesional, Palm rasgó la parte superior del saco. Lo volcamos para que la tierra cayese en entre las raíces hasta llenar el agujero. Avalon fue esparciéndola para equilibrar el resultado. Luego pasó sus manos por toda la superficie, apretándola para darle la firmeza suficiente para evitar que el árbol se ladease.
—Bueno, creo que ya está. —Los chicos soltaron el árbol y se retiraron a un lado. Avalon se quedó arrodillada en el mismo lugar, así que su madre y yo lo hicimos también.
—Ahora lo que queda de la materia de los abuelos servirá para alimentar a un ser vivo. De alguna manera, si queda algo de esa energía en esas cenizas, pasará a formar parte del roble, haciendo que no solo ellos no se vayan del todo, sino que se queden juntos. —La nariz  me empezó a picar—. Estaréis aquí un poco más y yo podré seguir charlando con vosotros, aunque esta vez no me contestéis. Pero sé que estaréis aquí, los dos. —¡A la mierda!, las lágrimas hacía tiempo que me bajaban por las mejillas como un manantial. Era inútil detenerlas. Así que, ya que había perdido la compostura, no merecía la pena seguir fingiendo. Me aferré al brazo de Palm y dejé que mi frente se apoyase en su hombro. Ella podía ser la que más había perdido, pero era mucho más fuerte que yo.
No sé cuánto tiempo estuvimos allí abrazadas, el caso es que cuando sentí las manos de un hombre tomarme por los hombros para ayudarme a levantar, mis piernas se habían quedado dormidas. No sé cómo lo hacen los japoneses, se pasan horas en esta posición como si nada.
—Mica llega con los refuerzos. —No entendí las palabras de Connor hasta que, una vez en la cocina, la vi llegar con algo entre las manos.
—El mejor quitapenas del mundo. —Alex estaba poniendo unas cuantas tazas sobre la barra de desayuno de la cocina y el olor a chocolate inundó mis fosas nasales. Podía estar a quilómetros de distancia de casa, pero por aquí tenían las mismas costumbres. He de reconocer que eso me hizo sentir mejor.
Mica le frotó la espalda a Palm mientras ésta daba un sorbo a la bebida reconstituyente. Parecía que en su forma de mirarla había una comprensión de quien ha pasado por lo mismo.
—¿Mejor? —preguntó Mica. 
—Esto lo tenía que incluir la OMS como medicamento para el ánimo. 
Todo sonreímos, pero nadie dijo nada más. Nos quedamos en un reposado silencio, hasta que Palm decidió que era el momento de pasar página.
—Ahora que ya hemos rendido culto a la muerte, es el momento de celebrar la vida. —Palm se puso en pie y empezó a tirar de mi brazo—. Vamos a cambiarnos de ropa y salir. ¿Qué te gustaría conocer de Chicago? —Aquella pregunta, y sobre todo aquella manera de cambiar de humor tan rápida, me pilló desprevenida.
—Eh… pues no sé. ¿Qué se puede ver por aquí?
—Yo me apunto. Todo el tiempo que llevo viviendo en Chicago y todavía hay sitios que no he visitado. —Mica empezó a recoger las cosas de la mesa con rapidez.
—Menos mal que me he tomado el día libre en el trabajo —dijo Connor antes de apurar lo que quedaba en su taza de chocolate.
—De acuerdo, nos vamos de excursión. Voy a cambiarme de ropa yo también. —Miré a Alex para apreciar los restos de tierra en su ropa. Al volver la vista hacia la mía, advertí que la sudadera de Santi también estaba hecha un desastre. Las mangas ya me colgaban antes de ponerme a la tarea de jardinería, pero es que en ese momento estaban cargadas de tierra. Tendría que lavarla a fondo antes de devolvérsela.
—Seguro que Avalon puede prestarte algo que te sirva. —La aludida no había dicho gran cosa hasta ese momento, se había mantenido en un segundo plano junto a su hermano, como si quisieran presenciarlo todo desde detrás de una segura barrera.
—O podemos robarle a Owen algo de lo que quede en su armario. 
—Así que por eso han desaparecido algunas de mis camisetas. El ladrón acaba de aparecer — respondió el aludido con prontitud. 
—No, esa he sido yo. Reconócelo, ya te quedaban pequeñas cuando te fuiste a la universidad, y sabes que no me gusta tirar las cosas que todavía sirven. —Noté un guiño de ojo furtivo que le hizo Palm a su hija. Estaba segura de que había dos saqueadores en ese ropero. 
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¿Se puede visitar una ciudad entera en un día? Bueno, pues ellos intentaron que yo lo hiciera. Me llevaron al Cloud Gate en el Millenium Park, ya saben, esa enorme alubia plateada donde todo el mundo se saca fotos divertidas. Subimos a la Willis Tower, desde la que vi la ciudad como si fuera Batman, es decir, encaramada al edificio más alto de la ciudad como un pájaro. Entramos en el Art Institute of Chicago, pues la cultura que no falte. Subimos a la Navy Pier Centennial Wheel, un mal sitio para que tu estómago se ponga sensible. Pasamos por el Shedd Aquarium y visitamos el Field Museum. No podría decir en qué orden lo hicimos todo, pero sí que terminamos el recorrido en un Water Taxi navegando por el río, donde las luces de la ciudad creaban un lienzo espectacular.
—¿Qué tal si rematamos la noche con una buena cena? —sugirió Alex.
—Llamaré a Santi, a ver si tiene hueco para nosotros —dijo Mica.
—Siempre tiene un hueco para su socio. —Connor le quitó el teléfono de las manos a su mujer y se puso a hablar con su hijo. Ella no se molestó, es más, se encogió de hombros y sonrió.
—Hombres, les cuesta liberarse de las viejas costumbres. —Aquello me confundió, pero Palm se dio cuenta, así que me explicó.
—Connor siempre ha sido el que consigue todo. Lo que sea, lo que necesites, él puede obtenerlo por imposible que parezca.
—Como un roble de Jordania —añadió Mica. Entonces entendí. El hombre con el que hablaba Alex en el aeropuerto de Miami antes de subir al avión era Connor. Entonces estaba segura de que tendríamos una mesa en el restaurante de Santi, por mucha lista de espera de dos meses que tuviese. Pues sí que era un restaurante de moda.
—Listo. En quince minutos tendremos una mesa —dijo satisfecho Connor.
—Más o menos lo que tardaremos en llegar al restaurante. —Alex sonrió arrogante, como si supiese algo que el resto desconocía.
—¿Vas a sobornar al capitán? —¿Por qué sonreía Owen mientras lo decía? Sonaba a que no era la primera vez que hacía algo así.
—¿Crees que lo necesito? —Besó la cabeza de Palm antes de ponerse en pie. Sus pasos eran asombrosamente firmes en una superficie como podía ser la parte superior de una embarcación, y además de noche y con el suelo poco iluminado. Yo iría agarrándome a todo para no caerme. Pero él no, él caminaba como si paseara por el salón de su casa a medio día.
—¿Qué es lo que va a hacer? —pregunté inocente.
—El Fogón tiene un embarcadero privado para descargar algunas mercancías. No es una parada habitual en la ruta de un Water Taxi —me explicó Mica. Así que Alex iba a pedirle al capitán del barco que atracase allí.
—Ojalá lo consiga, mis pies están algo doloridos de tanto ir de aquí para allá. —Mi pie derecho estuvo de acuerdo con el plan y el izquierdo se unió también.
—Es Alex Bowman. Si ha conseguido toda esta planta del barco para nosotros solos, también hará que atraquemos donde él quiera. —No me había dado cuenta de ese detalle que mencionaba Palm, pero era verdad, solo estábamos nosotros siete en toda la plataforma superior. ¿Casualidad o algo premeditado? Tendría que mirar cómo iban los de la planta inferior para saberlo. Ya saben, si hay mucha gente apelotonada abajo es que no les habían dejado subir aquí arriba. Si había cuatro gatos en el barco, quizás ninguno quiso subir.
—Voy a mandarle un mensaje a Santi para que nos estén esperando por la puerta de atrás. —Y volviendo al restaurante, no me había dado cuenta de que estaba tan cerca del río. Claro, desde la carretera no podía verse el agua, así que no me había dado cuenta.
Presté particular atención a los edificios a ambos lados del río, tratando de encontrar la referencia que ya conocía del día anterior. Pero era difícil en aquella zona, porque todos eran edificios muy parecidos, y porque lo que más me llamaba la atención eran los impresionantes puentes que conectaban una orilla con la otra. ¿Y decían que Venecia era la ciudad de los puentes? Pues no se habían puesto a contar los que había aquí.
Diez minutos después el barco empezó a acercarse a la orilla izquierda, aunque de orilla había poco. El edificio era imponente, pero no por el tamaño, sino por lo antiguo, con amplios ventanales, sobre todo en la parte baja, que adornaban la estructura de ladrillo rojizo. En la parte inferior había una amplia terraza de madera iluminada suavemente, que confería un ambiente acogedor y relajante. Pero la gente no estaba cenando allí, sino que las mesas eran pequeñas, apropiadas para una copa o un café.
La terraza estaba cerrada, no tenía acceso por la zona del río, pero en uno de los costados del edificio había un pequeño muelle que comunicaba con los bajos. Allí esperaba un hombre con una linterna en la mano. El capitán aminoró la marcha notablemente, como si temiese arañar la pintura amarilla de la embarcación. Antes de que tomásemos contacto con el muelle, nuestro grupo ya estaba preparado para desembarcar, bajo la mirada curiosa y atenta del resto de pasajeros. Y sí, había muchos.
—Bienvenidos, tengan cuidado de dónde pisan. —Era una chica joven, no un hombre como había supuesto. Me despistó el uniforme. Debajo de aquellas ropas de cocina había una mujer de sonrisa dulce y ojos avispados.
—Como tu madre se entere de que me llamas de usted se va a enfadar. —Sus ojos se abrieron desmesuradamente al escuchar la voz de Mica.
—¿Tía Mica? —La pobre chica todavía no se había recuperado de la sorpresa cuando fue envuelta en un fuerte abrazo.
—Hace mucho que no nos vemos, pero creo no haber cambiado tanto —le riñó.
—Perdóname, Santi solo dijo que saliera a recibir a unos comensales VIP, no me dijo que veníais vosotros. —Echó un vistazo alrededor para buscar rostros conocidos en el grupo de recién llegados.
—Tampoco ayuda mucho que esto esté oscuro como la boca de un lobo —le apoyó Avalon antes de depositar un beso en su mejilla.
—¿A mí también me vas a dar un beso? —preguntó maliciosamente Owen.
—Algunos no cambian nunca. —La chica nos dio la espalda y empezó a caminar por el muelle. Eso sí, le dejó la linterna a Owen antes de hacerlo.
—Está loquita por mis huesos —dijo Owen con una sonrisa traviesa en los labios. Hombres, algunos no sabían lo que una broma como esa podía llegar a tocar las narices de una chica.
Por fortuna la luz que llegaba del edificio estaba cerca y enseguida pudimos ver mejor por donde andábamos, al menos yo, porque parecía que ellos conocían bien el camino.
¿Han estado alguna vez en la cocina de un restaurante? Pues es una locura organizada, o al menos a mí me lo pareció.
—Sí que sabéis escoger el día. —La voz de Santi llegó desde uno de los laterales de la gran cocina. Llevaba puesta una chaquetilla de cocinero de color negra que resaltaba su pelo rubio y ojos claros.
—¿Mucho lío? —enseguida preguntó su madre. Él se encogió de un hombro.
—Lo que cabe esperar de un día de lleno completo.
—No le hagáis caso, se nos ha puesto un pinche de baja y ha roto toda la cadena. Vamos de cabeza para que no se note que estamos cojos. —La chica que nos recibió en el muelle pasó delante de Santi con algo entre las manos, no me dio tiempo a ver qué era.
—No le hagáis caso, Hope es una exagerada. —Podía decir lo que fuera, pero se notaba que estaba dándolo todo. Su flequillo estaba húmedo y pegado a su frente por el esfuerzo extra.
—Dime qué voy haciendo. —Mica enseguida empezó a quitarse la chaqueta. Estaba claro que no se le caían los anillos por ponerse a hacer de pinche en la cocina de su hijo. Algo loable de alguien que era la jefa de su propio negocio y que tendría un estatus muy superior en cualquier cocina. Como la escuché comentar, había sido la jefa de la zona de repostería de un gran restaurante.
—Yo no tengo ni idea de cómo hacéis las cosas en esta cocina, pero sé fregar ollas y cazuelas, así que cuenta también conmigo. —Santi apartó la mirada de su madre para posarse sobre mí. Alzó las manos en señal de stop.
—De eso nada, sois de la familia y habéis venido a comer. Ninguno va a ponerse a trabajar. Eso sí, vais a tener que ser comprensivos. —Se giró e hizo un gesto con el dedo sobre su hombro para que le siguiéramos—. Os he preparado una mesa en el almacén de arriba. No es que tenga mucho glamour, pero estaréis tranquilos.
Llegamos a una especie de montacargas en el que entramos todos apretujados. Subimos lo que parecieron dos plantas antes de que se abriesen las puertas. Delante de nosotros había un almacén enorme y en medio había una gran mesa con siete servicios preparados.
—Mamá, tú sabes cómo funciona el montaplatos, ¿verdad? —Santi señaló una pequeña portezuela incrustada en la pared. 
—Yo me encargo de eso —se ofreció Owen. Santi lo miró con los ojos entrecerrados.
—¿Tú…? —Owen no le dejó terminar la pregunta.
—No preguntes. Pero sé cómo funcionan estos chismes.
Y así es como cenamos en la zona más privada del restaurante de Santi. Una buena manera de cerrar aquel día. Si todos los días iban a ser así de ajetreados, tendría que tomarme unas vacaciones para descansar de estas vacaciones.






Capítulo 23
Bianca
La cabeza me palpitaba como si tuviese a un oso sentado encima; es más, como si estuviese saltando encima de ella. ¿Ruido? ¿Luz? Incluso pensar me molestaba. Mi cerebro era una masa gelatinosa en la que las ideas se quedaban atascadas antes de poder formarse. Si sumábamos todo eso a mi boca seca y pastosa, solo me podía estar pasando una cosa: resaca. Tenía una monumental resaca, de esas que ni siquiera había conseguido en mis primeras experiencias con el alcohol en las fiestas Castillo. Me había vuelto una blandengue. Bueno, nunca fui una profesional de esto.
No quería moverme, pero mi vejiga tenía el mando de la situación, así que tuve que levantarme, eso sí, maldiciendo en todas las lenguas que conocía, y son bastantes. Mis conocimientos de palabrotas en español, italiano, inglés y alguna variación escocesa era muy amplio. Del resto del idioma apenas conocía algunas palabras, pero creo que eso le pasa a todo el mundo; por ejemplo, en italiano además de lo más básico como es decir buenos días, buon giorno, ¿quién no ha oído eso de porca miseria?
Salía aferrándome a los muebles, paredes… todo lo que pudiese mantenerme estable de camino al baño. Lo bueno del retrete es que el mecanismo no es complicado, así que sobreviví. La salida ya fue otra cosa, porque nada más salir por la puerta…
—Creo que hoy no son buenos días para ti. —Su voz rebotó en mi cerebro como cien agujas de fuego. Me giré hacia la cocina y lo vi sentado en la barra de desayuno, mirándome. Tenía una taza en la mano y una sonrisa divertida en la cara. En ese momento me parecía el hombre más odioso del planeta, atractivo y guapo, pero totalmente odioso.
—Más bajo, vas a despertar al gato —susurré. Arqueó una ceja al oírlo.
—Me parece que el gato ya está despierto. —Levantó la taza para darle un sorbo.
—El que está aquí dentro no, y tiene malas pulgas. —Me señalé la sien. A Santi se le escapó una carcajada, lo que provocó una ola de dolor en mi cabeza que me hizo gemir. 
—Auuu —me quejé.
—Lo siento —dijo bajito.
Me arrastré hasta la barra de desayuno y trepé por la silla hasta sentarme. ¿Desganada? Estaba hecha una piltrafa.
—Ya, ya. —Me recosté sobre la almohada improvisada que formaron mis brazos.
—¿Café? —Palabra mágica.
—Sí, por favor. —Lentamente levanté la cabeza y con cuidado la apoyé sobre una mano, así, como hacían las niñas pequeñas en las fotos antiguas.
Noté el penetrante olor bajo mi nariz a los pocos minutos, por ello abrí los ojos de nuevo, tratando de que la luz incidiera en ellos lo menos posible.
—Tengo un par de remedios para la resaca, si es que te arriesgas a probarlos. 
—Lo que sea.
—Puede que haga algo de ruido al prepararlos —me advirtió.
—Vale —dije sin muchas ganas. Mientras iría despertando mi sistema con el café que tenía en la mano.
Santi trasteó entre la nevera y algunos armarios, mientras yo iba sorbiendo poco a poco de mi taza caliente.
—No entiendo cómo he acabado así, si no bebí tanto —me quejé.
—Es lo que tiene ese vino, que al tomarlo con la comida apenas te das cuenta de que te lo estás bebiendo. Pero si no recuerdo mal… te tomaste más de tres copas. —Intenté buscar a Santi en mis recuerdos de la noche anterior, pero estaban tan difusos…
—Te uniste a nosotros cuando cerraste el restaurante —recordé.
—Sí, alargasteis mucho la sobremesa. Tenía que mandaros a casa para poder irme a la cama. —Entonces recordé algo que dijo Connor.
—O dejarle las llaves a tu padre para que él se encargase de cerrar al irnos. —Santi torció ligeramente la boca en un gesto.
—No podía arriesgarme. Si no recuerdo mal estabais todos muy perjudicados.
—Todos no —nos defendí.
—Estabais cantando lo último de Katy Perry. Solo os faltó subiros a la mesa para hacer la coreografía. —Una imagen de eso golpeó mi memoria. Me quería morir.
—Yo no hago ese tipo de cosas. Ugh. —Hundí la cara de nuevo entre los brazos para ocultar el sonrojo que seguramente me había asaltado.
—Eso fue más que evidente. Fuiste la única a la que tuvimos que sacar de allí en brazos. —¿Alguna vez han oído eso de «tierra trágame»? Pues en ese momento deseé con todas mis fuerzas que fuese real.
—¿En serio? —No lo recordaba, ¿me estaría gastando una broma aprovechándose precisamente de ello?
—Pesas bastante, tuvimos que cargarte entre Owen y yo hasta la habitación. —Estupendo, se esfumaron todas las opciones de que cualquiera de los dos me encontrase atractiva. ¿Por qué el destino era tan cruel conmigo?
—Eso, tu echa más tierra encima de mi autoestima. —Sentí su mano sobre el hombro.
—Aunque no lo parezca, para mí es un halago. —Giré la cabeza para mirarlo.
—Acabas de llamarme gorda, yo no veo el halago por ninguna parte. —Estos hombres nunca entenderán a las mujeres.
—¿Crees que nos gustan los palos de escoba? A los chicos nos gustan las mujeres auténticas, a las que puedes estrujar sin tener miedo de que se rompan. —Al menos eso tenía sentido.
—¿Estás tratando de ligar conmigo? Porque salta a la vista que a mí se me puede estrujar mucho. —Aquella maldita sonrisa suya me derritió las rodillas, menos mal que estaba sentada.
—Nunca me aprovecharía de una chica perjudicada por el alcohol. —No sería algo malo si la chica estaba dispuesta a ello, pero ¿qué estaba pensando? Bianca, espabila.
Un mensaje llegó en ese momento al teléfono de Santi y, como estaba sobre la mesa, estiró el cuello para ver de quién se trataba. Enseguida lo abrió, por lo que supuse que era importante. Soy una adicta al trabajo y por mi familia lo dejo todo, así que entiendo a las personas que revisan los mensajes en cuanto llegan.
—Mi jornada empieza a media mañana, así que tendré que dejarte en la oficina de Alex antes de ir al mercado. —Que él comprobase la hora en su reloj de muñeca me obligó a hacer lo mismo. ¡Vaya!, sí que era tarde. Normalmente en Miami yo estaría tomando mi segundo café del día.
—No quiero ser un lastre, puedo apañármelas yo sola por aquí. —¿Tendría wifi en el apartamento? Estaba a punto de preguntárselo y pedirle la contraseña cuando él se me adelantó.
—De eso nada. —Me cogió por la muñeca y empezó a tirar de mí, arrastrándome hacia la zona de la sala de estar—. Me han dicho que no te deje acercarte a tu ordenador, porque te pondrás a trabajar, y se supone que estás de vacaciones. —¿Cómo podía resistirme a una persuasión así? Aquella sonrisa de niño bueno conseguiría cualquier cosa de una mujer. Como un buen meneo a medianoche en la cocina. ¡Agh!, deja de pensar en eso.
—Prometo no tocar ni una tecla. —Si usaba solo el ratón no incumpliría mi promesa.
—Conozco esa mirada, es la misma que pone mi padre cuando tiene algo metido en la cabeza que no piensa dejar escapar. —¿De verdad era tan transparente? Con razón mi hermano Fran siempre me ganaba al piedra, papel, tijera.
—Yo nunca rompo una promesa, para mí son algo serio. —Santi se giró hacia mí para sonreírme de nuevo. ¿Me estaba llevando al pasillo?
—Ya, eres una chica inteligente, seguro que encontrarás una justificación para hacerlo. Así que no te voy a dar tiempo para pensarlo. Date una ducha rápida, vístete y prepárate para conocer la guarida del dragón. —Aquella última parte de la frase me hizo dar un respingo.
—¿Dragón? —El negó con la cabeza mientras sonreía y me empujaba dentro del baño, pero no respondió a mi pregunta.






Capítulo 24
Santi
Al final tuve que cambiar el plan de ruta. Primero pasar por el mercado a recoger la materia prima del día y después entregar el paquete en la oficina de Alex. Con todo el mundo de vuelta al trabajo, y Owen y Avalon de regreso a la universidad, yo era el único que tenía algo de tiempo libre por la mañana.
No era la primera vez que llevaba a alguien al mercado para descubrirle el mundo de la restauración detrás de las bambalinas, pero he de reconocer que con Bianca la experiencia no fue como esperaba. A ver, no es alguien del gremio, por lo que ni estaba revelando secretos, ni ella lo estudiaba todo con ojo crítico, pero tampoco era una profana del mundo de los fogones.
Bianca metió la nariz allí donde le decía que oliese, tocó donde le pedía que lo hiciera y me dio su opinión cuando le pregunté por algún producto. Incluso regateó con Clemens para que nos rebajase el precio de las cebollas. ¿Qué es un cocinero sin cebollas? Pero él no lo hizo, Clemens se bajaría los pantalones en mitad del mercado antes que hacer un descuento o bajar el precio que él consideraba justo. Pero sí que consiguió que le regalara un manojo de puerros. Y he dicho «le» porque la ofrenda era para ella, gracias a esa manera tan dulce que tenía de tratar a la gente. ¿Cómo podía conectar tan bien con las personas? Incluso le arrancó una sonrisa al viejo gruñón de Clemens. Quizás podría llevarla alguna vez más a la compra de suministros.
—¿De verdad te vas a llevar esas carcasas de pollo? —Bianca acomodó mejor la bolsa que Fátima le había preparado. Otro sitio al que tenía que volver con ella.
—Por supuesto, sale un caldo riquísimo con esto. ¿Acaso no preparáis caldo para hacer los guisos en el restaurante? 
—Sí, pero usamos huesos de vacuno, no de pollo. La ternera y el novillo tienen más sabor que el pollo. —En un restaurante se busca eso, sabor con la menor cantidad de aditivos que fuese posible… Las especias están bien, pero no es lo que busco en mi estilo de cocina, yo quiero extraer los sabores auténticos, no esconderlos.
—Pues mi abuela Carmen hace una sopa con esto y cuatro cosas más que está de rechupete. 
—Eso tendría que probarlo. —Un buen cocinero nunca subestima las recetas de una mujer mayor, sobre todo yo, que busco los sabores del pasado para darles una nueva vida en el presente. Mis croquetas de alubias con chorizo con espuma de morcilla fueron una revolución en su momento. Reinventar los viejos platos de legumbres sigue siendo uno de mis mayores logros.
—Cuando quieras. —Eso me hizo poner interés.
—¿Conoces la receta? —Ella puso los ojos en blanco.
—Por favor, ella nunca permitiría que sus nietos subsistieran con comida recalentada. Antes de irte de casa te somete a sus clases intensivas de comida fácil para solteros. No me ha desvelado el adobo de su famoso pollo ranchero, pero sí que me enseñó algunas recetas. —Sostuve la puerta abierta de mi coche para que metiera dentro sus bolsas. Menos mal que habíamos terminado porque alguien se estaba impacientando, mi teléfono recibió un par de avisos seguidos y al revisarlos encontré dos mensajes de Alex.
—O acercas ahora a Bianca a mi despacho o tendrás que llevarla hasta el nuevo edificio. —Eso sí que era meter presión, el edificio del que hablaba Alex estaba a las afueras de la ciudad.
—En 15 minutos la tienes allí. —Tratar de mentirle a Alex diciéndole que habíamos pillado un atasco no era buena idea, ese hombre descubriría que era mentira y te lo echaría a la cara nada más llegar. Es como si tuviera un dron de esos sobre tu cabeza que te espía  cada segundo del día—. Se nos ha hecho tarde.
—Espero que no haya sido por mi culpa. Cuando me pongo a hablar no hay quien me pare. 
—Tranquila, al menos hemos conseguido unos puerros extra. —Le sonreí para borrar aquel gesto preocupado de su cara, y lo conseguí.
—Y unas carcasas de pollo. —Ella sabía cómo seguir mis bromas.
Tardamos justo dieciséis minutos en llegar al edificio de Bowman. Metí el coche en el aparcamiento subterráneo y me preparé para pasar por todos los controles de seguridad. Como decía, Alex parece que tiene un ojo sobre todo el mundo, porque las barreras de acceso se abrieron sin ninguna acción por mi parte. De camino a la zona privada de las oficinas de Alex y mi padre, vimos a Alex esperándonos en la puerta del ascensor. Su forma de mirar el reloj ya era una amenaza por sí sola.
—Lo siento —me disculpé.
—Fue culpa mía, por regatear con la carnicera. —Las cejas de Alex se alzaron sorprendidas. Es difícil pillarlo descolocado, y esa fue una de esas raras ocasiones.
—Espero que al menos fuera fructífero. —Alex le sostuvo la puerta a Bianca educadamente. Tenía que anotarlo para hacerlo yo en un futuro, a las chicas les encantaban esos detalles.
—Ya te digo, tengo tres carcasas de pollo para hacer una sopa de la abuela.
—Eso tengo que probarlo. —Se notaba que éramos familia.
—Si Santi me presta su cocina puedo prepararla hoy. —Alex cerró la puerta con prontitud, estaba claro que tenía prisa.
—Quizás para cenar, ahora es tarde para meterse entre cazuelas. —La tomó por el brazo y la guio al coche estacionado en su plaza. No pasé por alto los otros dos coches en los que esperaban sus hombres. Podía parecer un hombre normal conduciendo su propio vehículo, pero yo sabía que no solo estaba blindado, sino que viajaba con dos coches escolta.
—¿A dónde vamos? —preguntó Bianca.
—Tengo que solucionar algunas cosas en el edificio nuevo y después recogeremos a Palm para ir a comer. —Así era Alex, te contaba lo justo y en el último minuto.
—Si soy un estorbo puedo… —empezó a decir Bianca de la que se subía al asiento del acompañante. Alex le interrumpió antes de cerrar la puerta.
—Todo lo contrario, vas a venirme estupendamente como ayudante. —Alex cerró la puerta del coche. Al girarse para ir a su asiento me miró de esa manera que decía «tú no sabes nada». Se suponía que Bianca había venido a descansar, pero estaba claro que si Alex quería algo sencillamente lo cogía, y ella estaba ahora en su punto de mira. Eso me intrigaba, ¿para qué la necesitaba? Quizás podría preguntarle esta noche. Bueno, si llegaba a tiempo para pillarla despierta. Suponiendo también que volviese a dormir en mi apartamento de nuevo. ¿Habría solucionado Alex su problema con Pluto? 
Volví a mi coche y me puse en camino hacia el restaurante. Descargaría todos los consumibles del maletero y prepararía las órdenes de trabajo del día. Quizás a media tarde, cuando tomara ese descanso entre la hora de las comidas y las cenas, podría pasarme por casa y comprobar si las cosas de Bianca seguían en su habitación. No sé, me estaba acostumbrando a que hubiese alguien más en casa.


Bianca
Aquel proyecto era enorme, un edificio de seis plantas a medio construir. Y Alex decía que era suyo. No tengo ni idea de lo que puedo costar un edifico entero, pero seguro que es mucho. 
—¿Cómo que no cumple con las especificaciones sanitarias correspondientes? —El hombre con el que Alex discutía se encogió como un conejo asustado, y eso que, según parecía, era el inspector que tenía la sartén por el mango.
—Las… las ordenanzas estatales sobre los laboratorios son muy claras y aquí se han incumplido tres de ellas. Su proyecto debe revisarse y… —Alex alzó las manos al mismo tiempo que empezó a hablar, haciendo que el hombre volviera a encogerse por reflejo. Él sí que imponía, y eso que no había alzado la voz en ningún momento.
—No me toques las narices, los planos fueron aprobados por el arquitecto del ayuntamiento.
—¿Puedo ver las infracciones? —Ambos me miraron sorprendidos. 
—Por supuesto. —Creo que el inspector estaba encantado de que alguien se pusiera entre él y Alex. 
Después de estudiar las infracciones y dónde se habían cometido, mentalmente tracé una alternativa para que las obras no se detuviesen. Según estaba escuchando a Alex, si se retrasaba la obra los costes se disparaban.
—Con dos pequeñas modificaciones cumpliríamos con las especificaciones estatales. Mire, cerraríamos esta pared aquí, aislando ambas secciones. Así el edificio quedaría separado en dos zonas independientes, y se cumplirían los requisitos de seguridad sanitaria. Según la normativa estatal, al ser unas dependencias autónomas se garantiza la seguridad biológica. —El hombre entrecerró los ojos hacia mí, como si de repente hubiese encontrado a alguien que hablase su mismo idioma.
—¿Y los sistemas de ventilación? —Volví a mirar los planos con las marcas rojas en ellos.
—Cualquiera en su sano juicio haría dos sistemas de ventilación independientes, y si el laboratorio es de alto nivel incluso un sistema de filtrado y aislamiento propio. —No es que entendiese de planos, no sabía si se habían encargado de incluirlo, pero sí que había pasado por las suficientes revisiones de sanidad para saber lo que había que revisar y cuántos controles tenía que superar.
—Espero que envíen los planos lo antes posible con esas modificaciones a mi oficina. De momento pueden avanzar con las instalaciones que no necesitan modificarse. —El inspector me tendió la carpeta y se despidió de Alex con una inclinación de cabeza—. Señor Bowman. —Y se fue de allí como si llegase tarde a alguna parte.
—No sabía que entendieses de planos —me dijo Alex.
—Y no lo hago, pero me conozco la normativa nacional sobre seguridad sanitaria, y a poco que la de aquí se parezca a la de Miami, también la tendré dominada. ¿Quién crees que tenía que encargarse de la gestión de residuos, las revisiones de las instalaciones y el cumplimiento de las nuevas normativas sanitarias para el laboratorio del hospital? —La sonrisa de Alex empezó a crecer.
—Al final sí que te vas a convertir en mi ayudante.
—Pero yo he venido a descansar —le recordé. ¿Por qué el trabajo me perseguía allí donde iba?
—Será solo una pequeña colaboración, o asesoramiento. Tú entiendes de estas cosas más que yo. Además, te compensaré. —Estaba tentada a aceptar, porque soy de esas personas que necesitan sentirse útil, y que no son capaces de ver a alguien que necesita ayuda y no echarle una mano.
—Tendrás que decírselo tú a Palm. —Su expresión cambió levemente.
—Por ahora que sea un secreto, no hace falta que le contemos todo, ¿no crees? —Sacudí la cabeza mientras negaba con una sonrisa.
—Si la cosa se descubre te echaré a ti la culpa, que lo sepas. —Él alzó las cejas divertido.
—¿Me venderías?
—No te quepa duda. Tu mujer me da mucho más miedo que tú. —Alex soltó una gran risotada.
—Tú sí que sabes.






Capítulo 25
Bianca
Estaba perdida, y lo digo de forma literal. Una cosa es el concepto que tengo yo, y creo que el resto del mundo, de lo que es la cocina de un restaurante, y otra muy distinta lo que tienen los restaurantes de lujo. Si no me equivocaba, lo que tenía Santi en el suyo era aún más especial. No tenía una cocina como pensé la primera vez que vi el local. La pecera solo era la sala de montaje de los platos, para salteados o salsas calientes que emplatar en el último momento. Pero la auténtica cocina, donde había cacerolas grandes y se preparaba la parte principal de la receta, estaba en el sótano por el que entramos la noche anterior.
Ya me pareció extraño entonces ver esa cocina allí, con tanto movimiento de gente, fogones, el friegaplatos y a Santi y a Hope supervisándolo todo. Ahora que lo pensaba esa distribución tenía sentido, así la parte de restaurante, donde comían los comensales, ganaba espacio. Más mesas, más ingresos. 
Pero me había quedado corta, porque en la planta de encima del restaurante, donde estaba el almacén, había otra más. Sí, tres cocinas. Aunque esta última era especial. La llamaban la cocina blanca y era porque tenía delimitaciones separadas para que no hubiese contaminación entre los alimentos. Para que un profano lo entienda, es donde se preparan los alimentos libres de gluten o sin nueces, etc. para los comensales con alergias o intolerancias. La cocina blanca tenía secciones para cada tipo de alimento. Luego se envasaban los productos y se llevaban a la cocina del restaurante donde se procesaban de forma individual para que la comida llegase al plato sin tocar ninguna superficie que pudiese estar contaminada.
Tenía que reconocer que estaba bien pensado, era tremendamente profesional. Y no, no sobraba nada, porque al hacer la reserva se tenía que especificar el tipo de menú que se iba a tomar; celíacos, diabéticos, alérgicos al pescado, marisco… Era un procedimiento muy meticuloso, pero efectivo.
Pues bien, allí estaba yo, en el almacén de la planta superior, hablando por teléfono con Santi dos plantas más abajo. Podía imaginármelo yendo de aquí para allá en la cocina, controlando platos, supervisando preparaciones, y al mismo tiempo hablando conmigo por el auricular que siempre llevaba puesto cuando estaba en la cocina. Llamadas de teléfono, comunicaciones con la planta principal del restaurante… Santi lo controlaba todo en tiempo real. Para que luego digan que lo que yo hacía era estresante, lo suyo no era menos. Aunque supongo que él cobraría más que yo.
—Lo tengo. —Cerré la puerta de la cámara frigorífica donde había un poco de todo. Como Santi dijo, no tenía lo mismo que la de la cocina principal, pero tenía que estar bien surtida para confeccionar los menús de cada día. 
Aunque se iba todos los días al mercado, no todos los días se compraba lo mismo; unos días fruta, otros días verdura o huevos, leche, carne, pescado… Cada día se iba a varios mercados y en cada uno se iba a buscar algo en concreto. Esa mañana estuvimos en el de verduras y derivados del pollo; carne y huevos.
—Acuérdate de anotarlo en el cuaderno exterior para que quede reflejado en el inventario. —Cogí el rotulador que colgaba de la pizarra y anoté las cosas que acababa de sacar.
—Hecho.
—En el apartamento tienes todo el menaje que necesites, no cojas ningún utensilio de la cocina blanca. —Ya me lo había dicho anteriormente, este chico era un pesado. La cocina estaba en la otra habitación, ni se me ocurriría ir allí. ¿Y si la contaminaba? Quizás tendría que ponerme un traje especial para entrar allí.
—No lo haré. 
—Llegaré tarde, pero tendré hambre, así que déjame una buena ración en la nevera. 
—Vale. Yo me comeré mi flan. —Eso le sacó una risa.
—No lo has olvidado. 
—Santa Rita, Rita, lo que se da no se quita. —Eso se lo escuché a la abuela Caridad.
—No, el aceite está frío todavía. —Parecía que estaba diciéndoselo a otra persona—. Tengo que dejarte. —El trabajo era lo primero, y yo lo estaba distrayendo más de lo debido, no quería que ocurriese un accidente por mi culpa.
—Tú a lo tuyo y yo a lo mío. Nos vemos. —Y corté la llamada sin esperar un adiós. 
Miré a mi alrededor, tratando de recordar lo que había pasado la noche anterior en ese lugar. No quedaba ni rastro de la mesa que nos prepararon, ni una miga en el suelo, ni una sola mancha. Tenía que reconocer que el servicio de limpieza había trabajado rápido. Si sanidad se pasaba por aquí no encontraría ni una mota de suciedad.
Recogí todos los ingredientes que había sacado de la nevera y volví al apartamento. Una vez con todo ello sobre la isleta intenté organizarme. Yo no soy de esas personas que hacen las cosas sin pensar, porque sé que pensando en el siguiente movimiento puedes prevenir algunos problemas. Como en ese momento, iba a ponerme a cocinar en una cocina que no era la mía, sin saber dónde estaban las cosas. Debía tener a mano todo lo que iba a utilizar: ingredientes, cuchillos y cazuelas.
Revisé uno a uno todos los ingredientes que había reunido, después saqué un gran cuchillo de su base y la tabla para picar la verdura. ¿Dónde iba a ponerla? Bien, siguiente paso, buscar la cazuela. Abrí las puertas de los armarios de la pequeña cocina y me encontré con mi pesadilla. Alguien diría «no puede ser una pesadilla encontrar todas las cazuelas ordenadas». Ya, pero lo que yo estaba viendo era a un maniático de la limpieza y el orden. La persona que había ordenado aquello era meticulosa, pulcra y concienzuda, y si esta era la casa de un chef, eso quería decir que nadie salvo él tocaba sus herramientas. En otras palabras, el maniático era Santi.
Casi me daba miedo tocarlo, pero como la tía María decía: «para hacer tortilla hay que romper los huevos». Así que cogí la que necesitaba, tratando de dejar lo demás igual a como lo encontré.
Al principio fui con cuidado, casi diría que con miedo, hasta que me metí en la rutina que ya conocía: lavar, picar, rehogar y a cocer. Veinticinco minutos después la sopa estaba lista para retirarla del fuego. Lo que más tiempo lleva es quitar los restos de carne de los huesos del pollo y devolverlos al caldo. Después ya solo me quedaba una cosa que añadir a la cazuela. Y ahí llego el problema, ese ingrediente no lo había cogido. Rebusqué por todas partes, la cocina, el almacén… nada, ni rastro de fideos. Pero soy una chica de recursos, así que recurrí a los trucos de la abuela Carmen.
Connor entró por la puerta seguido de Alex cuando acababa de retirar la cazuela del fuego.
—Eso huele bien —dijo Connor de la que se inclinaba sobre la cazuela.
—Mejor sabrá. ¿Trajiste los recipientes para llevarlo a casa como te pedí? —Alex levantó una bolsa llena de esos táper que todo el mundo tiene en casa.
—Palm cree que voy a llevar comida preparada del restaurante para cenar. —Sacó los táper y fue retirando las tapas para poder llenarlos con la sopa.
—Con esto no tendréis suficiente. —Alex se inclinó hacia la olla.
—Es una cazuela muy grande, habrá suficiente. —Este hombre no entendía.
—Es sopa, casi todo líquido. Tendréis hambre a los veinte minutos. 
—¿Tú crees? —¿En serio lo preguntaba?
—Os he visto comer, a los dos, y una sopa no va a llenaros. —Alex giró la cabeza para cruzar la mirada con Connor.
—Pediré algo consistente. —Sacó el teléfono y marcó—. Santi, ¿tienes algún segundo que podamos llevarnos?... Lo que tardo en bajar desde tu apartamento… Ah, vale. —Connor colgó la llamada—. Ha dicho que nos lo sube en diez minutos.
—Mal momento para tomarse un descanso —dijo Alex mirando el reloj.
—Oye, mi hijo y tú no… —empezó a decir Connor con los ojos entrecerrados hacia mí, pero no terminó la frase.
—Él y yo ¿qué? —quise saber. Él sacudió la cabeza como si se sacara una mala idea de ella.
—Nada, una tontería sin importancia. —Alex me miró con la cabeza ladeada.
—Tal vez no. —Definitivamente quería estar dentro de la cabeza de este hombre, ¿por qué todo lo convertía en un enigma?






Capítulo 26
Santi
Cuando mi padre me dijo que estaba en mi apartamento, me imaginé que Bianca seguiría allí. No sabía si era la última oportunidad que tendría de verla, porque el problema de su alojamiento podían haberlo resuelto ya. Su sopa especial seguramente estaría lista, así que no podía quedarme sin probarla. A un cocinero siempre le gusta ver la cara de sus comensales cuando prueban su plato por primera vez, y seguro que ella esperaría ver mi reacción ante su trabajo. Soy un chef refutado, seguro que se moría por saber si a mí me parecía buena.
—Hope, sube a la cocina de montaje cinco raciones de segundo plato en recipientes para llevar a casa. Después tendrás que quedarte por aquí a sustituirme unos minutos. —Esto de llevar un comunicador pegado a la oreja ahorraba mucho tiempo.
—Sí, chef. —Ni necesitaba decirle para quién era ese pedido. Con los únicos que teníamos esa deferencia era con la familia. La mía y toda la troupe de los Bowman, que era como si lo fueran, podían pasar a recoger comida cuando quisieran. Con las sobras, o si algún cliente deseaba llevarse lo que no se había terminado del plato, también teníamos esa deferencia de meterlo en envases para llevar. 
En mi cocina nunca se tiraba nada, algo que agradecían todos y cada uno de mis empleados, del primero al último sin hacer excepciones. Había rangos, por supuesto, pero todos dábamos lo mejor de nosotros aquí, así que todos teníamos derecho a un premio. No siempre había para todos, pero para eso existían los turnos rotativos. La que más lo agradecía era Rita, mi sommelier, pues le gustaba comer rico y no tener que esforzarse en prepararlo.
—Aquí tienes el pedido. —Hope me tendió la bolsa de papel con los envases eficientemente ordenados.
—Gracias, voy a llevárselos a mi padre. —Vi que fruncía el ceño al verme quitarme el delantal.
—¿Vas a llevárselo tú? —Lo sé, era algo que no solía hacer, yo no abandonaba el barco en plena travesía.
—Están en mi apartamento, en un ratito vuelvo. Quedas al mando. —Ella ladeó la cabeza sin cambiar de expresión.
—Sí, chef. 
—Si surge algún problema me llamas. —Su ceño pasó de la confusión al enfado.
—Nos las apañaremos, no te preocupes. —Sabía que ella era muy capaz de cubrirme, pero soy un controlador al que le cuesta delegar.
—Lo sé, pero prefiero que me llames. —Estaba a punto de girarme cuando volví a mirarla de frente—. No a mitad de crisis o cuando se tuerza demasiado, sino cuando el problema asome la cabeza, ¿de acuerdo? —Hope puso los ojos en blanco. Creo que ella sabía que era la única a la que le permitía ese tipo de confianzas, pero se cuidaba mucho de hacerlas frente al resto de empleados. El respeto al chef nunca se pierde, seas quien seas.
—Sí, chef.
Subí a la planta superior en el ascensor y abrí la puerta con la llave que siempre dejaba dentro de la maceta que estaba bajo la ventana. Me gustaba que el pasillo estuviese iluminado con luz natural, así se usaba menos la iluminación artificial.
Nada más entrar mi nariz reconoció el olor a guiso; pollo, verduras salteadas y aceite de oliva virgen. ¡Vaya!, Bianca había encontrado mi alijo personal de ese oro líquido que guardaba en uno de mis armarios.
—Ya podemos irnos. —Mi padre se puso en pie directo a arrebatarme la bolsa con la comida, pero no es porque tuviese hambre, sino ganas de irse.
—Hola y adiós. —Miré fascinado como mi padre tiraba de la camisa de Alex para alejarlo de la isleta de la cocina, pero cuando Alex Bowman no quiere moverse, nadie puede obligarlo. Con calma rebañó los restos de un cuenco que tenía entre las manos.
—Todavía no he terminado esto. —Escuché una risilla que escapaba de la boca de Bianca.
—Llevas sopa para seis personas, no vas a quedarte sin ella. —Miré la bolsa que cargaba mi padre en la otra mano, sí, allí sí que había una buena cantidad de sopa.
—No es lo mismo, esta todavía está calentita. —Alex bebió lo que quedaba directamente del cuenco.
—Si nos damos prisa todavía estará caliente cuando lleguemos a casa. —Eso sí que lo espoleó para dejar el cuenco en el fregadero y dirigirse directamente hacia la puerta.
—Siento dejarte con todo esto sucio, pero quiero que Palm la pruebe calentita. —Bianca rio mientras veía como ambos salían del apartamento como si se hubiese declarado un incendio.
—No os preocupéis, yo me encargo. —Pero Alex tenía algo más que decir, así que asomó la cabeza por la puerta antes de irse del todo.
—Acuérdate de eso que tenemos tú y yo pendiente mañana. —Alex esperó la confirmación de Bianca.
—No lo he olvidado. —Alex asintió con una sonrisa, pero una que ocultaba algo, lo sabía.
—Vendré a recogerte a primera hora. —¿Qué tenían entre manos estos dos?
—Marchaos. —Poca gente tenía la confianza necesaria para tutear a Alex, pero ella lo hacía y eso me desconcertaba.
Pero no le quise dar más vueltas, me acerqué a la olla y revisé lo que quedaba en ella. No había mucho, pero seguro que se podían sacar un par de raciones.
—Huele bien, ¿qué ingredientes has usado? —Bianca giró su cuerpo para prestarme atención.
—Un cocinero nunca revela sus recetas. —La pilluela sonrió ladina.
—Sí que lo hacemos —me defendí.
—Ya, dais la genérica, pero os guardáis los trucos, que para el caso es lo mismo. Tú pruébala y luego me dices. —Mientras hablaba tomó un cuenco que llenó de sopa y me lo tendió. 
Metí la cuchara, la cargué hasta la mitad, pero ya antes de probarla mis sentidos la estaban estudiando. El olor era agradable, intenso pero suave, a la vista parecía tener trocitos de verdura variada picada, algo de pollo desmenuzado… Solo me faltaba el gusto, así que me metí el caldo en la boca para analizarlo. El sabor era bueno, algo que esperaba, pero lo que me desconcertó fue la textura de algunas hebras de verdura. Dejé una de ellas en la cuchara para poder examinarla más a fondo con la vista.
—¿Qué es esto? —Finalmente me rendí. Bianca suspiró algo apesadumbrada.
—Lo siento, pero por más que he buscado por todas partes no he encontrado unos fideos finos para echarle. La abuela Lupe recurría al truco de la patata cuando se quedaba sin ellos, así que he hecho lo mismo. —Mis cejas se alzaron sorprendidas. ¡Patata!, ¡fideos de patata! 
—Pues está bueno. Diferente, pero bueno. —Volví a cargar la cuchara y analizar de nuevo todo con la nueva información. Definitivamente era algo que no había probado antes, y seguro que como yo habría muchas personas. Tenía que introducirlo en mi nuevo menú.
—¿Entonces te gusta? —Sus dientes atraparon el labio inferior mientras esperaba expectante. Tenían pinta de ser suaves, jugosos… ¡Céntrate, Santi!
—Mucho, ¿me enseñarías a hacerlo? —Su boca formó un pequeño puchero mientras fingía pensarlo seriamente. 
—No sé, es una receta familiar, pero… Podemos hacer un intercambio, yo te enseño lo mío si tú me enseñas algo de lo tuyo. —Mi estómago se movió de una forma extraña. ¿Sabía que eso mismo era lo que se decían en las fiestas alcohólicas de los adolescentes? Así fue como le vi los pechos a un par de chicas. 
—Trato. —Cuando estiré la mano para sellarlo con un apretón, sentí una corriente eléctrica empezar en la mano y recorrerme el brazo y la columna vertebral hasta llegar a la base de mis… Esta mujer no sabía con lo que estaba jugando, ¿de verdad era tan inocente como parecía? Descubrirlo iba a ser una aventura interesante. Solo esperaba que no estuviese jugando conmigo como hizo Martha. Lo siento, sé que no todas las mujeres son iguales, pero mi experiencia me ha enseñado que desde que soy famoso todas quieren aprovecharse de mí. Aunque algo me decía que ella era un tipo de persona totalmente diferente.






Capítulo 27
Bianca
Más o menos le expliqué a Santi cómo hice la sopa, aunque no le expliqué mi manera de hacerla. Eso solo se aprende mirando. Él prometió enseñarme a hacer algo nuevo que iba a incorporar en el próximo menú. Le advertí que no soy una persona que tenga demasiada paciencia con eso de los ingredientes, no quería una receta complicada y con docenas de pasos a seguir. Ya saben, las cosas fáciles son las que hacemos en casa, sobre todo la gente que anda escasa de tiempo como yo, pero las difíciles ni las intentamos, por eso los restaurantes están llenos de gente que ni sabe ni quiere cocinar sus recetas.
El muy idiota se rio antes de irse de nuevo al restaurante, como si le hubiese dicho algo divertido.
Lo bueno de quedarse sola en el apartamento era que tenía tiempo y privacidad, así que hice lo que se suponía que no tenía que hacer, pero que Alex me había pedido que hiciera. Si su mujer se enteraba los dos acabaríamos sufriendo una buena regañina. Aunque esa parecía estar más cerca de lo que pensaba porque… Abrí mi portátil y caí en la cuenta de que me faltaba algo.
—La clave para el Wifi. —Había señal de internet, pero no tenía acceso. ¿Y cómo se suponía que podía hacer el trabajo de investigación que necesitaba Alex si no tenía acceso a Internet? Pues tenía dos opciones: o llamaba a Santi, cuyo teléfono estaba escrito en una nota en la nevera, o salía a la calle en busca de una cafetería en la que conectarme a Internet por el precio de un café. Se suponía que era algo clandestino, así que opté por la segunda opción.
Así que ahí estaba yo, con mi portátil bien protegido en su funda, caminando por Chicago en busca de una cafetería. No habría pasado de ser una experiencia superflua, conocer la ciudad de la misma manera que un transeúnte normal, salvo por el hecho de que yo no estaba preparada para esta ciudad. Y no lo digo porque fuese diferente, más o menos todas las ciudades grandes se parecen, sino por el clima. ¿Por qué digo esto? La primavera en Chicago no es como en Miami, aquí llueve y hace fresquito, sobre todo por la noche.
Estaba muy feliz descubriendo la ciudad, las tiendas, los establecimientos, hasta que me paré en un escaparate para admirar una sudadera muy parecida a la que Santi me había prestado. Justo la que ahora estaba en el apartamento escondida en una bolsa en mi habitación, porque algunas manchas no habían salido en el lavado. Palm me dijo que no me preocupase, que esas cosas pasan y que Santi lo entendería, pero yo no estaba tranquila con ello. Así que tomé aire y entré en la tienda, y lo hice apretando el culo porque, ya saben, las prendas que no tienen precio en el escaparate… Pues eso, que iba a ser prohibitivo. Y sí, ya me había dado cuenta de que estábamos en una zona, digamos, de alto standing. Barato, lo que se dice barato, no sería ni el aire que respiraba.
Cuando salí de la tienda, mi tarjeta de crédito estaba temblando como si hubiese pasado la tarde con Hannibal Lecter, Freddy Krueger y Darth Vader. No querría volver a salir de mi cartera en una buena temporada. Pero soy una persona que agradece lo que hacen por ella, así que era un gasto bien hecho.
Después caminé hasta el otro lado del río, cruzando uno de tantos puentes que lo atravesaban. Por fortuna allí los precios eran más asequibles, por lo que pude tomar un café y un sándwich mientras me conectaba a internet y trabajaba un rato. Y lo amorticé, porque era bien tarde cuando salí de allí.
Lo malo de ir tan lejos es que la lluvia me pilló de regreso al apartamento. No podía tomar un taxi porque no me sabía la dirección y, además, ya había sobrepasado mi límite de gastos para ese día. ¿Qué hice? Pues lo mismo que hacía en Miami cuando llovía, caminar cerca de los edificios; la tormenta pasaría pronto y después me secaría rápido. Pero olvidé algo importante, estaba en Chicago, no en Miami, y aquí la lluvia no era pasajera.
¿Han caminado sin paraguas bajo la lluvia en primavera? Pues seguramente se pueden imaginar en qué condiciones llegué al apartamento: decir que estaba mojada era quedarme corta. Mis dedos estaban ateridos por el frío, tanto que apenas conseguí aferrar la llave para meterla en la cerradura del portal y abrir la puerta. Por fortuna había protegido mis posesiones más preciadas bajo la chaqueta vaquera.
Cuando intentaba meter la llave en la cerradura por segunda vez, porque a la primera no hubo manera, una voz de hombre me detuvo en seco. Mi primer instinto fue salir corriendo, pero mis piernas no estaban en condiciones para una huida así. El único que podía moverse a una velocidad acelerada era mi corazón, pero eso podría acabar provocándome un infarto.


Santi
Las mesas aún estaban ocupadas, aunque la mayoría ya había pagado la cuenta. La gente no quería irse y podía entenderlos, fuera estaba cayendo el diluvio universal. Con la cocina de montaje ya recogida y limpia, lo único que quedaba era que se recogiesen las mesas del comedor. Mañana por la mañana, el servicio de limpieza se encargaría de limpiar todo el local y los camareros y el jefe de sala se encargarían de montar de nuevo todas las mesas: manteles, cubremanteles, platos, copas, cubertería, centros de mesa… Así que ya solo quedaba que los comensales decidieran levantar el culo de las sillas para terminar nuestro trabajo e irnos a casa.
—Yo tampoco saldría ahí afuera si puedo evitarlo —Rita susurró a mi costado. Los dos estábamos a un lado del comedor, viendo como la lluvia caía sin cesar al otro lado de las cristaleras.
—Hay gente a la que le gusta estar ahí afuera con este tiempo. —Podía ver alguna silueta caminando deprisa por la calle.
—Están locos. —Estaba por darle la razón, cuando me di cuenta de que alguien se acercaba precisamente al portal que comunicaba con la parte de arriba del restaurante. Los demás residentes del edificio tenían una entrada independiente, lo que reducía considerablemente las opciones de quién era esa persona. Por su tamaño, la forma de su figura…
—Ocúpate de cerrar hoy. —Me quité el delantal y empecé a caminar sin mirar atrás.
—Eh, sí, claro. —No lo había verbalizado, pero sabía que Rita se estaba preguntado si estaba seguro. No suelo delegar las tareas que son mi responsabilidad. Pero esta vez tenía otra prioridad.
Llegué justo a tiempo para ver que Bianca estaba intentando abrir el portal con manos temblorosas, así era muy difícil que la llave entrase en la cerradura. 
—Yo lo haré. —Sus ojos me miraron sorprendidos y puede que un poco asustados. Me recriminé mentalmente por haber aparecido de la nada con una voz tan brusca. Seguro que la había asustado. ¡Idiota!, la pobre ya estaba sufriendo de hipotermia, no tenía por qué empeorar las cosas.
Tomé las llaves de su mano y abrí la puerta, empujando suavemente su cuerpo mojado para que entrase delante de mí. No pude evitar notar la frialdad en su piel, era como un trozo de hielo.
—Estás empapada. Será mejor que te des una ducha caliente si no quieres enfermar. —Ella no se resistió, solo asintió y avanzó delante de mí.






Capítulo 28
Bianca
Nada más atravesar la puerta del apartamento empecé a quitarme la ropa para no ir dejando un reguero de agua a mi paso. Si mamá me viese en ese momento pensaría que era una sopa con piernas.
—¿Qué llevas ahí? —Santi señaló el bulto que ocultaba bajo mi chaqueta. 
—No quería que se estropeara con la lluvia. —Lo primero que apareció fue la bolsa de papel en la que estaba la sudadera que había comprado. El agua había deteriorado considerablemente la parte que estaba menos resguardada.
—¿Qué demonios…? —Sus dedos trataron de arañar los restos de celulosa de la superficie de tela, porque no había otra manera de retirarlos. Finalmente desistió y tomó toda la prenda en sus manos.
—La que me prestaste se estropeó demasiado, así que te compré una nueva. —Sus ojos se quedaron un segundo sobre los míos.
—No hacía falta que lo hicieras.
—Yo la estropeé, tenía que restituirla. —Dejé el ordenador portátil sobre la mesa a mi lado. La bolsa estaba un poco húmeda por la parte superior, pero confiaba en que el agua no hubiese llegado al ordenador. Iba a comprobarlo, pero algo hizo que me parase en seco. Santi posó una mano sobre mi mejilla, haciéndome notar la gran diferencia de temperatura entre nosotros.
—Estás helada. —No sabría explicar cómo era posible, pero sentir su calor en aquella pequeña parte de mi persona me hizo sentir mucho mejor, casi como si estuviera cerca de una pequeña estufa.
Estaba a punto de decir que no importaba, que iba a quitarme toda esa ropa mojada y a darme esa ducha caliente que necesitaba para entrar en calor, cuando algo inesperado sacudió mi consciencia. Los labios de Santi se posaron sobre mi boca para robar un beso, pero no uno cualquiera, sino uno de esos suaves y delicados, como si quisiera saborearlos. He de reconocer que yo aproveché para hacer lo mismo. Santi sabía a frutos secos, a nueces, y seguramente a su propia esencia. Nunca pensé que me gustasen las nueces de esa manera, pero tenía que reconocer que aquel breve contacto no fue suficiente.
Guapo, sabroso y ese maldito toque que hacía hormiguear la piel que acariciaba con sus dedos. Este hombre estaba haciendo que mi cabeza se paralizase, me costaba hasta pensar.
—Yo… —balbuceé apenas esas dos letras, porque no pude encontrar nada más coherente.
—Tienes que darte esa ducha. —Cuando me quise dar cuenta, él se había ido con la ropa mojada. Tardé un segundo en volver a sentir el frío paralizando mis huesos. Sí, mejor me movía y me metía debajo de un chorro de agua caliente.
Me moví algo tambaleante. Por fortuna estaba sola en la sala, así no tuve que sumar la vergüenza al torbellino de emociones que me desbordaba en aquel instante. 
Me había besado. Santi me había besado. ¿Por qué? ¿Por qué ahora? ¿Por qué a mí? Y lo más importante: ¿qué significaba?
Sacudí la cabeza intentando desembotarla, pero entre el frío y el impacto de lo que había sucedido, mis neuronas se negaban a funcionar. Así que me fui al baño para entrar en calor y darle a mi cerebro el tiempo que necesitaba para ponerse a trabajar de nuevo.


Santi
Cobarde. No, no lo era, solo necesitaba salir de allí para poder pensar en lo que acababa de hacer. ¿Por qué la había besado? Porque, por extraño que parezca, esa mujer ha ablandado tu corazón. Es la primera mujer que, aun teniendo dos trabajos para poder pagar el alquiler de su apartamento, ha pagado por una sudadera que cuesta lo mismo que una semana de compra en el mercado. Con lo que había pagado por esa estúpida prenda, podría comer toda una semana. El anagrama de la tienda todavía se apreciaba en la bolsa deteriorada, y no era precisamente de las más baratas.
Me gustan las cosas de calidad, y reconozco que a veces compro por impulso para darme algunos caprichos tontos, pero es que con mi sueldo puedo permitírmelos. Pero ella… Comprar un reemplazo para la sudadera que le presté no era algo que pudiese permitirse y, aun así, lo había hecho. Esa acción me había demostrado que sus prioridades no estaban en su bolsillo. Encontrar a alguien así hoy en día era algo raro, muy raro. Quien más, quien menos, todos estamos sujetos a la vil moneda. Somos esclavos del dinero, porque todos lo necesitamos. Pero ella le había dado un sentido diferente a su uso. No solo era hermosa, no solo era divertida e inteligente, no solo tenía don de gentes, tenía una ética incorrupta. Era tan diferente a Martha, a todas las mujeres que se habían acercado a mí. Ella daba más de lo que recibía.
Precisamente por ello no podía permitirme que esto volviese a suceder porque… ¡Ah, idiota!, sí que te mereces por una vez tener a tu lado a alguien bueno. Pero ella está de paso, ella es amiga de los Bowman, ella… Ella es perfecta. Su corazón no está corrompido, y eso es un potente imán para alguien como yo. 
Mientras apartaba los restos de papel de la sudadera, intenté pensar en qué iba a ocurrir a partir de ese momento. El primer paso lo había dado yo, era mi responsabilidad dar marcha atrás o seguir avanzando. ¿Qué debía hacer? Había demasiadas razones por las que no podía pensar siquiera en tener una relación con ella. Estaba de paso, en unos días se iría a casi dos mil kilómetros de aquí, a una ciudad diferente, donde está su vida, su familia. ¿Un rollo de vacaciones? ¿Estar juntos el tiempo que esté en la ciudad y después olvidarla? Eso podría funcionar para los adolescentes, pero no para alguien maduro como yo, como ella. Quizás ella no pensaba lo mismo, ¿y si quería vivir una aventura? Podía probar.
Metí su chaqueta y la sudadera en la secadora para quitar el exceso de humedad, pero era mejor esperar a meter toda la ropa que llevaba puesta, porque estaría igual de empapada. Pero para ello debía ir al baño y cogerla mientras ella se daba esa ducha. ¿Podría hacerlo sin echar una miradita? Difícil, ahora que la había probado quería más.
No me amedrenté, tomé aire profundamente y fui al baño de invitados. El ruido del agua me decía que Bianca ya estaba bajo la ducha caliente. No es que sea un buen chico, pero había ciertas cosas que no haría. Así que llamé a la puerta y entreabrí lo justo para que pudiese oírme y no se sintiera incómoda con mi presencia.
—Bianca —le llamé.
—Eh… ¿Sí? —Estaba claro que no le entusiasmaba mi presencia en ese momento.
—Voy a poner la secadora, ¿podría coger tu ropa mojada? —Esperé un par de segundos a que procesara mi petición.
—Eh… Puedo llevarla después, no te molestes. —Era una chica tímida, eso me hizo sonreír.
—Cuanto menos tarde en poner a secar la sudadera menos estropeada quedará, y no quiero malgastar energía poniendo dos cargas a secar. Prometo no mirar, solo cogeré la ropa y me iré. Ella tardó otro par de segundos en pensárselo.
—De acuerdo. —Estaba claro que la baza ecologista siempre funcionaba con las chicas.
Abrí con cuidado la puerta, y entré dándole la espalda a la ducha. Así vería que mi cabeza no la buscaba. Pero ya he dicho que no soy un chico bueno, así que mientras recogía la ropa del lavabo, mi vista se alzó para buscar su figura en el reflejo del espejo.
Pese al vaho adherido al cristal por el calor, su cuerpo se adivinaba de espaldas a mí. Su timidez y prudencia casi me hacen sonreír, pero me contuve, porque una cosa es que yo estuviese acostumbrado a ver mujeres desnudas exhibiendo sus cuerpos frente a mí sin pudor, y otra muy distinta que ella fuera tan desinhibida como esas mujeres. Eso me decía que no estaba acostumbrada a que los hombres le viesen como su madre la trajo al mundo. Si pudiese darle mi opinión, le diría que no tenía nada de qué avergonzarse, tenía una espalda y un trasero dignos de ser pintados por cualquier artista, es más, yo compraría esa obra de arte. Sus redondeces eran suaves y delicadas, nada abruptas como las de algunas modelos de pasarela.
Cogí la ropa y salí rápidamente de allí, porque contemplar aquel cuerpo exquisito estaba provocando reacciones en mi anatomía que prefería no mostrar en aquel momento. ¿Excitado? ¡Diablos!, esa mujer estaba despertando mis apetitos como lo hizo en su momento mi primera onza de chocolate.






Capítulo 29
Bianca
Menos mal que suelo ducharme con el agua muy caliente. No solo me vino bien para entrar en calor con rapidez, sino que justificaba el intenso enrojecimiento de mi rostro cuando salí del baño. Toda mi piel estaba coloradita como un alemán en su primer día de playa. ¿No los han visto? Parecen cangrejitos de tan rojos que están. Lo vi en un reportaje de la televisión, no recuerdo más.
El caso es que salí del baño envuelta en una gran toalla, y estaba a punto de ir en busca de mi pijama cuando me di cuenta de que estaba colgado en la manilla de la puerta por la parte interior. Parecía que Santi la había metido sin darme yo cuenta. Eso no ayudó a quitarme la vergüenza de la intrusión anterior, cuando se llevó mi ropa mojada. Sé lo que hacen los chicos ante una situación como esa, tengo dos hermanos y los he oído hablar de cosas parecidas cuando creían que no los escuchaba. 
Pero no dije nada, solo me puse la ropa dentro del baño y salí de allí. Antes de ir hacia mi habitación, mis ojos le buscaron en la cocina. Y allí estaba, sentado junto a la barra de desayuno aún con su uniforme de chef. Había que ser muy tonto para no saber que me estaba esperando. Aunque me acerqué con sigilo él se giró hacia mí, pero no dijo nada, solo esperó a que llegara hasta él, y cuando lo hice…
—No quiero que pienses que fue un error. —Sus ojos claros me miraron con intensidad, haciendo que un escalofrío recorriese todo mi cuerpo. No sé, parecían albergar una promesa de que lo que había ocurrido solo era el principio.
—¿Por qué lo hiciste? —No es que me estuviese quejando, tan solo quería saber el motivo que le llevó a hacerlo, precisamente en ese momento.
—No lo sé, solo… sentí un impulso, necesitaba besarte y simplemente lo hice. —Se puso en pie, dejando de esa manera menos espacio entre nosotros. Estaba claro que me había dado espacio para no sentirme presionada, intimidada, pero ahora que había constatado que no iba a salir huyendo había decidido ir un poco más allá.
—Te entiendo, te parecí algo adorable y no pudiste evitarlo. ¿Quién se resistiría a besar a una chica mojada que ha rescatado bajo la lluvia? —Sus manos tomaron las mías para obligarme a mirarlo de frente. Soy así, cuando siento vergüenza no puedo sostener la mirada y mis ojos divagan por todas partes.
—Eres más que adorable, Bianca. Eres hermosa, inteligente, vivaz y tienes un don de gentes que encandila a cualquiera. —Seguramente me había puesto roja como un tomate.
—Así que te he seducido con mi charlatanería. —Así lo llamaba la abuela Carmen, ella decía que la gente caía a mis pies porque no solo los escuchaba, sino que me convertía en su cómplice. He de reconocer que con la gente mayor es fácil, normalmente no suelen tener con quien hablar, alguien que les preste atención de verdad. O quizás es culpa de la sociedad, la gente ya no tiene tiempo para HABLAR (sí, con mayúsculas) con sus congéneres. Más del 75 % de las frases que decimos a lo largo del día son formalismos que no dicen nada.
—Me ha deslumbrado tu forma de ser, ese corazón noble y puro que escondes detrás de este aspecto anodino. —Sus dedos tiraron de la pinza con la que me había sujetado el pelo, dejando que los mechones cayeran libres sobre mis hombros. No pensé en el aspecto que tendría en ese momento, estaba atrapada en aquellos ojos claros que me observaban como si fuera la novena maravilla del mundo.
—No me escondo, nunca lo he hecho. —No al menos intencionadamente. Soy de las que no prestan demasiada atención a su aspecto, solo iba arreglada para tener una imagen profesional, pero para mí siempre primaba la comodidad. ¿Por qué por ser mujeres no podemos sentirnos bien con unas deportivas, unos pantalones vaqueros y una sencilla camiseta? ¿Hay alguna ley que diga que no podemos vestir así después de dejar la universidad? Ojalá en el trabajo pudiese trabajar así.
—Voy a volver a besarte. —Su mano ascendió hasta mi mejilla, haciendo que mi piel hormigueara. ¿Desearlo? Aunque mis piernas se hubiesen quedado paralizadas, mi corazón trotaba como un potro desbocado en mitad de la pradera. ¿Ser besada por ese hombre? No solo iba a ser un regalo, sino que serían dos. ¡Madre mía!
Mi cabeza dejó de funcionar cuando sus labios tocaron los míos. Santi podía ser un genio en la cocina, pero besando tampoco se quedaba atrás. Él no titubeaba, él atacaba con decisión, sabía lo que quería y sabía cómo conseguirlo. Todo mi cuerpo se había rendido a él con aquel casi inocente contacto. Y digo casi, porque solo mi boca y mi mejilla estuvieron implicados en el asunto, aunque esa parte que queda bajo el estómago y por encima de las rodillas se revolucionó como si fuese una leona en época de apareamiento. Ya saben, habría saltado encima de él para calmar esa llamada a gritos de la naturaleza.
Cuando su boca abandonó la mía tomé aire, no había recordado que debía respirar hasta ese momento.
—Siento la peste a cocina, pero he preferido aclarar esto antes de quitarme todo este tufo de encima. —¿Y me lo decía con aquellos increíbles ojos taladrándome hasta el alma? Ya podía estar rebozado en caca de vaca que no iba a importarme, bueno, no demasiado.
—No… no importa. —Me dedicó una hermosa sonrisa antes de besar mis labios fugazmente una última vez.
—Voy a ducharme y a meter todo esto a la lavadora. —Mi mente estaba embobada. Podía haberme dicho «voy a destripar al vecino, ahora vuelvo» y yo hubiera sonreído como una tonta igualmente.
—De acuerdo. 
Me quedé observando su espalda de la que se alejaba, sin moverme del sitio. Ese hombre me había dejado hipnotizada. ¿De verdad él y yo…? Despierta, Bianca, esto es real. Sacudí la cabeza para que esta empezase a funcionar, ya saben, como con las televisiones antiguas, cuando se les daba algunos golpes para que resintonizasen mejor y la niebla estática desapareciese. Pues eso, que yo necesitaba volver a estar en «la onda». Bien, él se iba a la ducha y se quitaría el uniforme… Mmmm, mis dientes apretaron el labio inferior ante aquella imagen tan sugestiva. ¡Espabila!
Con medio cerebro obligándome a continuar, decidí que era hora de calentar los restos de mi sopa para cenar. Santi seguramente querría probarla en condiciones, y yo necesitaba algo caliente que me calentara el cuerpo desde dentro. La ducha estuvo bien, y el beso no digamos, pero aún tenía algo de frío en los huesos. Además, toda aquella situación me había dado hambre, mucha hambre, y ya que no podía comerme aquel buen trozo de carne de primera, pues me llenaría con un buen tazón de sopa rica.
Mientras revolvía el contenido de la cazuela sobre el fuego, vi a Santi caminando hacia la habitación de la lavadora, justo a la derecha de donde yo estaba. Me quedé absorta al ver ese pecho descubierto que haría fantasear a cualquier mujer. No es que tuviese unos músculos enormes de esos que se consiguen con horas de gimnasio, sino que se notaba que se cuidaba también con la alimentación, vaya, que no sobraba grasa por ningún sitio. Eso me hizo sentirme de repente algo acomplejada, yo no tenía tiempo para cuidarme de esa manera, mis carnes no es que colgasen, pero estaban muy lejos de tener esa firmeza, ya me entienden. 
—Eso huele muy bien —dijo al pasar por delante.
—Pensé que tendrías hambre. —Y esa frase puso a funcionar esa parte de mi cerebro que todas las mujeres tienen y a la que yo no le daba mucha importancia, y si no saben a la que me refiero, es que no son mujeres. Todas tenemos una zona en el cerebro que se encarga de que nos preocupemos por nuestro aspecto físico, la que te dice «no comas esto, que engorda», «sube escaleras para que tu culito se ponga duro» y, sobre todo, la que te hace estar delante del espejo durante más de una hora probándote ropa hasta que estás satisfecha con tu aspecto. Señoras y señores, la Bianca coqueta acababa de despertar, y tenía intención de quedarse al mando.






Capítulo 30
Santi
Tuve que dejar de mirarla, porque notaba que sus ojos me rehuían, como avergonzada, así que me centré en la sopa de mi cuenco. ¿De verdad era tan inocente? No sé, era como encontrar a una tierna adolescente en su primera cita con un chico, pero en el cuerpo de una mujer de mi edad. Todavía no podía creerme que alguien así pudiese existir.
—Sigue sorprendiéndome la textura de la patata así cortada. Le da un toque diferente, inesperado. —Ese tema parecía que le hacía sentir más cómoda.
—Pues no tiene ningún misterio, ya lo sabes.
—Voy a ser sincero contigo, voy a usarlo en mi nuevo menú. ¿Te sentirás mal si lo hago? —Sus ojos se abrieron, sorprendidos.
—No sé, no es ninguna receta de alta cocina como la que se usan en restaurantes tan exclusivos como el tuyo. —Esa respuesta me sacó una sonrisa.
—En mi restaurante lo que busco es darle la vuelta a los sabores del pasado, convertir una nueva experiencia en un retorno a lo que algunos apenas recuerdan, o descubrir algo nuevo para quienes no lo han conocido. 
—Vaya, es algo curioso. Normalmente los chefs buscan experimentar con recetas nuevas. Como eso de la cocina molecular, la esferificación y esas cosas tan raras. —No pude contener la carcajada.
—Supongo que cada uno busca cosas diferentes. Yo creo que lo que hacemos los chefs no es más que arte y, como tal, cada uno tiene su visión. Para mí lo importante es homenajear a las mujeres de antaño, las que cocinaban durante horas para alimentar a sus familias con lo que podían conseguir en el mercado. A veces no era mucho, pero conseguían auténticas maravillas de sabor. Y lo que tu abuela hace con la patata es asombroso. —Sus ojos se nublaron con algo de tristeza.
—La abuela Lupe no era mi abuela, realmente, aunque la quería como si lo fuera. Pero sí, creo que llevar este tesoro que me transmitió y que demuestra la audacia de las amas de casa a la hora de dar de comer a los suyos en tiempos difíciles, sería como mantener vivo un trocito de ella, su legado. —Los cocineros, famosos o domésticos, eran muy celosos de guardar sus recetas triunfadoras, pero ella no, demostrándome que era generosa. ¿Le habría enseñado eso la abuela Lupe?
—Entonces le haremos un homenaje como corresponde. —No tenía que pensar mucho para ponerle nombre a mi nueva receta, Sopa de Lupe. Cambiaría algunas cosas, pero incluiría el detalle de los fideos hechos con patata.
Tomamos la sopa casi en silencio, hasta que finalmente ella se atrevió a preguntar.
—¿Y ahora? —La miré directamente. No necesitaba que dijera nada más, sabía a lo que se refería.
—¿Te refieres a lo que está ocurriendo entre nosotros? —Ella asintió tímidamente. Es que me la comería a besos.
—Sí.
—Supongo que iremos hasta donde queramos ir, somos libres de elegir, al menos en mi caso es así. —Su entrecejo se frunció.
—¿Estás seguro? —Solté un suspiro cuando entendí a qué se refería.
—Lo que presenciaste la otra noche no fue más que una negociación algo atípica por parte de una comercial. No tengo nada con ella más allá de lo que viste y escuchaste, ni tengo intención de tenerla. —Ella asintió como si estuviese asimilando mis palabras.
—Ahá. —Tomé sus manos para obligarla a mirarme directamente a los ojos. Mi madre dice que si quieres saber si una persona miente o dice la verdad, tienes que mirarlo directamente, porque la mirada es difícil de fingir.
—En este momento solo quiero conocerte a ti, descubrir los secretos que escondes, probar el sabor de tu piel allí donde me dejes llegar. —Supe que me había extralimitado con mis palabras, pues ella pareció dar un paso atrás. Soltó mi mano y se enderezó.
—Creo que vas un poco deprisa. —¡Mierda!, tenía que haberlo supuesto, ella parecía tan inocente…
—Entonces marca tú el ritmo, no tengo problema con la velocidad que quieras tomar.
—¿En serio? Porque tengo que decirte que yo no soy, bueno, que no estoy al nivel de la rubia de la otra noche. —Esas palabras me hicieron contener una risa.
—Precisamente por eso eres tú quien me interesa. —Su sonrisa apareció radiante, como un sol tras las nubes después de la tormenta.
—De acuerdo, pero hay un par de cosas que tienes que saber antes de empezar todo esto. 
—Te escucho. —Enderecé mi espalda como un niño al que el profesor le da un toque de atención.
—Yo no suelo hacer estas cosas. Quiero decir, estoy de paso y no suelo tener relaciones esporádicas. —No quería decirlo en voz alta, pero tampoco parecía de las que tuviese otro tipo de relaciones. Aquella inocencia… ¿Sería virgen? Un extraño escalofrío recorrió mi espina dorsal. Normalmente huiría de algo así como de una enfermedad venérea, pero con Bianca estaba dispuesto a probar suerte.
—No pienses que yo soy un promiscuo, lo de la otra noche me pilló tan de sorpresa como a ti. Aunque he de reconocer que ya metidos en faena no iba a dejar pasar la ocasión, tampoco he hecho ningún voto de castidad y la chica sabía cómo mantener toda mi atención. —Me han hecho felaciones, no muchas, pero esa chica parecía tener un bagaje que ningún hombre desperdiciaría; en otras palabras, era toda una experta. Y como he dicho, si te ponen un bombón en la boca es una tontería escupirlo y no comértelo.
—Eso supuse. Y ese es un punto que he de dejarte claro ahora, yo no hago esas cosas. —Por el leve gesto de repugnancia intuí que o no lo había hecho nunca o la vez que lo hizo no le gustó nada.
—Tampoco yo te lo voy a pedir. El sexo oral es una expresión íntima y voluntaria, donde uno de los participantes quiere darle una experiencia placentera a la otra persona. Llegar a ese punto implica un nivel de intimidad y confianza de pareja que difícilmente alcanzaremos en el poco tiempo que estés aquí. Y antes de que lo digas, también hay quien lo hace como técnica laboral. —Una manera muy suave de llamar «puta» a la comercial, y sí, estaba bien dicho, porque estaba ofreciendo sexo a cambio de una transacción económica, no había nada de sentimientos ni deseo carnal de por medio, al menos no por mi parte.
—Egh. —Sí que era explícita con sus impresiones. Eso me hizo reír.
—Aclarado esto, ¿qué te parece si recogemos todo esto y nos sentamos a charlar? Seguro que hay cosas que te gustaría saber sobre mí, y hay algunas que me gustaría saber de ti. 
—De acuerdo, pero… —Un gran bostezo salió de su boca, aunque intentó cubrirlo con la mano—. ¿Qué te parece si lo dejamos para mañana? Hace tiempo que debería estar acostada, el día ha sido realmente agotador. —Una mala idea me hizo sonreír.
—Sé que es algo osado, pero ¿te importaría si dormimos en la misma cama? —Sus cejas se alzaron sorprendidas, creo que parte del sueño se esfumó.
—¿En serio?
—Te prometo que no va a pasar nada físico entre nosotros, solo dormir. Tan solo… creo que es una buena manera de romper la tensión que parece que hay entre nosotros. Si nos acostumbramos a estar cerca el uno del otro en situaciones poco usuales, con el tiempo dejaremos de pensar en lo que va a ocurrir y solo actuaremos. Puede que mañana me levante y quiera besarte antes de desayunar, y no quiero que saltes asustada cada vez que me acerque a ti. —Su gesto me dijo que mi disertación parecía haberla convencido.
—Está bien. Pero te aviso, he dormido sola toda mi vida, y según mi prima Gabi soy una acaparadora. 
—¿Acaparadora? —pregunté mientras recogía detrás de ella el menaje que habíamos usado para la cena.
—Ocupo todo el colchón que puedo, me aferro a él como si fuesen a robármelo. —Traté de no reírme ante aquella imagen, pero fracasé.
—Tengo una cama bien grande, no te preocupes. Habrá espacio suficiente para los dos.


Capítulo 31
Bianca
Sí, la cama era bien grande, tamaño familiar, pero no sé cómo demonios acabé enrollada al cuerpo de este hombre. Cuando abrí los ojos por la mañana, tenía una de mis piernas entre las suyas, el cuerpo medio girado hacia el suyo y mi mano descansando feliz sobre aquellos abdominales duros y calentitos. ¡Mierda!, ya sabía por qué estaba tan pegada a él, Chicago no era Miami, aquí hacía más frío, sobre todo por las noches, y mi traicionero cuerpo reptó por el colchón buscando ese calorcito que necesitaba para ser feliz.
Levanté la vista para encontrar el rostro profundamente dormido de Santi. Con su horario, él se despertaba algo más tarde que yo. Lo que tiene mi cuerpo es que tanto tiempo acostumbrado a madrugar es difícil de desprogramar. Da igual a la hora que me acueste, siempre me levanto a la misma hora, o casi. Esa noche nos habíamos acostado a la misma hora, charlamos como dos amigas hasta bien tarde, uno recostado frente al otro, ya ni recuerdo en qué momento me quedé dormida. 
Pero ahí estaba, a todas luces necesitando un poco más de descanso, pero con un cerebro tan despierto como siempre a esas horas. Y si eso fuera poco, mis tripas empezaron a moverse advirtiendo de que ese reloj bien engrasado que era mi aparato digestivo estaba diciéndome que era la hora de ir al baño. No sé ustedes, pero mi intestino está programado para ponerse a lo suyo mientras el café se está preparando.
Chicago había cambiado alguno de mis hábitos, pero ya saben, el cuerpo tarda en acostumbrarse a los cambios aproximadamente veintiún días, y el mío era un soldado bien entrenado, tal vez tardase algo más. Además, apenas llevaba aquí unos días, difícil que se hubiese enterado de que estábamos de vacaciones. Y hablando de vacaciones…
Con cuidado arrastré mi trasero por el colchón para alejarme de Santi sin despertarlo, aunque me costó lo mío. Sí que era grande la cama. O eso pensé hasta que estuve de pie frente a ella. Santi estaba en el otro extremo del colchón, casi al borde. Había sido yo la que había invadido su territorio. Menos mal que no estaba despierto para ver mi cara de vergüenza. Bianca, niña mala. Aunque… Una sonrisa apareció en mi cara mientras me dirigía al baño del pasillo, como dijo Petra: «Prométeme que conocerás a un buen chico y dejarás que te seduzca». «Los buenos chicos no abundan», le respondí, y ella me replicó con un «Pues deja que te seduzca uno malo, para un revolcón a veces son los mejores». No sabía si Santi estaba en un bando o en el otro, aunque había tomado la decisión de probar eso del revolcón. Virginidad, había llegado la hora de mandarte a paseo. Con 24 años había llegado el momento de decirle adiós, y si era con un chico que estaba para comérselo, que me encendía como un trapo empapado en gasolina y que era un sibarita culinario responsable y puntilloso, mejor. Tal vez eso me aseguraría que haría un buen trabajo con mis partes íntimas, por lo de meticuloso, quiero decir.
Cerré la puerta de la habitación con cuidado para no molestar con el ruido cuando la cafetera empezase a borbotear. Seguí el procedimiento que Santi me explicó la noche anterior, por lo que creo que salió bien. Mientras se calentaba me centré en buscar mi portátil que había tenido la precaución de sacar de su funda para que la humedad no le afectase. Esta vez sí que tenía la clave porque Santi me la apuntó en un papel antes de irnos a la cama. 
Con mi portátil, internet y un café calentito en la mano, era como estar de nuevo en la oficina. En cuanto me pongo a trabajar el tiempo se me pasa volando, y si me concentro mucho, a veces no me doy ni cuenta de lo que pasa a mi alrededor, como esta vez. Estaba tan concentrada en el proyecto de Alex que no me di cuenta de que tenía a Santi frente a mí hasta que me habló.
—Tenían razón, eres una adicta al trabajo. —Pero no parecía enfadado por ello, sino más bien se estaba riendo de mí.
—Digamos que le estoy haciendo un favor al dragón. —Si no recordaba mal, Santi lo llamó así una vez.
—Yo no he visto ni oído nada. —Se llevó las manos a los oídos de forma teatral mientras se encaminaba hacia la cafetera—. ¿Solo has tomado ese café? Señaló mi taza con la cabeza mientras llenaba la suya.
—Te estaba esperando para desayunar juntos, pero el café lo necesito para funcionar, sino no soy persona. —Él sonrió.
—Entonces ha llegado el momento de pausar el trabajo y sentarte conmigo a cargar energías. —Buscó a su alrededor como si buscara algo—. Espera, nos falta combustible. —Salió al rellano exterior, el que comunicaba con el ascensor, y abrió una pequeña compuerta de la que sacó una pequeña caja de cartón que metió en casa. ¿Podía un hombre descalzo estar sexy? Este sí.
—¿Servicio a domicilio? —Santi sonrió orgulloso. 
—Cortesía del dulce-dron. —Creo que mi cara era una pregunta en sí misma, porque se vio obligado a explicar qué era eso—. Es curioso, es un sistema de entrega que ideó Boby, de Las Vegas. Tu solo cargas al dron con lo que quieres que transporte, programas la ruta y él se encarga de llevarte lo que quieras y de volver al origen. Aquí detrás tengo un pequeño andén donde deja la mercancía que me manda mi madre cada mañana. Está protegido de las inclemencias de Chicago, por lo que normalmente todo llega en perfecto estado, incluso a veces hasta está calentito. —Santi abrió la caja frente a mí para que escogiese del interior lo que me apeteciera. Todo olía bien y tenía una pinta estupenda, así que me costó decidirme.
—Pues es una idea estupenda. El repartidor no pilla tráfico, no exige propina y siempre encuentra la dirección de tu casa. —Me metí el cuerno de un pequeño cruasán en la boca—. Mmmm, efto etá e muete. —Vaya, al final se me había pegado la forma de hablar de la gente de Chicago, aunque no se me entendiera con la boca llena.
—Al principio la lluvia arruinaba todo el esfuerzo de mi madre, pero enseguida encontraron la manera de solucionarlo. La carga viene en un embalaje a prueba de lluvia, y la compuerta de la dársena de entrega se abre automáticamente cuando llega el dron. El aparato suelta su carga y se va, y la puerta se cierra para mantener calentita la carga.
—¡Ah!, es como esos envoltorios en los que los repartidores llevan las pizzas.
—Algo así, aunque de dimensiones distintas. —En cuanto mi cerebro recibió el azúcar, mi mente se puso a funcionar a toda velocidad… Es una forma de hablar, el azúcar que acababa de tragar tardaría unas cuantas horas en llegarle a las células de mi cerebro, pero ya me entienden…
—¿Y cómo es que no haces lo mismo con los pedidos de la comida? Quiero decir, cuando tus padres o los Bowman te hacen un pedido, tú podrías mandárselo de la misma manera, así no tendrían que pasarse por aquí. —Santi ladeó la cabeza como sopesando la idea.
—Podría estudiarse, solo que necesitaría un dron siempre aquí, que recogiese el pedido de la cocina de la planta baja y que fuese algo más grande para poder cargar con más peso. —Verle rascarse la barbilla, mientras sus ojos permanecían perdidos en algún punto del infinito, me recordó a alguien. Estaba claro que todas las mentes tenían momentos de epifanía parecidos.
—Tú coméntaselo a Alex, seguro que más de una vez habrá tenido que comer en la oficina y le habría apetecido comer algo de tu menú. —Y pensándolo ahora, incluso podían instalar un dron-puerto, ¿se diría así?, en el edificio nuevo. Seguro que alguien que usa el dinero para cosas importantes encontraría esta funcionalidad interesante. Nota mental «comentarle a Alex el incluir algo así en el diseño de su nueva oficina».
Un beso fugaz me sacó de mis pensamientos. Al volver a la realidad encontré los ojos de Santi muy cerca de los míos. 
—Considerada, guapa y lista. Si no tienes cuidado no te dejaré escapar. —Aquella declaración, con aquella sonrisa y aquellos intensos ojos claros, hicieron que mis rodillas temblaran. Chica, lo tienes a punto de caramelo. Salta sobre él y cómetelo.






Capítulo 32
Bianca
Me estaba costando concentrarme, pero es que tengo una mente proclive a fantasear cuando le dan algo de material con el que trabajar. Y vaya si lo había tenido esa misma mañana. Santi sabía cómo subirte a una nube tan solo con besarte. De no ser porque alguien llamó a la puerta del apartamento, creo que los besos habrían subido de nivel hasta llevarnos a la siguiente fase, ya saben. ¿Tengo que explicarlo todo? Vale, imagínense a ese dios nórdico de labios suaves y expertos saboreando los míos. Primero un toquecito suave, luego otro no tan breve, después su lengua volviéndose una persuasiva exploradora… Cuando esa llamada tan inoportuna nos interrumpió, yo estaba encaramada a su cuerpo como un koala al tronco de un árbol en pleno vendaval, de allí no me arrancaba ni un huracán. Todo su cuerpo era una tentación y no tenía suficientes manos para explorar. Y su olor… Mmmm ¡mierda!, este hombre olía a pecado incluso recién levantado. Y su sabor… ¡Porras! Me lo comería entero. Es que en ese momento hasta entendía a Hannibal Lecter.
Estaba sentada en el asiento de atrás de un coche amplio y cómodo, pero no podía dejar de moverme intentando acomodar mis partes íntimas. ¿Recalentadas? Ni sentándome encima de una barra de hielo podría calmarme. Virginidad, no tienes ni idea de lo cerca que has estado de ser sacrificada. Sé que parecía un perro pulgoso rascándose el trasero, pero es que toda esa zona me seguía hormigueando como si tuviese una colonia de hormigas rojas en pie de guerra ahí debajo.
—¿Se encuentra bien, señorita? —La voz de mi chofer me hizo salir de mi propio mundo de agonía sexual insatisfecha.
—Eh, sí, perdona, es que tengo la cabeza en otra parte. —Pude ver su sonrisa reflejada en el espejo retrovisor.
—No se disculpe, señorita. A muchos les pasa lo mismo. —Al principio no entendí por qué lo decía, hasta que recordé las palabras de Santi cuando se despidió de mí en la puerta.
—No hay que hacer esperar al dragón. —No sé por qué la gente pensaba que Alex era alguien tan temible. He de reconocer que sí que imponía, pero de ahí a creer que es una fiera a la que no hay que cabrear… Bueno, tal vez la parte que conocían ellos no era la misma que conocía yo.
—No estoy nerviosa por ver al señor Bowman, sé que tengo lo que me ha pedido. —Le di un par de golpecitos al ordenador portátil que descansaba sobre mis rodillas y él entendió—. Por cierto, me llamo Bianca, te ruego que no me llames señorita, me hace sentir como una niña mimada de Fisher Island. —Su ceño arrugado me dijo que no entendía muy bien de qué lugar hablaba—. Es el Beverly Hills de Miami. —Entonces sí que entendió, ¿quién no conocía esa zona tan elitista de California en la que vivían los ricos y famosos del país? Ya saben, actores de moda y esas personas.
—De acuerdo, Bianca. Yo soy Rider. —Mis ojos se abrieron sorprendidos.
—Un nombre curioso. —Él ladeó la cabeza mientras sonreía, eso sí, sin apartar la vista de la carretera.
—Suena mejor que Auguste. —Tenía que darle la razón.
—Sí, mucho mejor. Auguste parece de señor mayor. —Él sonrió un poco más. Vale, él pensaría que le estaba haciendo un cumplido, porque parecía tener el doble de mi edad, puede que algún año más, pero es que estaba acostumbrada a trabajar con hombres realmente mucho más mayores. Para mí, un hombre mayor tenía de 75 para arriba.
—¿Y qué te parece Chicago, Bi? —Vaya, aquí también tenían la manía de acortarle el nombre a las personas, en fin, no iba a protestar, en casa también lo hacían.
—Más frío que Miami. —Él se rio por mi comentario.
—Eso se soluciona yendo de fiesta. Cuando mis hijos salen por ahí de noche el que haga frío es lo de menos. Leo podría llevarte a descubrir la ciudad. —Me dio la impresión de que me estaban emparejando.
—¿Cuántos hijos tienes? —Más que nada para cambiar de tema y que no me endosaran a otro chico, de momento ya había encontrado al perfecto.
—Dos, Leo y Josephine, pero creo que mi pequeña no sería la mejor compañía para ir de fiesta. —Torció la boca al decirlo, ahí había una historia interesante.
—¿Te salió traviesa? —Rider sacudió la cabeza.
—Digamos que las cosas que les gustan a las chicas normales no van con su estilo. —Esa frase podía traducirse de muchas maneras, pero había algo de orgullo en su mirada cuando lo dijo. Definitivamente, me gustaría conocer a Josephine mucho más que a Leo.
—Yo tampoco encajo en la casilla de chica normal. —Bastaba con ver que iba a reunirme con su jefe con calzado deportivo, unos pantalones vaqueros y la vieja sudadera de Santi. Puede que tuviese algunas manchas de óxido, pero para mí eso no era un problema, le daban carácter. Lo que quiero decir es que se supone que para una reunión de trabajo me vestiría más formal, pero como se suponía que estaba de vacaciones… Esto de ir de incógnito empezaba a parecerme divertido y excitante a partes iguales.
—Créeme, no encaja demasiado con lo que esperas en una chica de casi 20. Pero no he dicho que me disguste, porque los chicos no son de momento un problema del que me tenga que preocupar. —¿Qué quería decir? ¿Sería lesbiana? Aunque las palabras «de momento» no encajan con una orientación sexual, eso no es algo pasajero. ¿Qué era lo que mantenía a los chicos alejados?— Ya hemos llegado. —Miré por la ventanilla para ver un edificio alto de grandes ventanales, a todas luces uno de esos que solo tiene oficinas. Accedimos al aparcamiento subterráneo tras pasar dos barreras de seguridad, la principal y otra que daba a un aparcamiento privado. No es la primera vez que me encuentro algo así; en el hospital donde trabajo hay un aparcamiento privado para trabajadores fijos y otro más privado para la junta directiva. Siempre hay categorías.
Rider estacionó el coche y me acompañó en el ascensor hasta la planta de las oficinas de Alex. Al llegar a la puerta del jefe, él se detuvo a un lado, al más puro estilo guardaespaldas.
—Esperaré a que salgas. —Sonrió mientras unía ambas manos al frente. ¿No lo dije? Guardaespaldas total. 
Miré al secretario que estaba en la mesa junto a la gran puerta del jefe, esperando a que me dijera eso de «puede pasar» o «espere, que la anuncio», pero no, la puerta se abrió antes de eso, dejándome ver la sonrisa de Alex al otro lado.
—Pasa, te estábamos esperando. —Cuando dijo eso me fijé si había alguien más en la habitación, pero no vi a nadie, hasta que Alex giró un monitor para que ambos viésemos a la persona al otro lado.
—Hola, Bi. —¿No lo dije? No todo el mundo me llamaba por mi nombre completo.
—Hola, Mo. —No me sorprendía que estuviese trabajando con el nuevo edificio de Bowman, era el mejor arquitecto que conocía. Bueno, tampoco es que conociera a muchos, pero sí sabía que tenía una ética profesional que los Vasiliev valoraban mucho, así que no me extrañaba que Alex Bowman también trabajase con él.
—Vale, ahora ve poniéndonos al corriente de todos esos requisitos normativos que tenemos que cumplir. —Hora de trabajar. Pero no sé, esta vez era diferente, no solo porque las dos personas con las que estaba trabajando fueran agradables y conocidas, muy conocidas, sino porque el ambiente era bueno, sin tensiones. Solo tres personas decididas a sacar un proyecto adelante, luchando juntos contra las adversidades. Nadie estaba intentando quedar por encima de los demás. Así tenía que ser en todas partes.
Cuando terminó la reunión nos quedó algo claro, y es que había mucho trabajo por delante para todos los implicados, sobre todo porque teníamos que aprovechar la parte ya construida, y eso podía suponer modificaciones que deberíamos amoldar a la reglamentación. Esa no era mi especialidad, pero Alex parecía tener en mente algún tipo de solución rondándole la cabeza.
—Ve enviándome una lista con las partes que no se verían afectadas para que los trabajos se centren ahí hasta que encontremos una solución para el resto —ordenó a Mo.
—Me pondré con ello ahora mismo.
—Seguiremos en contacto. —La teleconferencia se cerró, pero el jefe parecía que no había terminado conmigo—. Un buen trabajo de investigación, ¿Bi? 
—Sí, ya que oficialmente no estamos trabajando, supongo que podemos dejar todas las demás formalidades fuera —respondí poniendo los ojos en blanco. Alex sonrió.
—Si fueses mi empleada tendrías que llamarme señor Bowman. —¿Se estaba riendo?
—Ya, pero como no hay contrato ni voy a cobrar y tampoco vas a despedirme, lo de señor Bowman no pienso decirlo. —Decir eso a alguien tan poderoso como Alex Bowman me hacía sentir, por lo menos, igual de fuerte. Lo malo es que la imagen de mujer dura se esfumó en cuanto empezó a reírse a carcajadas.
—Por mí está bien. Pero no pienses que no te compensaré por esto. —Sacudí la mano frente a él para quitarle importancia.
—Me estáis pagando las vacaciones, es lo menos que puedo hacer. —Él se puso serio.
—No, mereces un descanso y yo te lo estoy estropeando. Pero lo tendrás, te lo prometo. Tan solo ahora no es el mejor momento. —Si de algo podía estar segura era de que Alex nunca decía las cosas por decir, él cumpliría con lo que me había prometido.






Capítulo 33
Santi
¿Han oído eso de «el día ha empezado bien, pero seguro que viene alguien y lo estropea»? Pues yo no podía quitármelo de la cabeza. Bianca había hecho que el día empezase muy bien, y podía haber sido mucho mejor si no llegan a interrumpirnos. Bueno, el día no había terminado y siempre estaba ese descanso entre el turno de comidas y cenas para retomarlo donde lo habíamos dejado, e incluso podía salir pronto como el día anterior y pillarla aún despierta. Mmmm, acompañarla a la cama y dormir juntos de nuevo. Sonaba bien, sobre todo porque estaba lleno de posibilidades. Soy malo, lo sé.
Pero algo ocurrió que cambió todos mis planes, algo que convirtió mi día en un infierno.
Después del servicio de comidas procedimos a la limpieza y preparación del siguiente turno, como de costumbre. Nada parecía que hubiese cambiado nuestra rutina, hasta que Hope vino corriendo para detenerme mientras regresaba al apartamento. En mi cabeza solo estaba Bianca, el volver a verla como habíamos acordado esa mañana. Los mensajes que intercambiamos me decían que ella tenía tantas ganas como yo de continuar lo que habíamos dejado a medias, pero el plan se había fastidiado.
—Todo el suelo de la cocina del sótano es un estanque de agua sucia. —Era una estupidez preguntarle si estaba segura, ella nunca bromearía con algo así.
—Vamos a solucionarlo. —No soy de los que escurren el bulto cuando las situaciones se ponen feas, y mucho menos en mi negocio.
Mientras bajaba por las escaleras de servicio llamé a Bianca para anular nuestra cita, pero tampoco quería preocuparla con un problema que no podía ayudarme a solucionar. Tenía un corazón demasiado bueno, estaría preocupada y angustiada hasta que todo estuviese solucionado, lo intuía, así que no le diría nada.
—Hola. —Su voz sonó dulce a mis oídos.
—Tengo que aplazar nuestros planes. Ha surgido algo y no subiré a casa en el descanso. —Sabía que Hope estaba escuchando, pero lo único que me preocupaba en ese momento, además de los daños sufridos en el local, era la voz decepcionada que escuché al otro lado de la línea de teléfono.
—De acuerdo. Si necesitas ayuda… —Y ahí estaba la razón por la que esta mujer me había seducido, ella y su gran corazón, la bondad que había en ella era tan difícil de encontrar hoy en día…
—Tranquila, podemos apañarnos nosotros. —Justo en ese momento llegamos a la planta inferior y los pies de Hope resbalaron haciendo que el desastre fuese inminente.
—Ahhhh… —La atrapé a mitad de grito. Mis reflejos fueron lo suficientemente rápidos como para evitar que cayese al suelo y se diese un buen golpe.
—Te tengo. —Intenté que mi voz fuese divertida, para quitarle importancia a lo que realmente podría haberle ocurrido. Mamá siempre decía que si dramatizas, lo único que consigues es poner a la gente nerviosa. Mi propia experiencia me confirmó que si además le añadías una sonrisa, los dramas perdían peso.
—Gracias. —Se había aferrado a mi cuello como una niña asustada, y es que realmente lo estaba, aunque quisiera disimularlo. 
—¿Estáis bien? —Casi olvidé que Bianca estaba al otro lado.
—Eh… Sí, solo fue un resbalón. Tengo que dejarte. —No quería que escuchara más, porque lo que estaba viendo le pondría los pelos de punta a un maniático del orden y la limpieza como lo era yo. No quería que Bianca me escuchase gritar, porque eso era lo que tenía ganas de hacer en ese momento. Así que corté la llamada con un par de toques en mi auricular—. ¿De dónde diablos sale todo esto?
—He cerrado todas las llaves de paso del agua, pero los desagües no parecen estar funcionando bien, porque el agua no baja de nivel. —Algunos empleados habían empezado a subir sobre las mesas parte del menaje que teníamos en los estantes inferiores. No es que fuese una solución, pero al menos habían tratado de salvar algo.
Con cuidado avanzamos entre las mesas hasta llegar a los sumideros. Todas las cocinas que se precien tienen un par de ellos, ¿o se pensaban que nos pasábamos recogiendo el agua sucia con cubos y fregonas como se hacía antiguamente? No, esas técnicas eran lentas y no garantizaban la mejor higiene. Ahora se barría el suelo, se extendía el agua jabonosa con lejía por toda la superficie, se esperaba a que hiciese su trabajo, se raspaban los restos adheridos, y después se pasaba una manguera con agua limpia para arrastrar todo eso hacia los sumideros. Después se repasa el suelo con una escoba de goma, parecida a lo que usan los limpiacristales profesionales. Y por último, se extiende un desinfectante con una mopa por todo el suelo. 
Pero en ese momento, la cocina parecía un estanque de aguas residuales, incluso había pequeños trozos de algo que, quizás, parecía papel flotando por todas partes. Era el infierno para un inspector de sanidad.
Gané aquel concurso de cocina televisivo por mi cerebro. Mi gran capacidad para improvisar y solucionar contratiempos me saca de muchos apuros, así que puse el mismo cerebro a trabajar para idear la manera de solucionar esta catástrofe sin provocar otra cataclismo igual o peor.
—Abrid la puerta del río, extended bolsas de basura por todo el camino hasta la ribera y arrastrad todo esto con las gomas de limpieza. —Había esperado que todos obedecieran de inmediato, pero no fue así. Una de las pinches se atrevió a hablar la primera.
—Sé que es una crisis, chef, pero no puedo quedarme mucho más tiempo. He de recoger a mi hija del comedor del colegio para llevarla a casa de mi madre. Otro día podría hacer unas llamadas y solucionarlo, pero precisamente hoy… no puedo. —Su expresión me decía que estaba asustada y dividida. ¿Tenía miedo de que la despidiera por no quedarse?
Si algo me había enseñado mi madre era que, antes que empleados y jefes, todos éramos personas y, como tales, teníamos una vida fuera del trabajo, una vida que a veces era complicada. Sí, este era un negocio, como muchos otros, pero el triunfo no se obtenía ganando un concurso televisivo de gran audiencia, sino haciendo que el negocio mantuviese un nivel alto, y eso no lo conseguía solo una persona, éramos un equipo. Los equipos son fuertes no por los uniformes que llevan puestos, no por la marca que representan o lo bueno que sea el líder que los guíe, sino por lo unidos que estén. Éramos amigos, éramos casi familia, el problema de uno era el problema de todos. Si uno está cansado porque su hijo está enfermo y no ha podido dormir, su mal rendimiento en el trabajo puede hacer que todo nuestro bien engrasado método de trabajo falle. Si cae uno, caemos todos. Por eso tenía que ser comprensivo, por eso jamás les pediría más de lo que pudiesen dar, lo que ni yo mismo estaría dispuesto a hacer. Éramos un equipo, pero todos teníamos algo más importante fuera de estas paredes. Puedes perder un trabajo, encontrarás otro, pero no puedes fallarle a alguien de la familia, porque te estarías dañando a ti mismo.
—Nos apañaremos, Rosa, tú ve a por tu hija, ella es lo primero.
—Colocaré las bolsas antes de irme —respondió. Eso es lo que consigues cuando no solo conoces sus nombres, sino que les demuestras que sabes lo que es importante. Al final, Rosa irá corriendo en busca de su hija, pero tendrá la conciencia más tranquila al saber que ayudó en lo que pudo sin desatender a su mayor prioridad.
—Yo tampoco puedo quedarme, pero traeré las fregonas antes de irme. —Eso lo dijo el chico nuevo que había entrado a sustituir a Piotr. Aunque el chico no estaba acostumbrado a nuestra forma de trabajo, estaba claro que hacía todo lo posible por coger el ritmo.
Al final la mayoría se fue, dejándonos a cinco personas lidiando con aquel desastre. Rita incluso bajó la aspiradora que teníamos para limpiar el comedor. Era un restaurante, los platos no son solo sólidos, así que teníamos un aspirador que podía atrapar líquidos. No es que tuviese un gran depósito, pero con un pequeño truco que se nos ocurrió, conseguimos crear una especie de bomba de achique.
Dos horas y media después, la cocina parecía otra vez lo que debía ser, y un fontanero había venido a solucionar la causa que había creado aquel desastre. 
—Bueno, creo que esto se merece una copa de verdejo bien fresquito. —Cuando tu sommelier te dice eso con los pantalones remangados casi hasta las rodillas, la chaqueta colgando por encima de su hombro y su pulcro moño totalmente deshecho, no puedes decirle que no.
—Te seguimos. —Miré a Hope, pues en ese momento solo quedábamos nosotros tres en la cocina, junto con el fontanero, claro.
—Id vosotros, yo prefiero reservar esa copa para cuando terminemos con este desastre de día. —Sí, esa era otra, aún teníamos de cumplir con las reservas de la cena. Ni ella ni yo estaríamos tranquilos hasta que el cartel de cerrado estuviese colgado en la puerta.
—Solo un sorbito —suplicó Rita. Miré a Hope esperando su respuesta. Aún nos quedaban veinte minutos para empezar con los preparativos de las cenas, y si esta cocina no estaba operativa, siempre podríamos recurrir a la cocina blanca de la plata superior. Luego tendría que pasar por una desinfección extrema, pero era mejor que parar la actividad del local.
—Yo me quedo con el fontanero. Sed buenos y no bebáis más de la cuenta. —Ella sí que sabía cómo pararle los pies a Rita.
—Lo justo para quitarme del paladar este regusto a alcantarilla. —Me acaricié la garganta para darle énfasis. Hope sabía que yo no sería capaz de ir borracho, ni siquiera achispado al trabajo. ¿A qué imbécil se le ocurriría beber cuando trabaja con fuego y cuchillos?






Capítulo 34
Bianca
Lo intenté. Leí, vi televisión, trabajé un poco, charlé con la familia…, pero no conseguí sacarme de la cabeza qué era lo que había ocurrido para que Santi suspendiera nuestra cita. Así que me armé de valor y bajé al restaurante, quizás podría ayudarles. Lo que no me esperaba fue la escena que me encontré cuando llegué a la planta baja. ¿No dije que era un espacio diáfano donde destacaba una enorme pecera que era la cocina? Pues allí, con una copa de vino, riéndole las gracias a una mujer rubia de cabellera brillante, aspecto desinhibido y relajado, estaba Santi. 
No podía creerlo, yo preocupada porque parecía que había pasado algo malo, y él estaba de copas con una mujer. ¿Dónde estaba el hombre que estaba tan ansioso por continuar con lo que había sucedido en su cocina esa misma mañana? Decepción, ira, dolor… todas esas sensaciones me atravesaron como una flecha ardiente justo en mitad del corazón. Me había cambiado por otra o, mejor dicho, estaba con otra que era mejor que yo.
No dije nada, ni siquiera les advertí de mi presencia, solo apreté los puños y me di media vuelta. Mientras regresaba al apartamento me maldije por haber caído en las garras de un seductor. Lo que vi aquella primera noche en su apartamento, cuando la comercial esa… Pues eso, que quizás no era algo tan extraordinario como él me hizo creer. No es que yo sea de las que se obsesionan con la vida de las personas, no suelo curiosear, pero por esta vez, hice lo que nunca creía que haría por un hombre, curiosear sobre él en internet. Si tenía un restaurante tan famoso seguro que encontraba algo. Pero no estaba preparada para lo que descubrí…
Santiago Walsh, ganador del refutado concurso televisivo culinario Master Chef con 21 años, el concursante más joven en conseguir ese premio, abre su primer restaurante en su ciudad natal, Chicago.
Tener tanto éxito tan joven suele ser difícil de llevar, la mayoría se vuelven unos egocéntricos insoportables. Santi podía ser un egocéntrico, encajaba, pero además era un seductor, ¿alguna chica se le habrá resistido? Yo caí como una estúpida. Bueno, tenía que darle al chico todo el mérito, era realmente bueno; sonrisa dulce, besos endiabladamente embriagadores y una forma de mirarte con esos ojos claros que, brrrr, le hacían temblar a una como una hoja en otoño. Un soplido y caías.
Santiago Walsh y Martha Canaletti consiguen su primera estrella Michelín a los tres meses de la inauguración de Il Maestro. La pareja está convencida de que la segunda será una realidad muy pronto.
 Así que El Fogón no era el primer restaurante de Santi. Además, si no recuerdo mal, él dijo que éste tenía dos estrellas. ¿Qué habría sido de ese primer restaurante? Y más importante, quién era esa mujer de ojos increíblemente verdes y labios turgentes a la que tomaba por la cintura de forma tan cariñosa. Martha Canaletti… Estaba a punto de hacer una búsqueda sobre ella, incluso investigar un poco más sobre la aparición de El Fogón y todo eso, cuando la puerta del apartamento se abrió.
Como un niño que es sorprendido mirando pornografía en su ordenador, cerré la tapa del mío para ocultar lo que estaba haciendo.
—Así que esta es la guarida del tigre. Ya era hora de que me trajeras aquí. —La voz provenía de la mujer de cabellera rubia y exuberante con la que le había visto charlar íntimamente momentos antes en la cocina del restaurante. La rabia volvió a inundarme, incluso más, porque él la había traído al apartamento sabiendo que yo estaba aquí. Pero la sorpresa de ver que no venían solos, que Hope también estaba en el grupo de recién llegados, cambió todo lo que sentía por confusión.
—Será mejor que Hope y yo nos aseemos primero, tú todavía tienes algo más de tiempo para comenzar tu turno. —La voz de Santi había cambiado. Era educado, pero había en ella un rastro de dureza que no le había escuchado antes.
—No he bebido tanto, jefe. ¡Vaya!, así que esta es tu amiga. Con razón la tenías escondida. —La mujer extendió la mano hacia mí con una sonrisa demasiado radiante. Algo que aprendí de mi padre es que uno ha de ser educado y cortés con todo el mundo, porque nunca puedes saber si esa persona se cruzará en tu camino de nuevo. Bueno, él decía que todos eran posibles clientes, así que no debía cerrarse una puerta, por mucho que no te gustase la pinta que tenía el otro—. Soy Margaret, aunque puedes llamarme Rita.
—Rita. —Santi pareció advertirle algo, pero ella no le hizo caso.
—No pierdas el tiempo preocupándote por mí, jefe. Estaré en buenas manos hasta que llegue mi turno. —Ella se sentó en el taburete a mi lado, mientras apoyaba dramáticamente el antebrazo sobre la barra del desayuno. A Santi no le convenció, pero estaba claro que no tenía ganas de meterse en una discusión con ella en ese momento. No sabía el juego que se llevaban ellos dos, pero estaba empezando a sentirme incómoda, sobre todo por la forma en que ella me miraba. ¿Pensaría que yo era la competencia? Bueno, eso mismo había pensado yo cuando los vi juntos abajo.
—No tenemos mucho tiempo, Santi. —Hope nos había pasado de largo, como si conociese la distribución de la casa. ¿A dónde iba? Se detuvo, como esperando con impaciencia la reacción de Santi a sus palabras. Me di cuenta de que llevaba algo de ropa en los brazos, ropa que se parecía mucho a la que llevaba puesta y que parecía… ¡Vaya!, ese pantalón estaba hecho un desastre.
Mis ojos se volvieron hacia Santi, y vi que la parte inferior de su uniforme estaba igual de sucia y húmeda. ¿Qué demonios había ocurrido? ¿Ese era el imprevisto que había aplazado nuestra cita? A Santi no podía preguntarle, no si no quería quedar como una loca celosa. Pero a Rita… Ella parecía estar abierta a charlar conmigo. Ahora dependía de mí el conseguir las respuestas que necesitaba.
—Pórtate bien —dijo Santi antes de irse con Hope. No sabía si me lo decía a mí o si se lo decía a Rita.
—Así que… ¿tú eres…? —Esperó a que le diera mi nombre.
—Bianca. —Rita se acomodó mejor en su taburete.
—¿Y qué te ha traído a Chicago? —No podía decirle que estaba de vacaciones, porque tenía delante de mí el ordenador portátil con el que parecía que había estado trabajando. Así que recurrí al truco de mi hermano Fran cuando no quería que la gente curiosease donde no debía: una respuesta breve y sin detalles. Yo tenía una que la dejaría seca y además no mentiría.
—Un funeral. —La sonrisa juguetona pareció desaparecer de su rostro. El golpe había funcionado.
—Oh, vaya, lo siento.
—Gracias. —Después de reformular las preguntas o prioridades de su cabeza, Rita volvió a atacar.
—El jefe ha dicho que eras una amiga de la familia, pero no tenía ni idea de que alguien cercano a él hubiese muerto.
—No sabría decirte cuánto conocía a Petra, pero no creo que tuviesen lazos de sangre. Aunque sí está relacionado muy estrechamente con su familia. —No sabía hasta qué punto ella conocía la vida de su jefe, y tampoco quería contar algo que él no quisiera que sus empleados supieran.
—Ya… —Pasó uno segundos pensando su siguiente pregunta—. Entonces… ¿cómo de bien conoces a Santi? —Vaya, había dejado de ser el jefe. Acabábamos de entrar en el terreno personal.
—Apenas llevo unos días aquí, así que supongo que muy poco. —Eso era verdad, para mí era aún alguien por descubrir, alguien con secretos y zonas oscuras.
—¿Y qué te parece? —No sabía hacia dónde quería llegar, así que simplemente me encogí de hombros y me hice la desinteresada.
—Normal, creo. —Mientras esperaba su siguiente pregunta, se plantó delante de mí.
—Necesito probarte. —Y me besó. ¿Sorprendida? Como un cervatillo al que está a punto de atropellar un camión de dieciocho ruedas en mitad de una curva.






Capítulo 35
Santi
Primero Rita bebe más de la cuenta y empieza a contarme sus penas amorosas. La pobre estaba destrozada por culpa de su ex, tenía la autoestima por los suelos. ¿Pero qué podía hacer yo? A mí también me rompieron el corazón y sé lo que duele, así que solo le dije eso de que no se preocupase, que tarde o temprano la herida dejaría de doler tanto y que valía mucho, que seguro que había alguien ahí afuera esperando a que la encontrara. Había buenas chicas en el mundo, estaba realmente convencido, porque yo acababa de conocer a una.
Lo que no esperaba era que Hope me pidiese que bajara a la cocina. Rita no estaba demasiado bien y parecía que necesitaba quedarse un rato a solas a lamerse las heridas, así que bajé hasta donde me esperaban mi sous-chef y el fontanero. Por sus expresiones ya sabía que no me iba a gustar lo que me tenían que decir. Estupendo, primero de consejero sentimental de una de mis empleadas y ahora un problema sobre la integridad de mi lugar de trabajo. El día seguía empeorando.
—¿Cómo es de grave? —Seguro que era la primera pregunta que un fontanero escuchaba después de echarle un vistazo al asunto.
—He metido el robot por el desagüe y se ha topado con un tapón que me ha costado sacar. La factura va a ser cara, pero eso no es lo peor. ¿Tiene un buen seguro? — Creo que todos apretábamos el culo cuando escuchábamos esa pregunta. Pero con un trabajo como este no podía permitirme andar escatimando en los gastos importantes.
—Uno muy completo, o al menos eso espero. —Él puso una cara un poco rara.
—Pues espero que le cubra el sabotaje. —Cogió una extraña pieza del suelo y me la mostró.
—Parece… una esponja enorme. —Aunque estaba enredada con algo más, como con pequeños trozos de metal, como varillas.
—No había visto ninguna de estas antes, pero en internet hay muchas referencias sobre ellas. —Cogió su teléfono y empezó a mostrarme fotografías y comentarios sobre artefactos parecidos a los que tenía delante. No, no era un amasijo creado por los restos acumulados por los desperdicios que circulaban por el desagüe, se parecía demasiado a lo que veía en el teléfono para que se tratase de un hecho fortuito.
—¿Y qué se supone que es? —Ya que tenía delante a un profesional sobre tuberías, nada mejor que él para explicármelo.
—En esta página explican cómo hacer una de estas arañas. Básicamente es una varilla de esas que se usan para batir huevos, se parten las varillas por la parte redonda, se coloca sobre un tubo con las patas por fuera, se aprieta para darles la vuelta, se mete en una bolsa y se rellena con esas esponjas de viscosa que se hinchan como 10 veces su tamaño original. Solo hay que meterla apuntando en la dirección correcta, y tienes el tapón asegurado en cuanto se empape con líquido. —Me estaba mostrando un vídeo que mostraba unas manos haciendo todo el proceso, incluso el tipo advertía de tener cuidado al meter la varilla en el tubo al darle la vuelta, porque podías clavarte algunas puntas si no controlabas tu fuerza.
—Pero esto está pensado para hacer un tapón. Lo que ha ocurrido aquí es que el agua ha regresado por la tubería e inundado la cocina. No es que se quedase atascado, las tuberías regurgitaron, es diferente. —Al menos a mí me parecía obvio. El agua se habría atascado durante la limpieza, no habría regresado. Ningún idiota hubiese seguido echando agua cuando ve que ésta no se evacúa por el drenaje.
—No conozco la distribución del alcantarillado en esta zona, tendría que ver los planos del edificio para eso, pero con el río tan cerca me aventuraría a decir que el tapón contuvo el agua en las tuberías, y que luego la crecida empujó ese tapón hacia arriba devolviendo lo que había detrás de ese dique de contención. Ya saben que el río sube o baja dependiendo de las mareas, las lluvias y esas cosas. 
—Pero es un tapón, tendría que haberse quedado fijo. —Hope expresó su duda para que el fontanero la aclarase, cosa que hizo mientras nos mostraba algunas varillas dobladas del artefacto.
—Esto está pensado para trabarse en una dirección, como esas ruedas que se usan en los aparatos de elevación. Ir hacia delante es fácil, hacia atrás no. —Mi mente intentó imaginarse lo que había ocurrido. La persona que preparó el sabotaje metió el aparato, después la limpieza lo arrastró a lo largo del tubo y las esponjas crearon un tapón de retención al hincharse. Después, la crecida del río empujó el tapón otra vez hacia adentro, obligando al agua sucia a retroceder también. Pero había una cuestión que él no había tenido en cuenta, la lluvia había ocurrido la noche anterior, el agua tenía que haberse desbordado en la noche, a lo sumo por la mañana, no al finalizar el servicio de comidas de medio día.
—¿Hay algún desperfecto más que haya advertido? —El fontanero se rascó la barbilla, pensativo.
—No es mi campo, pero no estaría de más que revisara los lavavajillas. El desagüe estará conectado a la misma tubería, por lo que probablemente también se hayan visto afectados. —Asentí hacia él sin apartar la mirada de Hope, ella tenía algo más que decir, pero estaba segura de que esperaba a que estuviésemos solos para decirlo.
—Gracias, ha hecho un trabajo excelente. —Le estreché la mano, aunque por su trabajo estaba algo sucia. No me importaba, eso se solucionaba lavándomelas después.
—Yo solo he hecho lo que me pidieron que hiciera, solucionar su atasco. —Su sonrisa decía que no todo el mundo le decía lo bien que había realizado su trabajo.
Cuando el hombre recogió todo el equipo, nos dejó el artefacto para que tuviésemos la prueba física del problema. Eso sí, antes le hizo muchas fotos que estoy seguro subió a su blog para decir «¡Eh!, no es un mito, yo también he encontrado una».
—Hay que revisar todos los electrodomésticos y maquinaria que tiene los motores en la parte baja. El agua puede haberlos dañado también. —Así que eso era lo que le preocupaba. De un plumazo podríamos habernos quedado sin cocina.
—Haré un par de llamadas para que se encarguen de hacer una revisión a fondo, pero no podemos parar la actividad del restaurante. Quien hiciera esto quería provocar los suficientes daños como para obligarnos a cerrar.
—Eso correría enseguida por las redes sociales. Cancelar reservas significaría malos comentarios para El Fogón. —Tenía una expresión preocupada. Ella había luchado tanto como yo para que esto funcionase.
—Por eso no vamos a hacerlo. —Sus ojos se abrieron sorprendidos.
—Pero hay que revisar todo antes de prepararnos para el servicio de cenas, no tendremos tiempo de comprobar todos los equipos.
—Lo sé. —Su ceño se frunció confundido.
—Espero que no se te ocurra traer comida de otro lugar, porque nuestra calidad bajaría considerablemente y seguro que alguien lo descubre y acabaría sabiéndose.
—Nada de eso, vamos a utilizar la cocina blanca. —Sus cejas se alzaron un poco más hacia el techo si fuese posible.
—Pero ¿y los menús celíacos? No podremos cocinarlos allí si contaminamos la cocina con alimentos normales. —Sonreí, quizás demasiado prepotente, pero es que ella no estaba viendo lo que yo.
—Esos menús ya están hechos, envasados y guardados en las neveras. La cocina blanca no sería utilizada hasta mañana para los nuevos menús. Así que por esta tarde podremos usarla y contaminarla todo lo que queramos. Además, en las reservas de mañana no hay menús especiales, así que si es necesario tenemos esta tarde y mañana para que los profesionales revisen toda la cocina del sótano a conciencia.
—Puede funcionar. —Finalmente me dio la razón.
—Lo hará.
—Solo hay un pequeño inconveniente. Esa cocina es más pequeña y solo la hemos usado cuatro personas de todo el equipo. Encontrar los ingredientes y cazuelas les llevará un rato al resto. 
—Puede que nos retrase un poco, pero sacará el trabajo adelante por un par de días, eso será suficiente. 
—Bien, capitán. El barco seguirá a flote, pero tú y yo necesitamos cambiarnos de ropa. —Señaló su uniforme sucio, el mío no estaba mucho mejor.
—Y una ducha. Será mejor que pasemos por las taquillas a por el repuesto y subamos a mi apartamento a quitarnos todo esto de encima. —Regla número uno de un cocinero, camarero o cualquiera que lleve un uniforme y trabaje de cara al público o con alimentos: siempre ten un repuesto a mano por lo que pueda surgir.






Capítulo 36
Santi
Cuando entré en el apartamento lo que tenía en la cabeza era el problema que tenía por delante. No solo mantener a flote el negocio, también descubrir quién era el saboteador y lo más importante, ¿por qué? Para mí era obvio, ninguno de mis empleados sabotearía su lugar de trabajo exponiéndose a perder su empleo, tenía que haber algo o alguien detrás que le llevase a hacerlo.
Pero en cuanto Rita se fijó en Bianca me desvió de mi objetivo, ¿por qué tuve que hablarle de ella? Ahora tendría mucha curiosidad por conocerla. Estaba a punto de cogerla del brazo y llevármela a la habitación para contarle todo lo ocurrido y, lo más importante, ponerla a salvo de Rita y su necesidad de descargar toda su vida sentimental con alguien que le escuchase, cuando Hope volvió a ponerme en el camino que tenía que seguir.
—No tenemos mucho tiempo, Santi. —No, no lo teníamos. Aún quedaba mucho trabajo por hacer. Habíamos preparado todo el material y productos que íbamos a necesitar, los habíamos mandado a la cocina blanca por el montaplatos, pero todavía había que colocar todo en su sitio. No queríamos ensuciar la cocina con la mugre que teníamos encima, así que nos movimos por allí lo imprescindible; guardamos la mercancía perecedera en las neveras y poco más.
Si eso no fuese suficiente, teníamos que organizar los puestos, preparar todo para el servicio de cenas, avisar al personal para que no accediera a la cocina inferior y, lo más importante, llamar a la caballería. Si alguien estaba jugando sucio lo mejor era pedir ayuda a quien estuviese acostumbrado a pelear con ese tipo de calaña. Sé que mi padre y el tío Alex a veces se mueven por las zonas grises de la ciudad, incluso alguna vez han pisado la zona oscura, pero jamás han hecho daño a quien no se lo mereciera. ¿Cómo sé esto? Digamos que una manera de protegerme de todo lo que podría salpicarles a ellos era prevenirme sobre qué podía ocurrir, y sobre todo saber qué hacer si eso ocurría. Esta podía ser una de esas ocasiones, o tal vez no, en ambos casos ellos serían mi primera opción.
Mi pelo aún estaba húmedo mientras salía de mi habitación atándome la chaquetilla de cocinero. No solo había sido rápido, sino que tampoco tenía intención de parar el ritmo. O eso pensé, hasta que la imagen que tenía frente a mí me dejó clavado nada más salir del pasillo. Rita y Bianca, ¡se estaban besando! 
Mi estómago se convirtió en una bola de cemento, me sentí traicionado, nunca pensé que Bianca… Hasta que vi como sus hombros se encogían y su cuerpo trataba de huir del contacto de Rita. Alzó las manos intentando poner algo de espacio entre ambas, pero sin atreverse a tocar a Rita.
—Yo… Creo que te has confundido. —Se giró para bajar del taburete y alejarse, pero la mano de Rita se lo impidió al aferrar su brazo.
—No, discúlpame, solo… —Rita soltó un pesado suspiro—. Por una vez en mi vida me he tirado a la piscina sin estar segura. Tan solo… Yo solo quiero a alguien como tú, alguien como Santi ha descrito que eras. —Podía ver hacia dónde me iba a llevar eso. Sí, me gusta Bianca, pero no quería que supiera cuánto. Llamadme cobarde, pero no volveré a jugarme el corazón si puedo impedirlo.
—Es tu turno, Rita. —Me acerqué hacia ellas con expresión seria, Rita y yo tendríamos que hablar sobre lo que podía decirle a Bianca sobre nuestras conversaciones. Y sobre todo, yo todavía tenía que aprender que no podía contarle a nadie mis secretos. Mujeres, no pueden mantener la boca cerrada.
—Eh, sí, claro. Ya voy. —Bajó del taburete, recogió su ropa limpia y se encaminó a mi dormitorio como le indiqué con el dedo.
Cuando me giré para mirar a Bianca seguramente no tenía mi mejor cara. Y lo digo porque trató de esquivar mi mirada mientras tomaba su ordenador portátil y lo acercaba a su cuerpo, como si necesitase un escudo con el que protegerse de mí.
—¿Un mal día? —preguntó.
—Se inundó la cocina principal con aguas residuales. Hemos tenido que ponernos a limpiar entre todos. —Papá me explicó que es mejor no mentir, aunque puedes ocultar algunas cosas, sobre todo a las personas que tienes cerca. Cuando más lejos de tu círculo de confianza está esa persona, menos información hay que dar, si es posible, mejor no decir nada. Sus ojos se abrieron sorprendidos y preocupados a partes iguales.
—Si me hubieses llamado podía haber bajado a ayudar. —Ella y su corazón tierno. ¿De verdad había pensado que podría traicionarme? En su cuerpo no había un gramo de maldad, eso o era una gran actriz. Pero si Alex y Palm Bowman confiaban en ella hasta el punto de meterla en su propia casa… Espera, no lo habían hecho, la habían metido en la mía. Pero no habrían metido una víbora bajo mi techo sin avisar, eso nunca lo harían.
—Tranquila, nos las apañamos entre todos. Lo que sí te pediría es que tuvieses un poco de tacto con Rita. Acaba de pasar por una separación traumática y está bastante afectada. —En ese momento la puerta del baño de invitados se cerró, lo que me dijo que Hope ya estaba lista—. Hope y yo vamos a preparar todo para utilizar la cocina de aquí arriba. 
—¿Quieres que te ayude con los trámites del seguro y esas cosas? —Bianca estaba empeñada en ayudar como fuera. Necesita ser útil.
—No te preocupes, ya estoy con ello. Si tenías pensado hacer otra receta de la abuela esta vez no podrás ir a la cocina blanca ni al almacén a abastecerte de ingredientes. 
—No me acercaré, no quiero molestar a la gente que trabaja. Bastante tendréis todos con no estorbaros allí. —Sí que se había fijado no solo en el tamaño de ambas cocinas, sino que había calculado lo apretados que íbamos a estar allí.
—Listo, vamos a preparar todo antes de que llegue el turno de noche. —Hope lo dijo mirando su reloj. Era muy consciente de que teníamos poco tiempo.
—Volveré tarde, no me esperes despierta. —Me incliné sobre Bianca para robarle un beso.
—Entonces hasta mañana. —Cuando cerré la puerta a mis espaldas tenía una estúpida sonrisa en la cara.
—¿No me esperes despierta? —Hope repitió con sorna, obligándome a poner los ojos en blanco.
—La chica se preocupa. —Y así esquivé contarle a alguien más que Bianca era especial. Con una borracha ya había tenido suficiente.
—Ya. —Hope era demasiado perspicaz, seguramente ya tenía una buena idea de lo que estaba ocurriendo entre nosotros.
—Voy a ir llamando al seguro. —Su rostro se puso serio.
—Habrá que sacar fotos y decirles que nos manden al perito lo antes posible para poder empezar con las reparaciones. 
—No te preocupes, nuestro seguro trabaja muy bien y nunca nos ha fallado. —Tampoco tenía que decirle que la compañía pertenecía al tío Alex, y que mi llamada iba a decirle mucho más que «hemos tenido una fuga de agua».
—Hagamos esto: tú baja a sacar las fotos, peléate con el seguro y envíale mensajes a los empleados para que avisarlos de que suban aquí directamente. Yo me encargo de preparar la cocina blanca. —Miré de soslayo los paquetes que teníamos preparados junto al montaplatos.
—¿Estás segura? —Mucha igualdad de sexos en el trabajo, pero cuando era cuestión de fuerza los chicos seguíamos teniendo ventaja, al menos la mayoría de las veces.
—Esto es pesado, pero fácil. Lo tuyo es peor. 
—De acuerdo. —Me encogí de hombros, pero no me rendí, cogí la caja más pesada y la llevé al lugar que le correspondía, después salí de la cocina con una sonrisa de suficiencia en la cara, sobre todo porque ella bufó contrariada. Nunca le ha gustado que la traten como una princesa, ella es dura, por eso es mi segunda al mando siendo tan joven, porque peleó para conseguir el puesto a base de luchar contra hombres más fuertes, más experimentados… Pero ella tenía lo que los demás no, una motivación y ganas que ninguno podría igualar, y talento culinario, claro.
Mientras bajaba por las escaleras hacia la zona de la catástrofe, fui sacando el teléfono y marcando el número de Alex. Así hablaría por teléfono a través del manos libres de mi auricular, iría enviándole las fotos que tenía sobre lo ocurrido, y sobre todo la información de ese artefacto que había atascado la tubería. Después del tercer toque escuché como se abría la línea.
—Hola, Santi —saludó jovialmente Alex. Mis dedos empezaron enviarle las fotos mientras iba hablando con él.
—Hemos sufrido un sabotaje en el restaurante. —Tardó unos segundos en responder, por lo que supuse que estaría examinando las fotos.
—Enviaré la ayuda ahora mismo. —Ojalá todos los seguros fueran como este, ni número de póliza, ni esperar a que la operadora te tome los datos. Un «vamos para allá» es todo lo que un asegurado necesita oír. 
Cuando se terminó la llamada, mi pecho parecía más ligero. Saber que Alex se encargaría de encauzar todo el asunto no solo me tranquilizaba, sino que me hacía sentir mejor, porque el que había osado atacarme no tenía ni idea de con quién se había metido.






Capítulo 37
Santi
Cuando Alexander Bowman dice que la ayuda está en camino uno piensa en que movilizará a un equipo de personas para ponerse a ello, no que él mismo se presentaría en el lugar junto con mi padre. Pero tengo que reconocer que, cuando son cosas de familia, ellos son los primeros en dar la cara.
—El que hizo esto sabía lo que estaba haciendo. —Sus manos estaban metidas en guantes de látex mientras examinaba los restos del artefacto casero que atascó la tubería.
—Y era un profesional. —La voz de Jonas llegó desde el acceso al río. Traía algo en sus manos que examinaba sin apartar los ojos del camino.
—¿Qué tienes ahí? —Alex dejó el otro artefacto sobre la mesa para tomar el nuevo mecanismo.
—Según Google es un G38 de Warehouse —respondió Logan mientras llegaba detrás de su padre. Por la suciedad de sus pantalones y sus zapatos ya sabía quién había recuperado el artefacto pringoso. Si había que hacer trabajo de campo mejor alguien joven en vez de uno de más de 50.
—¿Y traducido significa? —preguntó Alex.
—Que han usado un aparato que comprime el aire y lo expulsa violentamente para desatascar tuberías, es un cañón de aire comprimido manual. No tiene mucha potencia, pero sí la justa para arrastrar ese tapón unos cuantos metros hacia arriba, justo hasta que se encuentre un trozo de tubería con forma de codo donde seguramente se quedó atascado de nuevo. Está roto, así que lo tiraron al río después de usarlo. 
—Y ese alguien lo usó cuando sabía que habíamos terminado con la limpieza del mediodía, no solo devolviendo el agua sucia del día, sino toda la que lleva algún tiempo acumulando, al menos por el volumen que hemos recogido. —Alex cogió una bolsa de basura y la abrió frente a Logan.
—Trataremos de identificar quién lo usó. —Logan lo metió con cuidado.
—No creo que saques huellas, demasiado agua y lodo de por medio, pero el número de serie puede llevarte hasta el comprador. —El chico sí que estaba puesto en estas cosas, o veía muchas series policíacas.
—Apostaría a que es un fontanero. —Pero yo no era el único que sabía pensar.
—Pero necesitó a alguien más, alguien de dentro para que metiera el trasto ese. Por lo que parece que no buscamos a una persona, sino a dos, y eso ya lo convierte en algo serio. —Alex tenía la mirada perdida en algún punto del suelo mientras lo decía.
—Tendremos que dar con alguno de ellos para preguntarles, ¿no te parece? —sugirió mi padre.
—Ya sabes a quién tienes que llamar, yo moveré algún que otro recurso más —ordenó Alex. Mi padre asintió y sacó su teléfono del bolsillo para empezar a marcar.
—Emil, necesito que consigas algunas imágenes de… —Papá se alejó para dar instrucciones a su informático.
—Quiero que me digas todo lo que te dijo el fontanero, cada detalle que recuerdes de la hora en que empezó a inundarse todo, si has notado algo raro con tu personal… Lo que creas que pueda ser importante. —Le conté todo lo que pensé que podría interesarle, desde la conversación con el fontanero, el día que nos falló un pinche, su sustituto… Ese último era el que más puntos tenía para llevarse el premio. Ya saben, la navaja de Ockham, ese principio que dice que «en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la más probable».
—Le investigaremos. —Podía leer en la mirada de Alex que no se detendrían solo en él, sino que destriparían toda la vida de cada miembro de mi equipo.
—Santi, tenemos un problema. —La voz de Rita llegó a mi oído directamente desde el comunicador de mi oreja.
—¿Qué sucede? —Toqué mi auricular para que los que estaban allí entendieran que tenía a alguien al otro lado de la línea. Llevar una lucecita encendida en el auricular, señal de que estaba en comunicación con alguien, a veces no era suficiente para que la gente que estaba a tu lado se diera cuenta de que no era con ellos con quienes hablabas.
—Inspección sorpresa del departamento de sanidad. —Apreté los dientes antes de contestar.
—Enseguida subo. 
—¿Qué ocurre? —preguntó mi padre muy interesado.
—Ya tenéis otro hilo más del que tirar. ¿Quién puede hacer que realicen una inspección de sanidad sin avisar? 
—¡Joder! —se le escapó a Logan. Jonas miró a su hijo de manera amenazante, no le gustaba que dijese tacos, aunque con 17 era difícil tener control sobre esas expresiones cuando te pillaban por sorpresa.
—Esto se pone interesante. —La sonrisa de Alex me pilló desprevenido.
—¿En serio? —le reprochó mi padre.
—Reconócelo, últimamente las cosas por aquí estaban algo aburridas. —Mi padre negó con la cabeza, pero en su cara apareció una pequeña sonrisa. Él también pensaba lo mismo, aunque no le hacía gracia que le hubiese tocado todo el asunto a su hijo, de eso estaba seguro.
—Ya os contaré como va todo. —Ya estaba saliendo de la cocina, pero tenía a mi padre detrás de mí.
—Si necesitas algo… —Me giré para darle una sonrisa de confianza.
—Ese inspector se va a cagar de gusto, la cocina blanca está mucho más limpia y esterilizada de lo que jamás podría estar esta de aquí. —Eso le hizo sonreír de nuevo.
—Lo que daría por ver eso por un agujerito. —Alcé un dedo, saqué mi teléfono y me lo metí en el bolsillo de mi chaquetilla, con la cámara hacia fuera que como esperaba, sobresalía justo por encima.
—Id cogiendo unas palomitas. —Y me fui de allí preparando todo el dispositivo. Unos segundos antes de enfrentar el pasillo de la planta superior, donde me esperaba Rita, la conexión estaba en marcha. 
Mamá siempre dijo que la mitad de mi triunfo en el concurso de televisión fue porque era un poco teatrero, pues iba a recrear ese pequeño paso por el programa para convertirlo en un nuevo reality show: Infiltrado en la cocina.
—Siento haberle hecho esperar inspector, estaba controlando algunos detalles. —Él asintió muy seco.
—No se preocupe, puedo entenderlo. —¿Se creía que estaba haciendo una limpieza de última hora, escondiendo los trapos sucios? Tenía cara de que lo pensaba—. ¿Procedemos? —Sus primeros pasos se dirigieron hacia las escaleras que comunicaban con la cocina del sótano.
—Disculpe, es por aquí. —Su ceja se alzó inquisitiva.
—Si no me equivoco la cocina está en la parte inferior del edificio, en el sótano para ser más exactos. —Le sonreí de forma conciliadora.
—Así es, pero hemos sufrido una rotura de cañerías y en este momento estamos reparando el problema. Algo tembló en uno de sus párpados. 
—Entonces tendrán que cerrarla. Pero no he visto ningún cartel que indique que el restaurante está cerrado. 
—Es que no hemos cerrado, señor … —El tipo sacó su acreditación para mostrármela.
—Bollinger. Seguir utilizando una cocina en esas condiciones es una falta muy grave, podría anticiparle que cerraríamos el local de forma inmediata. —Ahí tenía el motivo de esa visita.
—Por fortuna esa cocina está precintada, señor Bollinger. La inspección que va a realizar es en la cocina que se está usando en estos momentos para preparar los servicios de esta noche, así que si me acompaña, le mostraré la cocina donde está trabajando mi equipo. —Puso cara rara, pero dejó que lo guiase al ascensor para ascender a la planta superior.
Le obligué a cumplir con las medidas higiénicas que exigía una cocina blanca, vistiéndolo con calzas, bata, gorro y guantes, a lo que él no opuso resistencia, aunque estaba intrigado. Cuando atravesó la doble puerta de higienización, el señor Bollinger alucinó en colores. ¿Quería higiene? Pues casi estaba en un laboratorio.
¿Superar la prueba? Creo que ese día fue el primero en que un inspector no puso objeción a nada de lo que encontró allí. Pero hubo algo que yo pedí a mis empleados con la excusa de mostrarle al hombre la limpieza de mi personal, les obligué a remangarse y exponer sus manos completamente al inspector. ¿Por qué lo hice? Porque quería ver si alguno de ellos tenía las marcas de alguien que manipula una bomba de atasco casera como la que sacó el fontanero de mi tubería. Y aunque no mostré señal exterior alguna, lo hice. Acababa de encontrar al primero de nuestros saboteadores. Cuando acabase su turno iba a tener una charla con mi familia, una de la que no podría escapar y de la que saldría más ligero de conciencia, aunque puede que más cargado de golpes. Si por mí fuera, utilizaría varios de los utensilios que se manejan en una cocina profesional, y no estoy hablando solo de cuchillos grandes…






Capítulo 38
Santi
El turno de cenas fue más o menos bien. Sacamos todos los pedidos a su tiempo, en perfectas condiciones y sin perder la calidad y el detalle a los que nuestros clientes estaban acostumbrados. Supuso un sobreesfuerzo para todos nosotros, pero lo conseguimos. Todos trabajamos hasta donde nuestros límites nos permitieron llegar, y por ello iba a premiar a todo el equipo por ese esfuerzo. A todos menos a uno. Precisamente para ese tenía un regalo especial.
Esperé a que todo en la cocina estuviese recogido y el equipo se retirase. Como de costumbre, me quedé el último para supervisar que todo quedaba como debía. Era tarde cuando pude retirarme a descansar. El día había sido lo suficientemente agotador y largo como para desear meterme en la cama, y más sabiendo que Bianca estaba al otro lado del pasillo. Pero el aviso que me llegó de mi padre decía que me esperaban en la cocina de abajo, y algo me decía que no era precisamente para desglosarme el presupuesto de reparaciones que iba a sufrir.
Solté el aire cuando llegué a las escaleras y empecé a bajarlas sin muchos ánimos. ¿Por qué utilizar las escaleras en vez del ascensor si estaba tan cansado? Pues porque así revisaba de camino cómo estaba la zona del comedor. Como esperaba, vacía y con todas las luces apagadas. Pero la cocina era otra cosa.
Lo primero que me encontré fue a Alex y a mi padre apoyados de forma indolente en una encimera de trabajo. Un par de cigarrillos o una cerveza y serían dos pinches que acababan de sacar la basura y estaban a punto de irse a casa después de un largo día de trabajo. Pero no, el «trabajo» estaba sentado en una silla perfectamente maniatado. No tengo ni idea del procedimiento que habían utilizado con él, pero no vi salpicaduras de sangre por ninguna parte, aunque el tipo estaba sudando y temblando como una vaca antes de entrar al matadero.
—Ahora que estamos todos puedes repetir lo de antes. —El pinche nuevo apenas alzó la cabeza para mirarme.
—Por favor… —suplicó.
—Haberlo pensado antes, ahora ya es demasiado tarde para arrepentirse. —La voz de Alex no fue demasiado dura, pero hizo que los hombros el tipo se sacudieran.
—Pero nadie ha resultado herido —se defendió.
—¿Crees que perder su trabajo no iba a dolerles a las personas que han sido tus compañeros? ¿No poder alimentar a sus familias? ¿Pagar las facturas médicas? Has jugado con el sustento de doce familias —le acusé. Él se atrevió a alzar la cabeza para mirarme.
—Solo era un poco de agua sucia. —La gente que es incapaz, que no quiere ver más allá, siempre me ha parecido un lastre para la sociedad.
—Esa agua sucia significa electrodomésticos estropeados, esa agua sucia significa insalubridad, y en una cocina eso se traduce con el cierre.
—Es un restaurante de lujo, tienen dinero para comprar electrodomésticos nuevos, pagar multas y todo lo que quieran. —Había algo de rabia en su interior, algo que no solo se conseguía pagando dinero a una persona por hacer el trabajo.
—No he dicho nada de pagar multas, estúpido, he dicho que cierran la cocina por insalubridad y de eso no se sale pagando una multa. Algo como esto hunde un negocio, destruye su prestigio, y eso no se consigue con dinero, sino con duro trabajo, constancia y haciendo las cosas bien. Si un restaurante como este pierde su prestigio no volverá a recuperarse, ni él ni los trabajadores que desempeñan su labor en él. 
—Eres famoso, seguro que puedes sacar un buen pico de dinero vendiendo exclusivas. —Así que ahí estaba el centro de todo esto, mi fama.
—No es a mí a quien has hecho daño, sino a las personas que sí dependen de este trabajo para vivir. ¿Crees que alguien contrataría a un ayudante de cocina que ha trabajado aquí? Habrías dejado una mancha en su currículum imposible de borrar, a veces ni el tiempo puede limpiarla. ¿Y mientras tanto de qué comerían ellos y sus familias? —Le vi tragar saliva, él no había llegado a pensar en ello. Pero lo que me llamó la atención fue la sonrisa de Alex.
—¿Ahora entiendes lo que casi consigues? —El tipo bajó los ojos esquivando la mirada de Alex, estaba claro que le intimidaba.
—Así que estás cabreado con Santiago porque él pasó la prueba de selección y tú no. —Mi padre se acercó soltando esa información. Estaba seguro de que Emil había estado indagando en la red en busca de todo lo que hubiese de él. ¿Cómo sé eso? Es el genio informático de Alex, él se encargó de todos los equipos del restaurante, desde la compra, instalación… Dale un ordenador y conseguirá cualquier cosa.
—¿Era por eso? ¿Querías vengarte porque la cadena me escogió a mí en vez de a ti? Tendrías que haber perdido tu tiempo aprendiendo a cocinar. —Le pinché intencionadamente, quería que escupiera todo lo que había en su cabeza.
—¡Y sé cocinar!, pero está claro que eso no hace falta si tienes una cara bonita y un padrino que te abra las puertas. —Su mirada se desvió hacia Alex en ese momento.
—¿Y crees que yo tengo poder para decirle a una cadena de televisión que contrate al hijo de mi socio? —dijo riéndose.
—Es el dueño de las empresas más importantes de la ciudad de Chicago, yo diría que sí que tiene poder. —Este tío era idiota. 
—Tú no eres de aquí, ¿verdad? —le acusó Alex.
—San Luis.
—Lo suponía. —Alex se acercó un poco más al tipo y entonces sí, puso esa cara que incluso a mí me hacía apretar el culo.
—Podría decirte cuanto poder tengo en esta ciudad y cómo lo he conseguido, pero como he visto que eres un tipo que solo se fía de su propia visión de la historia, será mejor que te lo demuestre. —Se estiró hacia la tacoma de cuchillos y sacó el más grande—. Por esta vez voy a dejar que escojas el dedo que vas a perder.
—¿Qué va a hacer? —El tipo se revolvió en la silla.
—Nadie se mete con Alex Bowman sin pagar un precio, y yo siempre exijo carne. 
—Ha sido a él, yo… —Alex le sonrió con malicia.
—Tú lo has dicho, es mi chico. Y has querido dañarlo. —Papá cogió la mano del tipo para que los dedos quedasen estirados. Nunca les había visto hacer algo así, pero no iba a decir que no estaba de acuerdo con ello. Ese idiota casi destruye todo por lo que habíamos luchado todas y cada una de las personas que trabajaban en el restaurante.
—Prepararé las planchas para cauterizar. —Por si no lo saben, en repostería se usan una especie planchas que se calientan para quemar el azúcar de la crema. Hay quien lo hace con soplete, yo soy más tradicional. 
—¡No, no!, les contaré todo lo que quieran saber. —Nada como motivar para conseguir lo que quieres sin pedirlo.
—Pues ya puedes darnos algo que no sepamos, porque ya hemos rastreado tus llamadas, tus tarjetas de crédito, tus cuentas, tus redes sociales… Dar con tu socio y con la persona que te ha pagado para hacer esto no nos va a llevar mucho tiempo. —Aquella información pareció sorprenderles.
—¿Cómo saben que alguien me pagó?
—Porque pediste una excedencia de una semana en tu trabajo, y eso solo lo hace alguien que va a regresar. Alguien te allanó el trabajo para acceder al puesto que necesitaban cubrir en el restaurante y te dijeron cómo y cuándo atascar las tuberías. Para alguien que no es capaz de pensar en todas las consecuencias de sus actos, es un plan demasiado elaborado. Alguien te dijo que podías ponerle la zancadilla a Santiago y además te dio dinero por hacerlo, un caramelo al que no pudiste resistir. Te han utilizado, gilipollas, porque el que te mandó hacer esto sabía contra quién se metía. Tu perderás un dedo y me darás las gracias, porque si no encuentro a la persona que está detrás de todo esto regresaré a buscarte para cobrar el resto de la deuda. ¿Cuántos dedos estás dispuesto a perder?
Así es como consigues que un gallo de corral cante ópera, con su primer, segundo y tercer acto. Al final de la noche teníamos las piezas que nos faltaban para atrapar a todos los implicados en aquel sabotaje. No era solo una venganza. Según Alex, había algo mucho más gordo detrás. Descubrir quién y qué pretendía realmente sería algo que me ayudarían a hacer, pero había algo que me asustaba, y era el no saber hasta dónde estaban dispuestos a llegar. 






Capítulo 39
Bianca
Estaba en mitad del pasillo con el pijama puesto y aún debatiéndome en cuál de las dos habitaciones iba a pasar la noche. Santi se había ido tan rápido que no tuvimos tiempo de comentar nada sobre el asunto. En el fondo de mi cabeza sabía que si le preguntaba me diría que durmiéramos juntos, exactamente igual a la noche anterior. El problema es que el motivo por el que lo hicimos fue para hablar y tratar de ir ahuyentando esa incomodidad que parecía tener ante su avance. La verdad, incómoda no me sentía, sino más bien… ¿Cuál sería la palabra correcta? Salvo por mis hermanos, mi padre y otros hombres cercanos de la familia, no estaba muy acostumbrada al contacto con otros especímenes del sexo masculino. Y menos con los que tenían intenciones sexuales. Bueno, estaba el señor Adams, pero tenía 93 años y acosaba a cualquier cosa que tuviese pechos y estuviese en la trayectoria de su tacataca.
Tomé una inspiración profunda y me decidí. Se suponía que iba a hacerlo, a coger ese potro y montarlo en la primera oportunidad que tuviese. ¿Dónde quedó tu resentimiento hacia él? Reconozcámoslo, aquella fue solo una idea que formé en mi cabeza por algo que había visto y a todas luces interpreté mal. ¿Tenía tanto miedo a dar el paso que estaba buscando excusas? Es posible. Pero Rita no podía ser una de ellas, y mucho menos su relación con Santi, porque estaba claro que le gustaba yo mucho más que él. Siempre estaba la posibilidad de que fuese bisexual… ¡Ahg!, ¡calla! Asúmelo, estás cagada de miedo. Otra inspiración profunda y, por fin, di el primer paso y ya no me detuve. Me acomodé en la cama de Santi, en el mismo lado que ocupé la noche anterior. Él dijo que no le esperase despierta, así que cerré los ojos y dejé que Morfeo me acunase en sus brazos.
No tengo el sueño ligero. Supongo que llego tan cansada a la cama que entro enseguida en lo más profundo del sueño y luego no hay manera de despertarme. Me pasa desde niña, o eso dice mamá. El caso que no recuerdo haber despertado por la noche, pero sí que soñé que alguien me besaba en la frente y me decía algo dulce. Luego el calor de las playas de Miami me envolvió de forma reconfortante, llevándome por unos momentos de regreso al hogar, al menos hasta que una voz familiar me despertó, una voz…
—¡Eh!, dormilona. —Abrí un ojo porque ese familiar sonido venía acompañado de una sacudida en mi hombro.
—¿Paula? —Como si esa palabra accionara un resorte interno, mi cuerpo se sentó a una velocidad que me hizo marearme—. ¡Paula! 
—Ssssshhh. —Se llevó el índice a los labios mientras me señalaba un bulto a mi lado—. Lo vas a despertar. —Rápidamente giré la cabeza para darme cuenta de que efectivamente había alguien durmiendo allí, alguien rubio, sexy y con la piel muy caliente; Santi. No me había dado cuenta hasta ese momento de que ella había mantenido siempre un tono muy bajo. —Salgamos al salón. —No sabía qué hacía ella aquí en Chicago, pero estaba claro que era mejor hablarlo fuera de la habitación. Además, seguramente tendría mucho que aclarar sobre qué hacía durmiendo acompañada.
Mientras tiraba de mi mano para sacarme de la cama pude apreciar cierta sonrisilla traviesa en su cara. ¿Qué le iba a decir? ¿«No es lo que parece»? Un poco tópico, ¿no creen?
—¿Qué haces aquí? —me adelanté a preguntar antes de que lo hiciera ella.
—Él tiene la llave. —Señaló hacia Connor que esperaba junto a la cocina mientras la cafetera estaba en el fuego.
—Buenos días. —Me saludó con una sonrisa un poco rara. ¡Oh, mierda!, sabía que había pasado la noche en la habitación de su hijo, con él, que él y yo… !Agh!, ya me entienden… Necesitaba poner mi cerebro a funcionar a toda velocidad.
—Necesito café. —Me acerqué, o al menos lo intenté, a la cocina, pero Paula tiró de mi brazo para meterme en el baño del pasillo.
—Primero date una ducha y vístete, tenemos una reunión con el jefe. —Mi embotado cerebro necesitaba unos minutos para procesar eso, así que simplemente obedecí, entré en el baño, donde encontré una muda de ropa lista para aponerme. Bien, ducha, vestirme, café y después lo que ella quisiera, solo esperaba estar lo suficientemente despierta para poder concentrarme en todo lo que estaba ocurriendo a mi alrededor.
Mientras el agua arrastraba el champú de mi pelo, mis ojos se abrieron con claridad. Paula estaba en Chicago y había dicho que teníamos una reunión con el jefe. ¿Jefe? ¿Estaba hablando de Alex? Porque el único jefe que conocía era él. Bueno, Connor era su socio, pero algo me decía que de quien hablaba mi prima era del jefe de los jefes.
Terminé de asearme y vestirme con celeridad y me di cuenta de que Paula había escogido para mí ropa formal. Para la reunión con el «jefe». Esto no me podía estar pasando, se suponía que estaba de vacaciones.
—Toma, lo necesitas. —Esa fue la frase con la que me topé nada más salir por la puerta del baño, además de con mi prima, claro. Obedecí como una niña buena y tomé mi primer sorbo de café. Definitivamente, iba a comprarme un trasto de estos para mi casa de Miami, esto era café y no lo que me tomaba allí por las mañanas. Desde que dejé la casa de mis padres había abandonado este pequeño placer. Y no, asaltar el termo de mi madre cuando la veía en su descanso no era lo mismo, porque ese momento cada vez era más difícil de conseguir.
—Gracias. —Caminé con cuidado mientras bebía de mi taza hasta la barra de desayuno, donde Connor estaba dado buena cuenta del contenido de una caja de… ¡Ah, pillín!, le estaba saqueando el envío del dulce-dron a su hijo—. Santi se va a dar cuenta —le advertí. Pero él no se amilanó ni lo más mínimo, es más, esbozó una enorme y pícara sonrisa.
—Siempre puedo decir que fue su chica quien lo hizo. —Mi mandíbula cayó desencajada. Miré a Paula, la cual tenía una sonrisa cómplice en la cara. Estos dos… En fin, no iba a negar nada, porque más o menos Santi y yo estábamos en algo de eso… Más o menos. Así que estiré la mano y cogí un cruasán para darle un buen mordisco. Paula imitó mi gesto. La miré de forma acusadora, una cosa es que saqueara el tesoro la chica de Santi, e incluso su padre, pero mi prima…
—Necesito alimentar mi cerebro, va a ser un día de trabajo intenso. 
No entendí realmente lo duro que iba a ser, y serio, hasta que entramos media hora después en el despacho de Alex. Y no, no estaba solo.
—Definitivamente necesito una de estas. Tendré que hablar con mi jefe para que la compre. —Mo admiraba extasiado una mesa holográfica sobre la que flotaba una recreación en 3D de un edificio. Vigas, tuberías, ventanas… Era un plano de arquitecto detallado, pero en tres dimensiones.
—¿Mo? —Él alzó la cabeza con una gran sonrisa.
—Hola, pequeña. Ya me ha dicho Alex que estás de vacaciones, así que de esto no voy a decirle nada a tus padres. —Me envolvió en un cariñoso abrazo.
—Se supone que entre socios tampoco tiene que haber secretos, pero si Fran no pregunta, yo no tendré que mentirle. —La cabeza de Paula estaba inclinada mientras parecía sopesarlo.
—¿Socios? —pregunté confundida. La última vez que los vi, Paula y mi hermano no trabajaban en el mismo bufete. Entonces un brillo de iluminación golpeó mi mente. ¡Jefe!, Alex Bowman ahora era su jefe y, por extensión, también lo era de mi hermano. No es que a Fran le fuese mal en su antiguo empleo, pero para Paula había sido un gran salto. Si Alex se comportaba con ella de la misma manera que conmigo, estaba segura de que le iría bien.
—Estupendo, pues ahora que estamos todos vamos a darle la vuelta a esto para que el proyecto salga adelante. Este edificio ha de convertirse en las nuevas oficinas de nuestras empresas, y al mismo tiempo albergar el nuevo laboratorio de investigación que quiero desarrollar. Con el arquitecto para modificar el diseño, con alguien que conoce el mundo de la gestión sanitaria y sobre todo el funcionamiento de los laboratorios y con alguien que buscará la manera de adaptar la normativa a lo que quiero, nadie podrá detenernos. Cuando termine el día tenemos que haber encarrilado todo el proyecto. El tiempo es nuestro enemigo y quiero tenerlo todo terminado antes de que algún laboratorio o centro de investigación se lleve a mi niña de la ciudad. Si le doy algo que no pueda rechazar no se irá lejos de casa. Su madre estará contenta de tenerla cerca y yo feliz por poder encargarme de su seguridad. —Así que todo esto era por Avalon. Alex Bowman estaba moviendo cielo y tierra por su hija—. Equipo, a trabajar. —No sé si todos los entrenadores eran capaces de motivar así, pero yo estaba decidida a rendir el 200 %.






Capítulo 40
Bianca
No me había dado cuenta del tiempo que llevábamos allí dentro trabajando. Cada corrección era desmenuzada y analizada desde cuatro puntos de vista diferentes. No solo era el arquitectónico, sino el normativo que no podíamos saltarnos y el funcional que era la base de cualquier lugar de trabajo, Alex quería además que fuese seguro a su manera, y he de decir que se tomaba muy en serio esa parte. Como nos dijo, el edificio tenía que ser como su castillo, un símbolo de su poder, un lugar donde trabajar y al mismo tiempo un bastión inexpugnable. Olvídense de habitaciones del pánico, centros de control y salidas de emergencia, la seguridad que quería implementar Alex era demencial, por describirlo de alguna manera. Pero estaba dispuesto a conseguirlo, los demás teníamos que amoldarnos a sus directrices.
Estábamos estudiando la implantación de uno de tantos requisitos, cada uno inmerso en su propio mundo, cuando un rugido cavernario hizo que todos se volvieran hacia mí. Mi maldito estómago demandaba ser atendido con urgencia.
—Lo siento, tiene vida propia —me disculpé
—La culpa es mía, tenía que haber previsto que estaríamos aquí encerrados tanto tiempo —Sacó el teléfono de su bolsillo y empezó a buscar—. Pediré algo de comer para todos. —¿Era mi oportunidad? Por probar…
—Sabes, si tendrías un helipuerto de esos para drones en la nueva oficina, no tendrías que molestarte en pedir a alguien que vaya a buscar algo de comer o hacer que nos lo trajeran. Solo haces tu pedido por teléfono y un dron lo traería hasta aquí en un santiamén.
—Sin atascos, sin que se pierda… —añadió Mo mientras su mirada seguía perdida en algún punto del edificio—. Sería mucho más rápido y podríamos ponerlo… —Giró la maqueta holográfica hasta encontrar el punto adecuado—. Podríamos hacer un hangar para el dron aquí, difícil acceso para cualquier intruso, con escáner de acceso, cargador de baterías integrado por si necesita recargarse… Y si lo ponemos junto al pequeño ascensor secreto que has ordenado incluir para comunicar todas las plantas del edificio con tu despacho… Podríamos aprovechar eso para que el pedido se distribuyese a cualquier parte del edificio. —Alex se pellizcó el labio superior mientras analizaba la información.
—Sí a lo del helipuerto para drones, pero mejor lo pones en el otro extremo de mi oficina. Nada de relacionarlo con el ascensor. —Mo ladeó la cabeza—. Y nada de ir a todas las plantas, que solo se pueda tener acceso a él desde mi despacho y el de Connor. No quiero que el laboratorio tenga una brecha de posible contaminación por mi culpa. Además, así tengo una excusa para ir a visitar a mi pequeña o que ella me haga una visita a mí. 
—Eso es fácil de integrar en la estructura, sería como una pequeña habitación, incluso podía tener un pequeño depósito inferior para que el dron suelte su carga y se vaya rápidamente, dejando el helipuerto libre por si recibes dos pedidos al mismo tiempo. 
—Pasticceria y El Fogón, bien pensado. Comida y postre. —Un mensaje llegó en ese momento al teléfono de Alex, haciendo que su semblante risueño se transformara en una máscara dura y fría.
—Id integrando esto en el proyecto. Connor y yo nos encargaremos de la comida. —No esperaron ninguna respuesta, ambos salieron del despacho como si necesitasen ir al baño con urgencia, ya saben, deprisa, pero sin perder el decoro. Me preguntaba qué habría ocurrido.
—Ya habéis oído al jefe, a trabajar. —Quizás fuese porque yo no tenía que dar mi opinión técnica, pero no me centré en el proyecto, sino en imaginar qué podría haber ocurrido para sacar a Alex y Connor de forma tan precipitada de allí. ¿Sería grave? Me intrigaba descubrirlo, pero sabía que no debía preguntar. Aunque su mujer fuese una gran amiga, hay una línea que un empleado nunca debe traspasar con su jefe.


Santi
Estaba tan cansado no solo por el trabajo, sino por todo lo que pasó después, que no me di cuenta de que me quedé solo en la cama. Cuando me desperté estaba solo en casa, y por lo vacía que estaba mi caja de bollería que encontré sobre la encimera de la cocina, supe que mi padre había estado allí. Sólo él y yo sabíamos cómo abrir la puerta del hangar del dron, bueno, y Emil, pero dudo mucho que él saqueara la bollería como solo podía hacerlo el goloso de mi padre. ¿Dónde metería todo el azúcar?
En fin, tomé la cafetera y calenté en el microondas el café que me dejaron mis «invitados». Al menos habían tenido la decencia de dejarme algo para desayunar. El día tenía pinta de ser igual de agotador al anterior. Teníamos que seguir usando la cocina pequeña, aunque siendo el segundo día el personal ya se habría aclimatado un poco a trabajar allí. El problema es que volvíamos a estar con un miembro menos. Eso me recordó a lo que ocurrió la noche anterior. El pobre idiota no solo cantó como una soprano en su noche de debut, sino que nos dio mucho más de lo que sospechaba. Eso sí, no se fue de mi cocina sin pagar por lo que había hecho. Alex le cortó un dedo, el que él escogió entre gritos de súplica mocos y lágrimas. Para un cocinero perder un dedo era como dejarle sin parte de su herramienta de trabajo, a su manera los utilizábamos todos. El pobre estúpido al final escogió el dedo meñique del pie izquierdo.
Tardaría en olvidar cómo le presionó Alex para escoger uno, cómo le obligó a tomar la decisión de escoger qué parte de su cuerpo iba a perder. Cuando Alex Bowman se pone en modo matón carnicero gritándote eso de «¡izquierda o derecha!», tus nervios se rompen al mismo tiempo que tu control de esfínteres desaparece. Izquierda, escogió el saboteador. No me sentí mal por él, no me dio lástima, y tampoco me importa lo que será de esa mierda después de la noche de ayer, por mí podía pudrirse en un callejón comiendo el resto de su vida de un cubo de basura. 
En cuanto a su socio, el que empujó toda la porquería de vuelta a mi cocina… Si la investigación del equipo de Alex daba con él, no me importaría aplicarle el mismo tratamiento. Además del inspector de sanidad que esperaba pillarme con un cubo de mierda, estaba la persona que había manejado a estos estúpidos a su antojo con el propósito de cerrar mi restaurante. Llegar hasta la mente retorcida que había orquestado todo aquello iba a ser difícil, pero ahora estaba prevenido para su próximo ataque. ¿Cómo sabía que iba a llegar? Solo tenía que enterarse de que su plan había fracasado. Si estaba tan empeñado en hundirme, no se rendiría en el primer intento.
 Rebusqué en mi teléfono por si mi padre o el tío Alex me habían mandado algo más de información, pero parecía que seguían trabajando en ello. Tampoco podía exigirles que abandonasen lo que estuviesen haciendo para centrarse en mi problema. Y hablando de problema… Respiré profundamente y marqué el número de Hope.
—Dime que el seguro no te ha puesto pegas. —Mi segunda de abordo preocupada por la integridad de nuestro barco. Pues tenía buenas noticias para ella.
—Ya están con las reparaciones de todo el estropicio que armó ayer el fontanero para sacar ese artefacto de nuestras tuberías. 
—¿Y la maquinaria? —Podía notar que contenía el aire esperando mi respuesta.
—Esta misma mañana viene un equipo de técnicos para revisar y poner a punto todo. Con un poco de suerte, esta tarde mandaré al equipo de limpieza y mañana podremos regresar a nuestra Kitchen One. —Oí que soltaba el aire al otro lado de la línea. Lo del nombrecito de la cocina principal surgió como una broma por el Air Force One del presidente del país, y así se quedó.
—Ojalá sea así. No estaré tranquila hasta que lo vea con mis propios ojos. Al menos tenemos la cocina blanca, de no ser por esa excentricidad tuya, ahora estaríamos en boca de todo el mundo por las anulaciones de las reservas. —Sí, construir la cocina blanca en una planta diferente había sido una cabezonería mía. Con el espacio limitado del sótano, quería alejar lo máximo posible la cocina para menús especiales y así evitar una posible contaminación. Hacerlo a dos plantas de distancia me pareció lógico. 
—Encontré a nuestro saboteador. —Esperé unos segundos su reacción.
—¿Quién era?
—El nuevo. 
—De alguna manera lo esperaba, confío en el resto del equipo, pero a él no lo conocía. 
—Ahora tenemos de nuevo el mismo problema. Hay que encontrar a alguien y rápido. 
—Puede que yo tenga a alguien, pero… —Podía imaginármela mordiéndose el labio inferior.
—¿Pero qué?
—Es una persona difícil de encasillar, particular diría.
—Entonces ¿por qué lo sugieres?
—Porque sé que es un buen profesional, pero no estoy segura de cómo será recibido por el resto del personal de la cocina. Es… por su imagen. —Ya me lo estaba imaginando, tatuajes asomando por el cuello, piercing en labios, cejas, nariz… Ojos con delineador y sombra oscura…
—Solo necesito que sea profesional con su trabajo, si su higiene es la adecuada me da igual que vaya a trabajar con media cabeza rapada y la otra de color rosa chicle.
—Haré esa llamada. Solo te pido que le des una oportunidad, normalmente la gente no hace eso.
—Si tú confías en esa persona, yo también. —Y también estaba algo desesperado. Así que lo aceptable me servía en esta ocasión, solo necesitaba que llegase para ayer.






Capítulo 41
Santi
Si Hope esperaba una reacción por mi parte no la vio. Y no era porque fuese bueno ocultando mis emociones, sino que nuestra nueva incorporación me había dejado… congelado. ¿Diferente? ¡Diablos! Sí que era algo que no había visto antes, al menos no tan de cerca. A ver, que era un… una… uno en camino de ser una… Una de camino a ser uno… ¿Qué baño utilizaría?
—No va a darme el trabajo, lo sé. —Ver la derrota en su cara, esa expresión que decía que las cosas nunca cambiarían para ¿él? ¿ella? No solo me llenó de indignación, sino que me recordó la cantidad de veces que a mí me apartaron porque simplemente era demasiado joven. Si algo había aprendido hacía tiempo era que la ciencia y el arte no eran discriminatorios, de eso se encargaba la sociedad, las religiones… Demasiadas cosas. Pues la cocina era arte, así que esta vez las cosas iban a cambiar.
—Si demuestras que vales, si tu trabajo es bueno, podrás quedarte. Si no tienes aptitudes, estás fuera. —Eso le extrañó.
—¿Quiere decir que estoy a prueba? —Crucé los brazos frente a mi pecho.
—¿Creías que iba a darte un trato diferente al resto? 
—Siempre lo han hecho.
—Bien, pues ha llegado el momento de que demuestres que ellos estaban equivocados. —Su sonrisa creció.
—Gracias señor Walsh, no se arrepentirá. —Más le valía no abrazarme.
—De ahora en adelante me llamarás chef, y a ella sous-chef. —Me puse en movimiento, yo no tenía más que hacer allí—. Dale un uniforme y explícale cómo funciona todo y las reglas de la cocina. Y por favor, no me deis más problemas. —Hope asintió con firmeza.
—Hará un buen trabajo, chef. —Había superado la prueba del pollo, de momento a mí me servía. Hasta dónde podría llegar dependía lo que hiciera en este tiempo. ¿No saben cuál es la prueba del pollo? Fácil, pones un pollo delante de la persona que quieres probar, le dices que lo despiece. Dejas todo lo que puede necesitar a su alcance, pero no le dices qué debe utilizar. La higiene, la forma de trabajo, la rapidez y el resultado final de las piezas determinan si tiene la formación necesaria para entrar en una cocina de alto nivel como esta. Trocear un pollo lo puede hacer cualquiera, basta un machete y fuerza. Sacar la pechuga de una pieza, separar los muslos, las alas y tirar a la basura solo lo imprescindible es el gran reto. La nueva incorporación pasó la prueba. Le faltaba algo de práctica, pero tenía buena técnica.
Bajé a la cocina principal mientras Hope se encargaba de que se acomodase en su nuevo puesto y de que los compañeros lo fueran conociendo. Yo necesitaba asegurarme de que el suelo y las tuberías ya estuviesen arregladas y de que los operarios estuviesen revisando todos nuestros equipos de cocina. Si algo tenía que reconocer era que los hombres que envió mi seguro eran rápidos y eficientes.
—Antes de que te vayas a dormir todo estará terminado. —Jonas se acercó a mí mordisqueando una manzana. A este hombre nada le quitaba el apetito. Normalmente era mi padre el que se encargaba de conseguir lo que se necesitaba, ya fuera una bombona de helio para inflar globos, no sé qué árbol de Jordania… Pero si Jonas estaba allí tampoco dudaba de que todo estaría terminado como decía. Era medio indio y, no sé cómo lo hacía, pero parecía que estaba escuchando en todas partes. ¿Necesitabas un destornillador? Antes de que te pusieras a buscarlo ya te estaba poniendo uno en la mano. Si había algún problema, lo solucionaría antes casi de que surgiese.
—Pasaré por aquí después de que termine el turno de comidas para ver qué tal va todo —le informé.
—Cuando lo hagas tráete algo caliente, lo que tienes en la nevera no me llena el estómago. —Otro que tenía un pozo sin fondo por estómago.
—Veré qué puedo hacer. 
Y cumplí. Cuando los servicios de comidas ya estaban encarrilados y pude escaparme, bajé a la cocina principal para alimentar a Jonas antes de quedarme sin alimentos en la cámara frigorífica. Lo encontré solo, no había ningún operario, aunque había algunos cubos de pintura esperando. Seguro que solo faltaban los pintores por llegar, porque tampoco vi ningún utensilio de pintor como rodillos o brochas. 
—Sí, lo tendré en cuenta… No se preocupe… —No quise importunarle, así que me centré en mis propios mensajes y me encontré con un pedido de comida para Alex. ¿Que alguien se lo llevase a su oficina? Por el número de raciones sabía que no estaría solo, y no necesitaba imaginar mucho para pensar que Bianca estaría con él, aunque era mejor asegurarse. Marqué su teléfono y esperé.
—Hola, siento haberme ido esta mañana sin despedirme. —Buena forma de saludar.
—Casi mejor así, no soy muy agradable cuando me despiertan.
—Supongo que hay formas de mejorarlo. —Su voz me resultó muy tentadora. ¿De verdad esa era Bianca? ¿Por qué me estaban entrando ganas de ir personalmente a llevar ese pedido y cobrarme el viaje en carne?
—¿Tienes hambre? —pregunté tentador.
—Seguro que tú también escuchaste el rugido de mis tripas. —Nada mejor para quedar como un rey que alimentar a tu chica.
—Dime qué quieres y te lo llevaré en un parpadeo.
—Sorpréndeme, pero trae mucho, somos cuatro y dos comen como perros callejeros. —Supongo que de donde ella venía eso significaba que eran voraces. 
—No dejaré que mi chica pase hambre. —Mi chica, pero si solo nos habíamos besado un par de veces. Santi, estás desvariando.
—Eso suena bien. —Su forma de decirlo envió un escalofrío por toda mi espalda directo hacia…
—Estaré allí antes de que te dé tiempo a echarme de menos. 
—Estás tardando, chef. —Corté la llamada con la intención de dejar a Jonas al cargo de todo aquí abajo y salir disparado hacia la oficina de Alex Bowman con un cargamento de comida. Pero la expresión seria de Jonas me dejó paralizado.
—¿Qué ocurre?
—¿Recuerdas a los Vasiliev? —¿Cómo no conocerlos? No solo tenían negocios con Alex y mi padre, sino que eran grandes amigos de la familia Bowman.
—Sí.
—Nos han alertado sobre una posible amenaza. —Me llevó un segundo relacionar las cosas.
—¿Crees que el sabotaje que he sufrido tiene algo que ver? —Jonas torció la boca antes de contestar.
—Parece que no está relacionado con las empresas del jefe o las de tu padre, pero… —Que no terminase la frase me puso nervioso.
—¿Pero? —Sus ojos hicieron un movimiento extraño.
—A ellos ya les han atacado, y no se han detenido en el terreno empresarial. —Eso tenía una sola interpretación, habían atacado a la familia.
—¿Tienen idea de quién pude ser? 
—Solo han enviado una alerta roja. Eso solo puede significar que estemos prevenidos, por si acaso no solo los buscan a ellos. —Por primera vez desde que me enteré de los negocios de mi padre y el tío Alex, no solo me preocupé por si dañaban a mi familia, sino que sentí como mis tripas se retorciesen mucho más. ¿Y si algo le ocurría a Bianca? Jamás me perdonaría que ella saliese herida por una guerra que no era la suya, ella era un ángel puro, ella era demasiado buena para este mundo.
—Dime que Alex está movilizando todos los recursos que tiene para proteger a nuestras familias. —Jonas puso una mano sobre mi hombro, él me entendía, claro, él también tenía una familia que proteger de los peligros que acechaban ahí afuera.
—Somos soldados, Santi. Estamos preparados para esta guerra. —No era suficiente.
—También los Vasiliev. 
—Quien haya comenzado esta guerra no sabe a qué bestia se enfrenta, somos lobos, nosotros peleamos en manada. Si derriban a uno, el resto destrozará al enemigo hasta convertirlo en una masa informe de carne. —En ese momento me arrepentí de no continuar con los entrenamientos que papá nos enseñó a Kevan y a mí. Él decía que teníamos que estar preparados para pelear si la situación lo requería. Pues bien, si llegaba el momento, no pasarían sobre mí, tenía muchos a los que proteger. 
Mientras viajaba en mi coche en dirección de la oficina de Alex, la única persona que tenía en mi cabeza era Bianca. Bueno, dos, porque quería hablar con Alex y exigirle que le pusiera protección. No quería que ella saliera herida si surgía un fuego cruzado. Ser una persona inocente no te protege si estás en medio de la trayectoria de una bala.






Capítulo 42
Bianca
Hasta hoy, ni loca me quitaría los zapatos y pondría los pies en alto sobre otra silla, pero mis pies no están acostumbrados a la tortura que suponen unos zapatos con once centímetros de tacón. Los había llevado puestos toda la mañana, y aunque la mayor parte del tiempo estuve sentada, mantener mis pies en esa postura para mí ya era suficiente tortura. Pero parecer que estaba en el salón de mi casa no quería decir que no estuviese trabajando. Es más, desde que Alex regresó al despacho parecía que le había poseído una extraña fiebre. Dijo que quería añadir una planta más con un pequeño hospital dentro, algo así como un quirófano, sala de curas y esas cosas básicas de urgencias. Me extrañó que lo pidiera con esas especificaciones, era como si quisiera tener su hospital privado para la familia; su habitación de hospital, su quirófano, su equipo médico… Ninguno se lo discutió, solo suspiramos y nos pusimos a ello.
Y ahí estábamos, Mo, Paula y yo sentados alrededor de una enorme mesa con una maqueta holográfica flotando sobre ella, en la que Mo no hacía más que repasar las modificaciones que teníamos que implementar para cumplir con los nuevos requisitos solicitados por nuestro jefe, mientras Paula trataba de hacerlos encajar con las especificaciones de la regulación estatal, municipal y con el proyecto original, porque así serían solo modificaciones y no un nuevo proyecto, con el retraso que eso suponía, no solo a nivel de obra sino de solicitud de permisos y licencias. Burocracia, eso se le daba bien a ella. ¿Y yo? Pues para variar, era la mala, porque al ser la única de los tres que tenía conocimiento de base de lo que es un hospital y laboratorios, sabía perfectamente lo que servía, lo que era lógico y su funcionalidad. Así que si algo no me encajaba, tenía que tirar por tierra sus esfuerzos.
—Necesito descansar. —Mo se llevó las manos al cabello, como si intentase tirar de él o darse un masaje, no lo tengo muy claro.
—Vale, me apunto. —Paula dejó caer la cabeza sobre el respaldo de su sillón, al tiempo que dejaba su lectura en una esquina de la mesa. 
Ahora entendía a los empleados que miraban a Alex con algo más que respeto, casi diría que miedo, él era de los que exigían de ti todo lo que pudieses dar y mucho más. No sé lo que les pagaría a Mo y a mi prima, pero estaba amortizando hasta el último centavo.
—Ya que hacemos parada técnica, voy a refrescarme un poquito. —No es que me hiciera falta despejarme con un buen golpe de agua, pero sí que necesitaba quitarme el chocolate de los dedos y seguramente de los labios. Pobre Paula, había saltado sobre su barrita de chocolate antes casi de que la sacase del bolso. Esa costumbre de llevar encima tentempiés de ese tipo iba a copiársela. Una nunca sabe cuándo su estómago necesita combustible. 
—El baño está en esa puerta de ahí —señaló Mo sin mirar. 
Claro, baño privado. Un despacho de esta categoría tendría su propio baño, nada de compartir con otros empleados. Y lo veo bien, ¿a quién le gusta oler lo que hizo la persona que entró antes que tú? Hay veces que deseas perder el olfato, y lo digo yo, que trabajo en una residencia de ancianos, ahí sí que huele raro. Entre desinfectante, pañales usados y baños poco ventilados, el aroma que flota en el ambiente suele ser…. ¡Egh!, solo recordarlo me hizo sentir un escalofrío de repugnancia. Pero es como todo, con el tiempo te acostumbras. 
 No cerré la puerta del todo porque no iba hacer nada privado allí dentro, y en casa tenía esa costumbre, la de dejarla puerta entreabierta por si algo raro pasaba fuera. No sé, llámenlo sicosis, manías… No pienso hacérmelo mirar, soy así y punto. Me miré en el espejo para localizar las manchas que notaba que tenía, por fortuna no se notaban tanto como la sensación pegajosa que me había quedado en los labios.
No me recordaba tan alta, pero es que me había puesto los zapatos para ir al baño. Mmmm, sí que me sentaba bien aquel vestido negro, y esa chaqueta color berenjena que había escogido Paula me daba un aspecto muy profesional. Seguro que si me ponía unas gafitas de esas grandes y redondas sería la fantasía de más de uno.
—Estás preciosa. —Y no, no lo dije yo si no la voz de la persona que me observaba desde la puerta. Esos ojos claros y aquella sonrisa traviesa desarmaban a cualquiera, pero… ¿Qué tal si seguía siendo la chica mala? ¿Que a qué me refiero? ¿Nunca se han puesto lencería sexy y se han sentido poderosas? Pues a mí me pasa con los tacones altos.
—Lo sé. —Noté como Santi cerraba sigilosamente la puerta a su espalda y avanzaba hacia mí con cara de travieso. Mmmm, este hombre casi no necesitaba nada más que respirar para provocar al diablo que toda mujer lleva dentro.
—Voy a retomar lo que dejamos a medias cuando nos interrumpieron. —No me dio tiempo a protestar, y no iba a hacerlo. Santi atacó mis labios como si todavía quedase en ellos restos de chocolate y él fuese el mayor adicto. 
No puse resistencia cuando sus manos me aferraron por la cintura para elevarme y aposentar mi trasero sobre la encimera de mármol. Mis manos tampoco se quedaron quietas, no sé qué me ocurre con su sedoso pelo, que no puedo evitar meter mis dedos entre sus hebras mientras sostenía su cabeza bien pegadita a la mía.
Su boca jugó con la mía, tentando, incitando, haciéndome olvidar que al otro lado de la puerta había personas que me conocían, familia. No me importaba que le hubiesen visto entrar, ni que sospechasen lo que estábamos haciendo allí dentro con la puerta cerrada. Todos mis sentidos estaban en él, en el sabor de su piel, de su boca, en el hormigueo que provocaban sus manos mientras ascendían por mis muslos, buscando bajo mi falda toda esa piel que quedaba oculta a su vista por la tela. Mis rodillas apretaron sus caderas para evitar que escapase, como si de un momento a otro Santi decidiese abandonarme y llevarse consigo todo el calor que emanaba de su cuerpo.
No podía permitir que volviese a ocurrir lo mismo de la vez anterior, no quería que me dejara a un paso del cielo, sabiendo que estaba experimentando el mayor placer de mi vida, pero sabiendo que él podía darme más, mucho más. Sabía que Santi me llevaría al otro lado, allí donde los sentidos se saturan hasta llevarte al colapso, al éxtasis. Por primera vez en mi vida quería que ese intruso alcanzase la torre y abriese la puerta para raptar a la princesa.
Cuando sus dedos deslizaron la tela de mi falda más allá de mis caderas, sabía que la línea del precipicio estaba acercándose peligrosamente, pero no tenía miedo de caer, sino que estaba lista para saltar.
—Eres tan suave —susurró junto a mi boca. 
¿Suave? Su abdomen sí que lo era. Piel tersa y suave salpicada de algún vello masculino, que cubría una musculatura firme y bien definida. Pero mi mano no se detuvo allí. Me sentía atrevida, lujuriosa, por eso viajé bajo sus pantalones hasta alcanzar lo que sabía que me esperaba. Aquel pedazo de carne caliente, dura y palpitante que me hizo gemir de anticipación. 
Pero yo no era la única osada allí, sus dedos también se adentraron bajo la tela de mi ropa interior para adentrarse en la oscura profundidad que estaba volviéndose cada vez más resbaladiza. Sentí su lenta y cautelosa exploración, como si estuviese calculando hasta dónde era prudente llegar. ¿No entendía? Necesitaba que llegase hasta el fondo, que alcanzara ese punto dentro de mí que se retorcía de necesidad. 
Como si me hubiese escuchado, sus dedos penetraron más profundamente hasta que sentí como si tirasen de algo dentro de mí, algo se tensó en mi interior, algo que hizo que Santi que quedase congelado.
—Eres virgen. —En su voz no había reproche, sino sorpresa, pero de igual forma sus manos empezaron a abandonarme, a dejarme vacía.






Capítulo 43
Santi
No tenía en la cabeza encerrarnos en el baño, solo iba a avisarle de que la comida había llegado. Pero verla allí, inclinada sobre el lavabo, con el trasero elevado, los labios abiertos frente al espejo y aquellos tacones afilados… No me pude contener.
La percepción que siempre he tenido de Bianca es la de una buena chica, pero verla así, como una auténtica mujer fatal preparándose para atacar al desprevenido incauto que sería su presa, sacó al depredador que llevo en mi interior. ¿Cómo resistirse a una tentación como esa? Yo no pude. Eché el pestillo y avancé directo hacia ella para acorralarla. Iba a devorarla, no tendría escapatoria.
Nunca había probado algo como ella; ni mujeres, ni comida… Ella llenaba mis sentidos como ninguna otra cosa podía hacerlo. Me embriagaba, me seducía y no tenía que hacer nada para conseguirlo. Ella era inocencia y pecado en un mismo bocado, una delicatesen imposible de maridar, pero ella lo conseguía, ella era única.
Estaba tan decidido a encontrar cada uno de sus escondites secretos, cada parte de ella que necesitaba descubrir, que aquella revelación me dejó paralizado. Aquella barrera virginal seguía allí, protegiendo aquel terreno inexplorado en el que yo estaba frenético por adentrarme.
—Eres virgen. —No podía continuar.
—¿Es algún problema? —Sus ojos suplicaban que no le condenase por ello. ¿Cómo iba a hacerlo? De todos los hombres que habrían pasado por su vida me estaba dejando a mí esa tarea, lo sabía.
—Es un regalo que no estoy dispuesto a aceptar, no aquí. Tu virginidad no merece ser tomada en un baño. Tú mereces más. —Eso pareció tranquilizarla, pero no me pasó desapercibida la manera en que se abrazó, como si se sintiese vulnerable. No podía permitirlo. Me acerqué más a ella para tomar su rostro en mis manos y obligarla a mirarme directamente a los ojos, quería que viera la verdad en ellos—. No estoy renunciando a tomarte, Bianca, tan solo quiero que tu primera vez sea algo especial, no un polvo rápido en un aseo. —Su expresión cambió ante mis palabras.
—¿Entonces…? —La besé, era imposible no hacerlo cuando sus ojos me miraban de esa forma.
—Es un aplazamiento, solo eso. —Bajó la cabeza un segundo para aceptarlo.
—Vale. —Me separé de ella para tomar su mano y ayudarla a bajar de la encimera. Si volvía a tocarla quizás mis buenas intenciones se irían a la mierda. Ya tenía bastante con tratar de convencer a mi pene de que esto era lo que teníamos que hacer; nos aguantaríamos las ganas. Aunque ver aquellos pequeños bultos sobresaliendo de la tela de su vestido… Mmmm, por qué tenía que ser tan provocativa. Sus pechos eran una tentación difícil de esquivar. Nota mental, probarlos a conciencia en la primera oportunidad que tuviese.
Se dirigió a la puerta sin mirarse en el espejo para ver su aspecto antes de ir salir, como haría una chica normal, pera la retuve por la muñeca. Una cosa era que ella no le diese importancia a su aspecto y otra muy distinta era que yo saliese así para que las personas del otro lado supieran lo que había ocurrido allí. 
—Será mejor que esperemos un minuto. —Sus ojos parecían algo obnubilados todavía, como si nuestro encuentro la hubiese trastocado más de lo habitual. Eso inflaba mi ego como ninguna otra cosa había hecho antes, casi estaba al nivel del día que gané el concurso de la televisión. Estaba menos eufórico, pero, ¡diablos!, si no se compensaba eso con mucha más excitación.
Su mirada finalmente se dirigió al bulto que empujaba mis pantalones, haciendo que este se animara nuevamente. ¡Diablos!, ni siquiera con Martha me había pasado esto, ni con ninguna otra mujer con la que me hubiese cruzado. Mostrar interés, por supuesto, pero ¿emocionarse? Tuve que tomar medidas porque si no, no conseguiríamos salir de allí con la cabeza alta. La otra cabeza quiero decir, la que yo tenía ahí abajo ya estaba demasiado altiva para mi gusto.
—Bianca. —Tomé su mano para hacerla regresar de esa zona peligrosa. Ella alzó la cabeza siguiendo mi voz.
—¿Qué? 
—Será mejor que te repases el pelo. —No podía decirle que su pintalabios estaba corrido, porque no llevaba. Sus labios no tenían encima ese color artificial, eran naturales, jugosos, suaves… ¡Ahg!, ¡para, Santi! Si sigues por ese camino volverás a besarla y todo empezará de nuevo, nunca podréis salir de aquí.
Bianca se giró hacia el espejo para comprobar el desastre que había provocado en su trenza. Verla deshacerla con rapidez y volver a trenzarla con agilidad me hizo quedarme prendado de la maestría de sus dedos.
—¿Mejor? —La besé rápidamente en los labios y la tomé de la mano, tenía que sacarnos de allí.
—Sí, salgamos.
—¡Eh!, ese es el plato de Bi. —Se quejó la otra chica mientras el hombre, con las mangas de la camisa remangadas, trataba de robar un trozo de verdura en tempura del envase que quedaba libre.
—Aparta tus manos de mi comida o te morderé. —Escucharle decir eso me hizo sonreír, sí que tenía hambre mi chica.
—Bueno, ahora que os dejo alimentados, debo regresar a dirigir mi negocio. —Alex y yo cruzamos una mirada cómplice, pero el que se puso en pie para acompañarme fue mi padre.
—Te acompaño hasta la salida. —Ya, como si yo no supiera el camino de vuelta. Todos allí sabían que quería hablar conmigo en privado, pero solo uno de los que se quedaba allí dentro sabía de qué íbamos a hacerlo.
—Un placer conoceros —me despedí. La chica, Paula se presentó, alzó el tenedor en su mano mientras sorbía un largo fideo de pescado.
—El placer ha sido nuestro —respondió Guillermo, Mo, como dijo que podía llamarlo. Sí, era más corto y fácil de recordar. Por el volumen de sus mejillas estaba seguro de que el placer al que se refería estaba en su boca.
—Tenemos al otro saboteador, aunque no sé si esa es la palabra que mejor lo define —dijo mi padre nada más cerrar la puerta del despacho y alejarnos unos pasos. No había nadie más a la vista, lo que me decía que no era una coincidencia que estuviésemos solos.
—¿Eso qué significa? —Mi padre nos llevó hasta la cristalera desde la que se veía la ciudad.
—Alguien envió un aviso de atasco a los operarios municipales. En el parte de trabajo figuraba el número de salida a la alcantarilla principal que corresponde al restaurante. —Aquello parecía un plan muy elaborado.
—¿Y sabemos quién fue? —Por la expresión de mi padre aquella era la parte que no le gustaba.
—Verás, este tipo de trabajos se suelen externalizar. Se subastan los contratos de servicios en oferta pública, pero la empresa que al final se hace con el contrato suele subcontratar a su vez los trabajos. A veces hay dos o tres empresas intermediarias que se llevan su parte del dinero, dejando unas migajas con las que la empresa que al final hace el trabajo paga a sus empleados. Hemos rastreado el parte de incidencia hasta el propio ayuntamiento, algo que ha costado lo suyo, como puedes imaginar, pero nos ha llevado a un punto muerto, porque el funcionario que dio la orden solo recibió una llamada avisando del problema. Alguien de El Fogón dio aviso para desatascar la tubería, pero la zona desde que se hizo esa llamada no estaba ni cerca del restaurante.
—Así que alguien se hizo pasar por mí o uno de mis empleados para dar la orden.
—Lo que nos dice dos cosas, primero que la persona que dio la orden conocía muy bien el funcionamiento de este servicio municipal, y segundo que sabía perfectamente dónde debía realizarse la manipulación. Los fontaneros normales apenas tienen conocimientos sobre el alcantarillado municipal y su distribución. —Eso me cuadraba, el fontanero que llegó a mi cocina pensaba que fue el reflujo del río el que metió de nuevo el agua sucia en la cocina.
—Entonces se trata de un saboteador profesional —deduje.
—O de alguien que se ha topado antes con un problema como este y sabía perfectamente lo que tenía que hacer. —Esa opción también servía.
—Hay que localizar a la persona que hizo la llamada. —La cabeza de papá se ladeó un segundo.
—Para eso necesitamos la ayuda de un informático mucho más cualificado que Emil, alguien como Boby de Las Vegas, pero en este momento están muy saturados. —Aquello me hizo desconfiar.
—¿No estará relacionado lo suyo con lo nuestro? —Papá se encogió de hombros.
—Quién sabe, aunque… —se volvió hacia mí—, lo que ha ocurrido allí le ha destrozado la vida a un chico de 17 años, arrastrando a toda la familia detrás. Aquí solo han tratado de hundir un negocio, algo que puede reemplazarse con relativa facilidad. —Otro que no entendía lo frágil que era la reputación de un chef.
—Enviaron a un inspector de sanidad, papá, querían no solo cerrar mi negocio, sino hacerlo de forma que los chismorreos acabasen con mi buen nombre. —Él hizo un gesto para quitarle importancia.
—La información puede manipularse. Si le damos la vuelta a todo el asunto, podríamos incluso hacer que salieras reforzado de todo esto. Ya abandonaste un restaurante una vez, y no te ha ido nada mal después. —No, incluso yo diría que mejor, pero es lo que pasa cuando uno toma el control de su propio negocio. Lo que me hizo pensar en… ¿cómo estaría en ese momento Il Maestro? Desde que me fui no quise mirar atrás.
—Entonces ¿tenemos que esperar a ver si vuelven a atacar?
—Solo he dicho que uno de los hilos del que hemos tirado nos ha llevado a un punto del que no podemos seguir, pero no he dicho que sea el único. Emil está revisando las cámaras de vigilancia de la zona, con las que encontramos al operario del ayuntamiento que hizo el desatasque. Y también está buscando en la base de datos del ayuntamiento avisos similares al nuestro. La persona que hizo esto conocía el identificador de la tubería del El Fogón, tuvo que sacarlo de alguna parte, puede que metiéndose en las tuberías hasta encontrarlo, y tuvo que hacerlo antes que el operario que envió el ayuntamiento. —Saber que no se habían rendido me dio esperanzas, tarde o temprano darían con el auténtico cerebro de todo esto.
—Mientras acorraláis a ese tipo, yo avisaré a mi personal para que esté prevenido por si intentan sabotearnos de nuevo. —Papá asintió.
—Pero no les cuentes todo, solo lo indispensable para que no cambien su manera de actuar, no queremos alertar a nuestro atacante de que sabemos que lo ocurrido fue premeditado, ni de que lo estamos buscando.
—Solo lo justo para que estén alerta —prometí.






Capítulo 44
Santi
Esta vez me quedé supervisando la cocina principal porque quería controlar el trabajo del nuevo. Tenía que reconocer que se había esforzado por cumplir todas las estrictas normas higiénicas que había implantado en mi cocina. No solo tenía el pelo cubierto por el gorro, sino que no llevaba nada de maquillaje, salvo un suave delineado en los ojos. Incluso se había cubierto aquella cuidada perilla a lo Tony Stark. Sí, era un tipo, o tipa, curioso. ¿No entienden el porqué de mi confusión? Según me explicó Hope, Paris se denomina no binarie, una de esas personas que no se consideran ni masculino o femenino. Elle, su pronombre elegido, se maquillaba como una mujer, incluso tenía pechos prominentes, pero al mismo tiempo lucía pelo facial, totalmente masculino.
En su manera de vestir y de expresarse estaba desafiando la norma, y en el terreno culinario estaba demostrando que sabía desenvolverse con total naturalidad y eficiencia. Hope tenía razón, Paris, sabía lo que hacía.
—Chef, solicitan su presencia en el restaurante. —La voz de Rita sonó clara en mi auricular.
—Si no es el alcalde de la ciudad, o un rango político superior, sabes que no subo a saludar a nadie. —La clave era la palabra «solicitan». Rita no había usado «necesito» ni «requieren», por lo tanto, era decisión mía.
—Me dice que bajas tú o ella sube a buscarte. —Solo había dos personas capaces de formular esa amenaza y además cumplirla. Una de ellas era mi madre, la otra…
—Dile que voy en un momento. —Rita salió de mi línea—. Hope, ven a cubrirme.
—Solo busca problemas, Santi. —Hope también estaba segura de quién era la persona que quería verme. Pero ella no podría sacar ese problema de la vista de los demás comensales. 
—Tendré cuidado. —Esta vez lo decía con el conocimiento de quien sabe a quién se enfrenta y los juegos y artimañas de los que solía servirse. Me hizo mucho daño en el pasado, pero ya no tenía poder para volver a hacerlo.
Me quité el delantal, me cambié la chaquetilla y acudí a la llamada del diablo. Otros podían decir que el tío Alex era ese diablo, pero todos tenemos nuestro propio punto de vista al respecto.
Cuando alcancé el restaurante me detuve a otear el amplio horizonte de mesas y clientes. Antes de que Rita se diese cuenta de mi presencia en la sala, yo ya la había localizado. Ahí estaba ella, tal y como la recordaba: sonrisa encantadora, cabellera exuberante y sensual, ropa de diseñador que potenciaba su perfecta y cuidada figura, y estaba seguro de que aquellos ojos verdes oliva estarían controlando el entorno para no perder detalle de nada. Martha era todo lo opuesto a casual y sencilla, quería el control, quería que todos bailaran al son que sus pies marcasen. Hubo un tiempo que yo besé esos pies, idolatré aquella diosa que me hacía tocar el cielo y el infierno cuando compartíamos las sábanas. Como un idiota caí en sus garras, dejé que me controlase, que se adueñara de mi vida. Pero eso era el pasado y, por mucho que lo intentase, no volvería a ocurrir. El poder que tuvo sobre mí se esfumó.
—Está en la mesa de Jossua Steingarten. —Ese apellido llevaba tres generaciones siendo el azote de todos los chefs que querían triunfar en el mundo, aunque Jossua no era como su abuelo Jeffrey y se había quedado relegado a la zona este de Estados Unidos. Algunos críticos gastronómicos se creían dioses solo porque podían hundir o alzar a la gloria a cualquiera que supiera cocinar.
—Sabe escoger sus caballos de Troya. —Nuestra aplicación para reservas tenía vetada a Martha, pero venir como acompañante de Jossua le había abierto las puertas de mi restaurante.
—¿De verdad ella es…? —No se atrevió a decir su nombre. Rita nunca la conoció, porque en Il Maestro, Martha era quien se encargaba de atender a los clientes y recomendarles un vino para maridar con el menú, justo el puesto que ella ocupaba en El Fogón. Pero no quería que pensase que su puesto estaba en juego, Rita siempre estaría la primera.
—Que no te engañe, incluso su melodiosa voz es venenosa. —Enderecé la espalda y acudí a la llamada del deber. 
—Y aquí está nuestro hombre. —La sonrisa que me dedicó al verme llegar podría haber sido un regalo, en su tiempo lo fue, pero ahora sabía que no era más que una de sus estudiadas artimañas.
—¿Está todo a su gusto? —pregunté afable y atento. Eso lo aprendí de ella, podía estar rabiando por dentro, pero al cliente siempre había que mostrarle nuestra mejor cara.
—Una presentación interesante, chef. Y una selección de ingredientes muy peculiar. —Eso era porque el idiota no había salido de los círculos elitistas de las grandes ciudades. Para encontrar muchos de los productos que utilizaba en mis recetas tenía que ir a las cocinas tradicionales de diferentes países. Como la morcilla, una creación culinaria española que probé gracias a mi madre y sus raíces. Europa, el viejo mundo, era un filón inagotable de recetas tradicionales que tenía intención de reinterpretar. Y eso que de momento solo me había limitado a las cocinas que conocía: española, italiana, británica y, gracias al otro lado de la familia, la irlandesa. Pero había tantos países que explorar…
—Hay que sorprender el gusto y el paladar, señor Steingarten, es la misión de todo buen chef. —El tipo sonrió complacido.
—He oído que tuviste un percance en la cocina, pero no me sorprende que lo hayas solventado con tanta rapidez. Siempre has sido una persona muy creativa para todo. — Steingarten pareció intrigado con aquella revelación. La víbora había lanzado su flecha cuando tenía la sal cerca para echar en la herida, una pena que hubiese fallado el tiro.
—Sí, una de las cocinas sufrió una inundación, pero por fortuna tenemos dos. — Steingarten estiró el cuello para mirar hacia la cocina de terminación y montaje de los platos. No me importaba que pensase que ahí era donde lo hacíamos todo. Pero Martha sabía el trasiego real que había en una cocina, y no encajaba con lo que se veía a través del cristal.
—No te he visto antes ahí. En serio, confiesa, ¿dónde preparáis todo el menú? —Sus ojos se entrecerraron hacía mí.
—En la cocina, ya te lo he dicho, pero no puedo revelarte todos mis secretos, los chefs y los magos nunca lo hacen. —Al principio lo hice, le revelé todos mis secretos y ella se aprovechó de ellos. Por eso había mantenido a flote Il Maestro sin mí. 
—Mataría por conocerlos —bromeó Steingarten con una sonrisa.
—Yo también. —Estaba seguro de que ella estaba pensando en todos los nuevos secretos que ahora tenía. Déjalo, Santi, la odias, por eso imaginas lo peor de ella. Es solo una manipuladora egoísta, nada más.
—Me gustaría hacerle algunas preguntas para mi columna semanal. ¿Podríamos encontrar algún lugar privado donde conversar tranquilamente? —Aquella pregunta por parte de Steingarten me resultó algo extraña.
—Seguro que Santiago puede llevarnos a un lugar tranquilo donde no nos molesten. —Aquella víbora había manipulado a Steingarten para que hiciese esa sugerencia. Pero se había equivocado si esperaba que los llevase a algún lugar que ningún otro comensal pisaría. Mi despacho estaba en la planta de arriba, donde llevaba los asuntos de organización y contables del restaurante, pero ni loco los llevaría allí. Como alguien dijo alguna vez: al enemigo ni agua.
—Por supuesto. Me acompañan. —Ambos se pusieron en pie para seguirme por el restaurante, pero en vez de llevarlos a las escaleras que comunicaban con las otras plantas, los llevé a la terraza de la parte trasera. Normalmente la gente alargaba las cenas tomando una copa, o simplemente venían a por la copa nada más, el caso es que la terraza era un lugar concurrido, aunque no en aquel momento, todavía era demasiado pronto. Le hice un gesto a Rita, que no perdía detalle de nosotros, apreté el intercomunicador con mi índice y le di una orden—: Que nos sirvan el café en la terraza, Rita. ¿Alguna petición especial? —le pregunté a mis acompañantes. 
—Un cappuccino de avellana —pidió Steingarten.
—Tú ya sabes lo que me gusta. —Chuparle la sangre a las personas hasta dejarles secos, pero no lo dije en voz alta.
—Cappuccino de avellana y café solo con edulcorante. —Ella y sus manías, como si una cucharadita de azúcar tuviese muchas más calorías que la comida que había degustado hacía unos minutos. Mujeres, puf. En fin, me armé de paciencia e informé a Hope de que mi ausencia iba a ser larga. No me gustaba estar fuera de la cocina durante el período de actividad de la cocina, y eso Martha lo sabía. Pero quería dejarle claro que el Santi que ella conocía no tenía nada que ver con el que tenía delante.
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Santi
Martha seguía igual que siempre; encantadora, seductora y totalmente manipuladora. Pero yo ya me había desencantado de su cautivador hechizo, ahora podía verla con otros ojos, unos que no estaban nublados por mis sentimientos hacia ella.
—Oh, tienes una pequeña mancha ahí, querido. Yo que tú me la quitaría antes de que se quede permanente. Ya sabes lo delicada que es la seda. — Steingarten se miró la pechera.
—Oh, vaya. Tienes razón. Si me disculpáis. — Steingarten se puso en pie.
—Pídale a mi jefa de sala el quitamanchas para prendas delicadas. —El hombre ladeó la cabeza con una extraña sonrisa en la cara.
—Estáis preparados para todo. —No tenía ni idea.
—Aunque no lo crea, no es el único comensal que sufre este tipo de accidentes. — Steingarten inclinó la cabeza y nos dejó solos, justo lo que sospechaba que deseaba Martha. Ya conocía los trucos de esta arpía.
—Y ahora que estamos solos hablemos de negocios. —Me recosté cómodamente en mi silla, no pensaba tener ningún negocio con ella, pero sentía curiosidad. ¿Qué le había traído hasta aquí?
—Cuando te quedaste con todo te dejé bastante claro que entre tú y yo no habría más negocios. —Me crucé de brazos esperando su réplica. 
—Uno nunca puede decir de esta agua no beberé. —Sonrió ladina. 
—Búscate otra botella, esta está vacía. —Hice ademán de levantarme, porque para mí la conversación bien podía terminar aquí.
—Vuelve a trabajar en Il Maestro, te necesito. —No era la primera vez que le escuchaba decir esa palabra, y siempre era verdad, pero siempre era con sus condiciones.
—No. —No necesitaba decir más. Estaba a punto de irme, cuando ella cogió mi mano y tiró de ella para retenerme.
—No lo entiendes, ¿verdad? No es una petición, es algo que vas a hacer. —Su rostro mostró una expresión dura, algo que no dejaba ver con frecuencia. Así es en realidad.
—¿Vas a obligarme? —Al principio encontré esa idea ridícula, pero entonces me di cuenta de que para ella no lo era.
—Desde que te fuiste, Il Maestro ha ido cayendo en picado. Pudimos aguantar manteniendo tu menú tanto tiempo como pudimos, pero los clientes siempre quieren algo nuevo, y tú se lo estabas dando, aunque en este… este… Lo reconozco, no es un cuchitril, pero no es Il Maestro.
—No volveré a trabajar contigo, así que mejor te buscas otro cocinero. Seguro que consigues embaucar a otro estúpido como hiciste conmigo. —Ella cogió a un chico de 21 años y lo sedujo, lo deslumbró y lo convirtió en su marioneta. Mi triunfo en el concurso televisivo me dio fama, y aprovechamos esa fama para abrir nuestro primer restaurante. Pero ella se las apañó para ser la dueña de todo, yo no era más que el pobre idiota que cargaba con la mayoría del trabajo, el que se arriesgaba, el que se exponía, y ella la que se encargaba de recolectar. No me di cuenta hacia dónde me estaba llevando hasta que tuvimos nuestra primera discusión seria.
—No lo entiendes. —Sus dientes parecieron apretarse, como si tratase de contener la ira de su interior para no alzar la voz. Realmente estaba muy enfada—. No tengo tiempo para empezar de nuevo. Tú fuiste mi gran proyecto y me dejaste tirada. —¿Tenía la desfachatez de echarme la culpa? Me senté de nuevo y me incliné hacia ella, tampoco quería montar una escena en mi restaurante.
—Cada idea que tenía te pareció bien siempre y cuando nos repercutiera beneficios, pero cuando te hablé de recoger los excedentes y llevarlos a la cocina benéfica, sin hacer ningún tipo de publicidad con ello, no te pareció tan bien. No entiendes lo que significa anonimato, ni privacidad. Para ti todo era público, que la prensa lo airease para conseguir publicidad, porque la publicidad atrae clientes, y los clientes generan ingresos. 
—Así son los negocios, Santi. Si no generas ingresos el negocio se hunde. Y no seas tan hipócrita de decir que tú no piensas en el dinero, porque mira lo que has construido aquí, una máquina de hacer billetes. —Señaló el comedor con un pequeño gesto de las manos.
—No he dicho que no sea así, Martha, pero hay muchas maneras de hacer las cosas, y con la tuya casi me destruyes. —De su boca escapó un intento de risa.
—¿Destruirte? ¡Mírate!, estás en la cima de la ola.
—La que no entiende eres tú. Yo soy un artista que crea. Para poder ser capaz de hacer ese trabajo necesito un ambiente favorable, sin presiones, para que la creatividad fluya. Eso no se fuerza, emana de uno mismo.
—Ya, ya, arte gastronómico, lo entiendo.
—No, no lo haces, nunca lo has hecho. Para ti yo no he sido otra cosa que un activo que genera ingresos, te daba igual si era por mis creaciones culinarias o anunciando pasta de dientes.
—¿Qué tuvo eso de malo? Ingresamos un buen pico por publicidad.
—¿Un cocinero promocionando pasta de dientes? Utensilios de cocina, comida, eso al menos está relacionado, pero ¿pasta de dientes? ¿Lo siguiente qué sería? ¿Protector solar? ¿Abono para huertos?
—Hay que aprovechar la oportunidad cuando surge, Santi. La publicidad es un ingreso extra que nunca viene mal. La fama es efímera, un día estás en la caja de cereales y al siguiente nadie recuerda tu nombre.
—Los buenos cocineros siempre están ahí porque saben hacer su trabajo.
—¡Agh!, dejemos de darle vueltas a eso, Santi. A lo que yo he venido es a decirte que trabajes conmigo de nuevo. —Esta mujer me volvía loco, pero de la peor de las maneras.
—¿Y por qué tendría que hacerlo? Me va muy bien donde estoy. —Ella tomó aire pesadamente.
—Porque debo mucho dinero.
—Ese es tu problema.
—¿No te da pena que todo en lo que trabajamos se destruya así? —Chasqueó los dedos.
—Cuando te malvendí la pequeña parte que tenía de Il Maestro, rompí todo vínculo con el restaurante y contigo.
—Pero se quedarán con el restaurante, me dejarán sin nada. 
—Pues empieza de nuevo de cero como hice yo. —Alcé uno de mis hombros con mi respuesta—. Si eres tan buena lo conseguirás otra vez. —Ella creía que el mérito de nuestro triunfo era solo suyo, por su gestión del negocio. Yo era sustituible, o eso me gritó cuando rompimos. Era el momento de que lo demostrase, aunque tenía serias dudas de que consiguiese lo mismo.
—¿Como hiciste tú? Yo no tengo un padre rico que me compre un local en el sitio más refinado de la ciudad. —Para ella solo importaba el dinero, era el que mandaba. Me estaba cansando de pelear contra su retórica y Steingarten seguramente estaba a punto de regresar. Era una tontería seguir discutiendo, no valía la pena gastar mis energías con ella.
—Yo recurrí a la familia y sí, mi padre me ayudó, pero no me regaló nada. Él me ofreció sus ahorros a cambio de convertirse en mi socio capitalista, como lo hizo mi tío. He estado trabajando duro para recompensar su esfuerzo. Me ayudaron, sí, pero es lo que siempre hace la familia, echarte una mano cuando necesitas ayuda.
—Pues precisamente eso es lo que he hecho yo. Ellos me han asegurado que volverás a trabajar para mí. —Ahora no entendía a dónde quería llegar.
—¿Qué quieres decir? 
—Si no puedo hacer que regreses por las buenas, quizás pueda negociar con otra cosa a la que le tengas más cariño, como esa poquita cosa que ahora vive contigo. —Sus ojos destilaban veneno, acababa de lanzarme una amenaza que sabía que no podía esquivar. Ella no tenía ni idea de lo que estaba dispuesto a hacer por Bianca, y hasta ese momento, yo tampoco.
—Si te acercas a ella juro que te arrepentirás. —En su rostro apareció una sonrisa maléfica que me heló la sangre.
—Chicago es una ciudad peligrosa, ocurren cosas. —Alzó un hombro para devolverme la moneda. 
Estaba a punto de saltar sobre su cuello para estrangularla, me daba igual que estuviese a la vista de la gente del restaurante, de los comensales que estaban tomando sus copas en la terraza junto a nosotros. ¿De verdad era ya tan tarde? Mejor, con la oscuridad nadie me vería bien si la tiraba por encima de la baranda para que se ahogase en el río. Pero un disparo me detuvo, un disparo que provenía del lateral del edificio y que rebotó en las paredes haciendo que mi sangre se congelase. En ese costado solo estaba el portal por el que se accedía a mi apartamento.
—¿Qué has hecho? —No esperé su respuesta, salí corriendo hacia el interior del restaurante para llegar al portal por el camino más corto. A Bianca no, supliqué, a Bianca no.






Capítulo 46
Bianca
Al final encontramos la manera de convertir el proyecto de Alex en algo real. Como dijo Mo, a veces lo que hay que hacer es simplemente cambiar de perspectiva. Bastaba con pensar en diagonal en vez de en horizontal. Si dividíamos el edificio según las dos funciones que quería darle Alex, se convertiría en un corte de helado de dos sabores, ya saben, pegaditos, pero la nata queda a un lado y el chocolate en el otro, aunque los dos estén entre dos barquillos.
Con la nueva distribución, bastaba con poner una pared en mitad del edificio que dividiese ambas zonas. Poniendo los sistemas de ventilación con la distribución inicial, solo había que colocar otro aparato y dos tubos y listo. Así, Alex tenía un acceso secreto en cada planta para pasar de uno a otro lado si se diese la circunstancia. 
Era tarde cuando regresé a casa, y entre lo demoledor del día y la hora que era, tenía muy pocas ganas de hacer nada. Me dolían las piernas, la cabeza y mis reservas de energía estaban bajo mínimos. En días así solía pedir comida a domicilio, darme una ducha rápida y cenar delante de la tele sentada en el sofá. 
—Ya hemos llegado. —La voz de Rider me despertó de mi sopor.
—Ah, gracias. —Abrí la puerta para salir, pero debí de ser muy lenta porque antes de apoyar el segundo pie en el suelo ya tenía a Rider a mi lado ofreciéndome su mano para ayudarme.
—Un día duro. —Puse los ojos en blanco.
—No tienes ni idea. Alex es de los que exprime a la gente hasta la última gota. —Rider bajó la cabeza para ocultar su sonrisa.
—Sí, el jefe es una persona muy intensa cuando tiene una idea en la cabeza. —Escuché la puerta cerrarse a mi espalda, por lo que sabía que me iban a acompañar a casa. Mejor, porque aquellos malditos tacones se habían convertido en algo peligroso para alguien tan cansada como yo. Me apoyé en su brazo para no caerme.
—Lo siento, pero no estoy muy segura de llegar por mí misma hasta la puerta. —Solo necesitaba llegar al portal, una vez allí pensaba descalzarme y subir las escaleras con los zapatos en la mano. Sería más rápido, menos doloroso y, sobre todo, más seguro. Total, no iba a encontrarme a ningún vecino que pudiese escandalizarse, aquella entrada era solo para acceder a la planta superior, donde solo estaban los dominios de Santi. El portal del resto del edificio quedaba al otro extremo, nadie iba a verme en aquel estado deplorable.
Caminamos lentamente hacia el lateral del edificio. No recordaba que tuviese tan poca luz, menos mal que tenía a alguien a quien aferrarme si tropezaba. 
—Parece que se ha fundido una bombilla. —Rider miraba hacia el lugar en que recordaba que había una farola.
—Habrá que dar parte al ayuntamiento para que la cambie.
—Llamaré ahora mismo para que lo solucionen —respondió Rider tras pararse a pensar un segundo. Sacó el teléfono para marcar un número. Estaba claro que este chico valía para todo.
—Ojalá todo fuese así de rápido en Miami. La última vez que… 
—Sí, hay una luz fundida en la calle lateral del restaurante El Fogón, justo la que da acceso al negocio. —Pensé que esa era una referencia algo vaga, pero quién soy yo para criticar, él conocía mejor su ciudad que yo—. Sí, espero… —Seguimos caminando, pero nos detuvimos a unos pasos de la zona que quedaba más a oscuras.
—Solo unos pasos más y llegamos al portal —supliqué. Mis pies gritaban desesperados por liberarse de su tortura, así que me solté de su agarre para ir hacia la liberación.
—Espera, Bi. No… —Pero no pudo continuar la frase, alguien salió de alguna parte y nos encañonó con un arma.
—Dame el bolso y el maletín, y tú, el teléfono y la cartera. —El arma apuntó a Rider que alzó las manos para demostrar que accedería mansamente a sus demandas, o eso supuse.
—No sabes con quién te estás metiendo, chico. —Su voz sonó segura, como si un escudo invisible lo protegiese, ¿llevaría chaleco antibalas? No sé, solo pude ver que se estaba posicionando entre el tipo y yo, algo que no le gustó al ladrón.
—¡Obedece o te meto una bala en el estómago! —Por si acaso, yo ya estaba a punto de entregarle el bolso, el ordenador… Aunque a desgana, porque había allí información personal que no quería que un tipo como él tuviese; datos bancarios, mi dirección, la de mi familia…
—¿Oyes eso? —señaló al aire, pero yo no oí nada—. La caballería ya está en camino. —No sé por qué, pero mis ojos se fueron directamente hacia el teléfono que aún tenía Rider en la mano. ¿Eso es lo que había hecho?, ¿había pedido ayuda? ¡Oh, porras!, ese era su trabajo, ver el peligro donde los demás apenas lo sospechaban. La luz fundida… Él sabía que algo malo, algo como lo que estaba sucediendo, iba a pasar. Y había llamado para avisar a los refuerzos, no para que arreglaran la bombilla fundida.
El tipo pareció dudar, pues nos miraba a él y a mí, alternando de uno a otro constantemente. Dudaba, pero finalmente tomó una decisión.
—Quiero vuestras cosas, ¡ahora! — No me había dado cuenta, pero Rider y ese tipo parecían estar bailando. El ladrón se movía, Rider hacía lo mismo, siempre para interponerse entre el arma y yo. Mi cuerpo solo obedecía al contacto del suyo, pues no sé cómo, una de sus manos parecía guiarme para estar siempre a su espalda. Era el trabajo de Rider, lo sabía, pero eso no lo hacía menos peligroso. A esta distancia, el tipo no fallaría.
—Tienes dos opciones, o huyes ahora que tienes tiempo, o pagarás muy caro lo que estás haciendo. —El tipo llevaba la mitad de la cara cubierta, pero pude apreciar en sus ojos y en las arrugas de la frente que se estaba riendo.
—Tú lo has querido, viejo. —Iba a disparar lo sabía, pero Rider fue rápido y le golpeó el brazo para hacer que el arma apuntase lejos de nosotros. 
El disparo me dijo que algo había salido mal, bueno, eso y el hecho de que Rider perdiera el equilibrio y cayese al suelo delante de mí. No me di cuenta de que había gritado y de que, al hacerlo, todo lo que llevaba encima se había caído al suelo; bolso, ordenador portátil… Pero no me preocupaba el que se hubieran roto, sino comprobar que Rider estuviese bien, así que me agaché con rapidez; no sé si también tuvo algo que ver con eso el miedo o el cansancio. 
—La cagaste estúpido, has disparado a la protegida de Bowman. —Entonces sí, lo vi, la sorpresa, el miedo en su mirada. Un parpadeo y el tipo salió corriendo, olvidando mi bolso, mi portátil y todo lo que ahora podía recoger sin problema del suelo, nadie iba a detenerlo.
—¡Dios mío!, Rider, ¿dónde te ha dado? —Busqué por su cuerpo alguna señal, pero con tan poca luz era difícil, ¿por qué tuvo que caerse en este lado? 
—¡Auch! —Por fin mi mano tocó algo pringoso y caliente. Sangre, lo sabía. La bala había acertado en su pierna.
—No te muevas. —Con rapidez cogí mi bolso y encontré el paquete de pañuelos de papel. De un tirón saqué todos y los coloqué sobre la herida apretando tanto como pude. 
—¡Mierda! —Vi su teléfono en el suelo, junto a la mano que sujetaba su muslo, y en la otra el arma que sostenía con firmeza—. Tenía que haberle disparado.
—Ahora hay que llamar a una ambulancia, deja que de eso se encargue la policía. —Cogí su teléfono para hacer la llamada—. ¿Qué calle es esta? —Su mano ensangrentada dio al botón de rellamada.
—Diles que me han herido, ellos ya saben dónde estamos. —Bien, eso que me ahorraba.
—Situación. —Fue lo primero que escuché.
—Han herido a Rider, un disparo en el muslo izquierdo. Enviad a una ambulancia urgente, no sé si habrá tocado la femoral. —Es lo primero que te dicen en urgencias, si tocan una arteria principal, tu tiempo de supervivencia se acorta peligrosamente. 
—Estará ahí en cinco minutos —me aseguraron.
—Bien. —Le devolví el teléfono, pero se lo quité de nuevo de la mano—. Aprieta aquí, hay que hacer un torniquete, por si acaso. —Piensa, Bianca, piensa. Busqué en su pantalón, bien, tenía cinturón. Él no opuso resistencia, es más, me ayudó a quitárselo. Respiré profundamente y traté de recordar las clases de primeros auxilios.
—Bien, situar la banda compresora por encima de la herida, con cuidado de no constreñir todo el flujo sanguíneo… —Es curioso como la adrenalina te mantiene en pie, porque no creí tener tanta fuerza mientras apretaba.
—Tranquila, ya sigo yo. —Un hombre se había acercado a nosotros, y creo que conocía a Rider, porque este le habló con familiaridad.
—¿Tenéis a ese desgraciado? —¿De verdad le preocupaba eso en este momento?
—No va a escapar, amigo. No vamos a permitirlo. —La mano ensangrentada de Rider lo cogió por la solapa de la chaqueta.
—Es mío. —El otro hombre asintió con firmeza.
—Lo será, amigo, lo será.






Capítulo 47
Santi
Corrí como nunca lo había hecho antes, mi corazón a punto de estallar dentro de mi pecho. No me detuve hasta que ella estuvo a la vista, hasta que me di cuenta de que no estaba sola y de que había alguien junto a ella, alguien herido. Era uno de los hombres de Alex y tenía una herida en el muslo que Bianca estaba tratando de contener. Verla trabajar con aquella decisión, aquella templanza, me hizo darme cuenta de que había alguien fuerte debajo de aquella imagen dulce y sencilla. Ella era más de lo que parecía a simple vista. 
Pero lo que más me sorprendió fue que precisamente en ese momento mi corazón volvió a latir. Había tenido tanto miedo de perderla, que sentí por un instante que el resto del mundo desaparecía bajo mis pies. ¿Cómo había llegado a convertirse en alguien tan importante para mí? Si apenas nos conocíamos. Un par de momentos intensos y se había adueñado de mí de una manera que me asustó. No podía volver a ocurrirme, ¿o sí? Piénsalo, Santi, ella puede haber atrapado tu corazón, pero no lo destrozará como hizo esa traicionera víbora de Martha.
Un equipo de tres hombres llegó corriendo hacia ellos, no necesitaba saber que eran hombres de Alex, porque fueron directamente a ayudar al hombre herido sin dejar de controlar el perímetro. 
—Tranquila, ya sigo yo. —Uno de ellos se agachó junto a Bianca para tomar su puesto.
—¿Tenéis a ese desgraciado? —La voz de aquel hombre… Creo que era Rider. Alguna que otra vez había venido en su moto a recoger un pedido.
—No va a escapar, amigo. No vamos a permitirlo. —Rider tiró de su chaqueta para acercarlo un poco más a él.
—Es mío. —Esas palabras me recordaron a la persona que había dejado sentada en la terraza del restaurante. Pero no me moví, no hasta saber que Bianca estaba bien.
—Lo será, amigo, lo será. —Los ojos del otro hombre se levantaron hacía mí para que nuestras miradas se cruzaran.
—¡Por todos los…! ¿Qué?... —Antes de que Rita se acercara a la sangre la retuve.
—Han asaltado a Rider y a Bianca. —Rita no tuvo tiempo de reaccionar cuando el sonido de una ambulancia acercándose retumbó en los edificios.
—Todo va a ir bien —animó Bianca a Rider aún tendido en el suelo. 
Mi mano se estiró para alcanzarla, necesitaba meterla entre mis brazos y reconfortarla, pero una llamada entró directa a mi auricular, y por el tono sabía que era de Alex.
—Deja que vaya con ellos, estará más segura. —No tuve tiempo de decir nada.
—¿Le acompañarías en la ambulancia? —le preguntó el otro hombre de Alex a Bianca—. Tengo a la mayor parte del equipo persiguiendo a ese hijo de puta, y me vendría bien tener a alguien que esté con Rider en este momento. —El cabrón sabía cómo tocarle la fibra sensible a una chica como ella. Los técnicos estaban a punto de meter la camilla en la ambulancia, Bianca no tenía mucho tiempo para decidirse.
—Claro. — Apenas le dio tiempo a recoger su bolso del suelo, pero dudó en si llevar el ordenador. Yo le ahorré esa decisión.
—Yo me encargo de él. —Creo que hasta ese momento Bianca no había sido consciente de mi presencia allí.
—Yo… tengo que ir con Rider. —Pareció dudar, pero si Alex dijo que estaría más segura con sus hombres, estaba convencido de que así sería.
—Por supuesto, ve. Yo tengo que ocuparme de mis clientes. —Sus cejas se movieron ligeramente, pero no me dio tiempo a decidir qué significaba aquello porque la camilla empezó a moverse y ella la siguió.
—¿Se fue Martha? —pregunté a Rita mientras la guiaba del brazo de regreso a la entrada del restaurante.
—Eh, no lo sé. Abandonó la terraza, pero pensé que iba en busca de Steingarten. La verdad es que se ha tirado un buen rato en el servicio con esa mancha. —No sabía si incluir a Steingarten en la trama de Martha, aunque conociéndola, probablemente sería otra marioneta en sus manos que no sabía la obra que estaba representando.
—Compruébalo y me dices por el comunicador. —Me separé de ella para dejar el ordenador de Bianca en un lugar seguro de camino a las puertas de salida de los clientes—. ¿Sigues ahí, Alex? —Como sospechaba, no era así. Era un hombre ocupado, y en ese momento de crisis mucho más. Así que saqué mi teléfono, busqué el número de la última llamada recibida y marqué.
—Ya estamos revisando las cámaras de seguridad —me dijo al responder. Esto de tener toda la seguridad conectada con su empresa le daba ese tipo de ventajas.
—Creo que sé quién está implicado en esto. 
—¿Estás seguro?
—Mi antigua socia, Martha Canaletti, me acaba de amenazar con que algo de esto iba a ocurrir.
—¿Estaba en el restaurante o ha sido por teléfono? 
—Estaba en el restaurante, pero sospecho que ya lo ha abandonado aprovechando el alboroto.
—Emil, rastrea a Martha Canaletti, ha estado en el restaurante de Santi hablando con él —ordenó a alguien a su lado, o puede que estuviese en otra línea, con Alex eso no se sabía—. Quiero que me reproduzcas esa conversación con tanto detalle como puedas.
—Ha contraído deudas importantes, y la única manera de salvar Il Maestro es haciéndome volver con ella. Lo del sabotaje ha sido obra suya, y como no ha dado el resultado que buscaba, ha optado por pasar a la amenaza. Sabe que Bianca vive en mi apartamento y piensa que es mi novia. —Yo mismo no sabía decir en qué punto de nuestra relación estábamos, pero Martha relacionó nuestra convivencia con un nivel de relación igual al que ella y yo tuvimos en su momento. Yo no he vuelto a meter en mi vida a nadie de forma permanente, y la convivencia es un paso que no pensé dar nunca de nuevo. Pero claro, eso Martha no lo sabe. Aunque no se equivocó con Bianca, haría cualquier cosa por protegerla—. Creo que le ha pedido a alguien de su familia que se ocupara de atacar a Bianca.
—No voy a mentirte, esto tiene mala pinta. —A mí me lo iba a decir, conocía muy bien las líneas que Martha era capaz de traspasar.
—Martha no tiene límites. —Escuché un suspiro al otro lado de la línea.
—Será mejor que vayas a un lugar tranquilo, donde podamos tener una conversación privada. —¿Más privada? Miré a mi alrededor, nadie tenía idea de con quién estaba hablando, y mucho menos podía escuchar lo que estaba diciendo. Pero estaba a la vista.
—¿Cómo de privado? —pregunté serio.
—Supongo que no podrás aguantar la incertidumbre hasta que llegues a tu apartamento, así que mientras no estés dentro y con la puerta cerrada no hagas preguntas y procura no decir nada comprometedor.
—De acuerdo.
—Esto no tenía que pasar, tu padre y yo nunca quisimos que sucediera, pero supongo que en este momento ya no hay más remedio que hacerlo. 
—Mmmm —asentí con la boca cerrada. No era una palabra, pero Alex entendería que estaba preparado para escuchar lo que fuese que tenía que decirme.
—Nosotros no somos unos simples hombres de negocios, ya sé que el mundo empresarial puede parecer agresivo, pero no tiene nada que ver con la base sobre la que se sustenta la familia. Seguro que ya conoces nuestros métodos, que hacemos justicia por nuestra mano y que no nos importa traspasar la línea de la legalidad en algunos puntos. Además, supongo que habrás oído que se nos relaciona con la mafia. —No solo se comentaba eso, sino que él mismo, mi padrino y tío, Alex Bowman, era el cabeza de la mafia irlandesa en la ciudad de Chicago. Pero nadie consiguió nunca demostrar nada, nunca le habían detenido con pruebas sólidas.
—Algo de eso he oído. —Estaba llegando al rellano de mi apartamento, por eso me arriesgué a hablar. Además, no había dicho nada que se pudiese interpretar como incriminatorio, si ese era el temor de Alex.
—Pues es verdad. —Otro cualquiera podría haberse hecho el estúpido o el sorprendido, pero yo no.
—Lo imaginaba. —La puerta se cerró a mi espalda, pero necesité poner más separación entre el mundo y aquella conversación.
—Resumiendo, yo no quise entrar en este mundo, pero cuando lo hice tuve que pelear con muchos perros rabiosos y sedientos de sangre. No solo tomé el control de los irlandeses, sino que los italianos perdieron su poder al intentar aniquilarme. 
—Entiendo. —Alex y mi padre eran de la mafia, podía entender en qué tipo de mundo se movían.
—No, no lo entiendes. Los italianos han sobrevivido con las migajas que no les arrebaté, porque no todos tenían la culpa de estar dentro de una guerra a la que les arrastró un demente. La gente tiene que poder sobrevivir. Pero siempre habrá quienes quieran recuperar su momento de gloria, y esa Martha acaba de darles una excusa para hacerlo.
—¿Qué tratas de decir? ¿Estamos en guerra? —Sí, había decidido incluirme en ella, porque no solo era uno más de la familia, sino que habían ido expresamente a por mí, a hacerme daño.
—El que ataca a Alex Bowman sabe a qué riesgos que se enfrenta. Y atacar a uno de la familia es como si me atacaran a mí directamente. Vamos a asegurarnos de que todos los implicados saben dónde se han metido, y si es así… será la guerra.






Capítulo 48
Bianca
¿No han tenido esa extraña sensación de que les han vendido? Quiero decir, que de repente han quedado en segundo lugar, que algo más importante acaba de quitarles el sitio, que les han relegado a la segunda plaza por una despótica decisión del jurado. Pues así me sentí por un segundo cuando Santi dijo que él se quedaba con sus clientes. Lo entendía, él tenía que asegurarse de que todo siguiese funcionando, es su responsabilidad, y tampoco es que pudiese hacer mucho por ayudar a Rider. Pero, no sé, me sentí…
—¿Puso usted el torniquete? —La voz del sanitario que viajaba junto a nosotros en la ambulancia me devolvió al presente.
—Sí. No sabía si la bala había perforado una arteria y, como no quería que muriese desangrado, realicé la maniobra de compresión. Espero que estuviese bien hecha, no tengo conocimientos médicos. —El chico empezó a retirar el cinturón que había colocado. ¡¡Mierda!, me regañé. Ya nos dijeron que a veces era contraproducente hacerlo, porque si apretabas demasiado podías dejar sin riego sanguíneo otras partes de la pierna. No quería pensar en que por mi culpa tuviesen que cortarle la pierna necrosada.
—Voy a aflojarlo, porque tengo que apreciar el volumen real de sangrado, así determinaré si se ha perforado una arteria o no, pero por el aspecto de la zona no parece que sea así. —Creo que contuve la respiración mientras lo hizo.
No sé cómo me quedé relegada a la cabecera de la camilla, allí donde estaban los ojos de Rider tratando de ver lo que le hacía ese tipo en la pierna. A mí no me gustaría ver cómo hurgan en mi cuerpo, así que traté de distraerlo de lo que ocurría allí abajo.
—Gracias por protegerme. 
—Es mi trabajo —me respondió mirándome a los ojos, quitándole importancia.
—Yo no sería capaz de enfrentarme a alguien con un arma. No sé si eres un valiente o un descerebrado. —Vi una mueca divertida en su boca, aliviando de alguna manera el dolor que había en su expresión. Seguramente los analgésicos estaban haciendo su trabajo.
—Mi mujer dice que soy un loco con pelotas, así que supongo que soy ambas. —La ambulancia dio una sacudida, supongo que encontraría un bache en la carretera, lo que me hizo aferrarme a la camilla. Si nos bamboleaban mucho acabaríamos hechos puré.
—¿Falta mucho? —pregunté al conductor. La ventanilla que comunicaba con la parte de delante estaba abierta, pero no me contestó el conductor, sino el hombre que me relevó junto al portal.
—Seis minutos si pillamos todos los semáforos en verde. 
Rider me apretó la mano. Giré la cabeza hacia él y encontré su mirada atenta sobre mí.
—Tú tampoco lo hiciste mal. 
—Solo dejé que me guiaras, está claro que te desenvuelves mucho mejor que yo en este tipo de situaciones. 
—No, me refiero a lo rápido que te pusiste a taponar la herida. Otra persona probablemente hubiese entrado en shock o en pánico. Pero tú enseguida tomaste las riendas y te pusiste a trabajar. —Me encogí de hombros para quitarle importancia.
—Soy demasiado racional para dejar que la histeria tome el control. Si me centro en hacer algo útil, puedo capear el pánico, aunque he de reconocer que me temblaban las manos y estaba aterrada. De hecho, todavía estoy algo nerviosa. —Él me apretó un poco más la mano, haciendo que el pequeño temblor que todavía persistía se detuviera bajo su firme apretón.
—Lo que nos diferencia a unas personas de otras es cómo manejamos ese miedo. A unos nos hace más fuertes, a otros los paraliza. Tú has demostrado ser de las fuertes. —Me gustó escuchar ese cumplido.
—Gracias.
Antes de darnos cuenta habíamos llegado al hospital o, mejor dicho, a la clínica. No pude evitar fijarme en los rótulos de neón. Había un hombre joven esperando en la puerta y, al otro lado, otro de unos cincuenta y muchos nos esperaba al final del pasillo, no es que pudiese verle bien, porque asomaba por uno de esos enormes ojos de buey que suelen tener las puertas batientes de los hospitales. ¿Sería ese el quirófano?
El chico joven no me dejó atravesar aquella puerta, por lo que supuse que era una zona que había que mantener libre de contaminación exterior. Sé cómo funciona el sistema. Una cosa es un box de urgencias, otra un quirófano de urgencias y otra un quirófano para intervenciones programadas. Y dependiendo del tipo de operación, el quirófano precisaba de más o menos equipo quirúrgico, no solo personal.
—Saben lo que hacen, tranquila. —Por la forma de mirar hacia la puerta por la que se llevaron a Rider, entendí que no era la primera vez que venían aquí. 
No quise preguntar por qué no le llevaban a un hospital. Una clínica no me parecía lo mejor para atender una herida de bala. Un destello de claridad me golpeó en ese momento, el edificio de Alex con aquellas peculiares especificaciones, un herido de bala intervenido en una clínica… Eran cosas de gente que vivía en un mundo peligroso y al margen de la ley. ¿Preocuparme? No sabría qué decir, pero sí estaba segura de una cosa, Alex había hecho todo lo posible para cuidar de mí, me había tratado como una más de su familia. Sabía que no tenía que preocuparme por él. 
—¿Cómo está? —Una chica joven acababa de llegar a mi altura, aunque no fue a mí a quien preguntó. Era la primera vez que la veía, pero algo en ella me resultaba familiar.
—En quirófano. No te preocupes, todo… —Ella no le dejó continuar.
—Solo quiero saber qué es lo que ha ocurrido, si la herida es grave. Pero no vas a decírmelo, ¿verdad?
—Josephine, tu padre está en buenas manos. —Ella bufó hastiada. No era la respuesta que necesitaba oír.
—Ha sido un disparo en el muslo, por lo que parece no ha afectado a la femoral —intervine. Ella se giró rápidamente hacia mí, clavándome los ojos como si fuese un conejo al que iba a merendarse, o tal vez no, quién sabe. Ella estaba preocupada, enfadada y a todas luces yo no encajaba en ese lugar.
—Tus manos están manchadas de sangre. ¿Estabas con él cuando le dispararon? —Sus ojos me estudiaron como si buscase otro tipo de respuesta a una pregunta diferente. Imagino que se estaría preguntando quién era yo.
—Soy Bianca —me presenté, poniéndome en pie y tendiéndole la mano, pero la retiré cuando me acordé de que estaba manchada con la sangre de su padre—, tu padre estaba acompañándome cuando un ladrón nos asaltó. Él me protegió. —Sus ojos me miraron con suspicacia.
—¿Trabajas para los Bowman? No recuerdo haberte visto antes. —Su rostro dejó atrás un poco de esa dureza y la sustituyó por curiosidad.
—Soy amiga de la familia, aunque puede decirse que estoy ayudando a Alex con un asunto que tiene ahora entre manos. 
—Alguien importante —dedujo.
—No te creas. —Un ruido llegó desde la puerta de entrada. Una mujer llegó acompañada de un chico joven.
—¿Cómo está? —preguntó el chico. La mujer parecía algo pálida y afectada, seguro que era su mujer. Así que allí estaban todos, su esposa y sus hijos. No podía quedarme quieta, tenía que hacer algo, porque la persona que ellos querían había sido herida por mi culpa.
—Está en el quirófano en este momento, no es una herida grave, se pondrá bien. —Eso pareció aliviar un poco a la mujer.
—Iré a por un poco de café, la espera puede ser larga. —Josephine empezó a andar pasillo abajo, estaba claro que era de ese tipo de personas que no puede quedarse quieta cuando está nerviosa. 
—Siéntense aquí. Voy a buscar un baño. —En ese momento los ojos del chico se dieron cuenta de la sangre en mis manos, así que asintió, tomó por los hombros a su madre y la obligó a sentarse.
Después de encontrar el aseo y lavarme las manos, tropecé con Josephine parada frente a la máquina de café. Tenía la vista perdida en algún punto más allá de la jarra en la que iba cayendo el líquido marrón.
—Siento lo ocurrido. —Traté de disculparme con ella. Se giró hacia mí.
—Son gajes del oficio, en casa lo tenemos asumido. Es tan solo que no estás preparado cuando estas cosas ocurren. —Sus ojos se centraron en el contenido del vaso de plástico que tenía entre las manos.
—¿Te molesta si me quedo contigo a esperar? —Sus cejas se fruncieron.
—Seguro que tienes otras cosas mejores que hacer que perder el tiempo aquí.
—Te equivocas, este es el lugar en el que debo estar. —Ella asintió y me regaló una pequeña sonrisa.
—Entonces será mejor que nos preparemos, ¿café?
—Sí, gracias. —En ese momento recordé lo orgulloso que estaba Rider de su hija, aunque para él fuese algo diferente. Recordé que me intrigó. La espera sería larga, así que tenía tiempo para conocerla. Quién sabe, incluso podía encontrar algo punto en común con ella, de rarita a rarita, quiero decir.






Capítulo 49
Santi
Con el restaurante cerrado, las luces apagadas y Bianca a salvo fuera del edificio, tener una reunión con mi padre y el tío Alex era como recrear lo que imaginaba que sería una reunión secreta de la mafia. También estaba Jonas, así que la gran cúpula de la mafia irlandesa estaba en el sótano de mi restaurante, y me habían incluido en aquella reunión porque el tema me afectaba muy directamente.
—Tu exnovia es una mujer de cuidado. —Recordar que tuve algo que ver con ella me erizó la piel.
—Ni te imaginas. —Una cosa fue contarles lo que ella hizo y otra muy distinta vivirlo. No quería que sintieran pena o lástima por mí, por eso no les conté algunas cosas.
—No necesito imaginar, los hechos hablan por sí mismos. No solo recurrió a su familia, sino que escogió a los menos recomendables. Está empeñada en ser la única dueña del negocio, pero si no quieres que otros metan la mano, no les pidas prestado dinero. —Así que a quien le debía dinero era a su familia. No tenía idea de cómo Alex se había enterado de eso, pero tampoco iba a preguntarle. Además, estaba seguro de que era verdad.
—Creía que solo les pidió ayuda para persuadirme de volver a trabajar con ella. —Esa víbora había sido la causante del ataque a Bianca, y solo por eso la odiaba mucho más que antes, algo que nunca pensé que fuese posible. 
—Tengo mis sospechas sobre quién ha podido ser esa persona, pero cuando esté seguro no habrá lugar en el que pueda esconderse. Nadie ataca a los míos y sale impune. —Había un brillo letal en su mirada. No querría estar en el pellejo de ese tipo.
—Le tenemos acorralado —informó Jonas. No era el único que tenía el auricular puesto mientras realizaba otro trabajo. Éramos multitarea y no éramos los únicos.
—Veinte minutos para que el avión de Owen tome tierra —avisó mi padre. Si alguna vez me preguntaba de dónde había heredado este sistema de trabajo, ya tenía la respuesta.
—Como dijo Julio Cesar: divide y vencerás. Jonas, quiero que atrapes a ese imbécil; Connor, prepara la sala de interrogatorios; yo me acercaré a la clínica para ver cómo le está yendo a nuestro hombre, y ya de paso darle ánimos a su familia. Y tú —Alex se giró hacia mí— tendrás que ir a recoger a Owen al aeropuerto. En este momento todos mis operativos están centrados en atrapar a esa rata. Además, si solo vas tú a recogerlo será más discreto. —Cuando el jefe te da una orden tienes que salir disparado a cumplirla.
—Entonces en marcha, id saliendo que cierro la puerta. —Esa frase le hizo sonreír a Jonas.
—Tu chico tiene madera —le dijo a mi padre.
—¿No has visto cómo funciona el restaurante? Por supuesto que la tiene. —Papá me dio una pequeña palmada en el hombro al pasar a mi lado.
Estaba casi en la terminal de llegadas cuando recibí una llamada de Owen.
—Espérame en la puerta de salida, delante de los taxis. —Era una estupidez preguntarle quién le había avisado de que era yo el que iba a recogerlo. ¿No se supone que hay que tener el teléfono apagado durante el vuelo? Me apostaría lo que fuera a que lo encendió en cuanto el avión tomó contacto con la pista.
—Eres igual de mandón que tu padre. —Creo que escuché una pequeña risotada al otro lado de la línea.
—Algunos hemos nacido para liderar. —Porque el cabrón estaba en mejor forma física y sabía pelear mejor que yo que, si no, no se libraba de un buen pescozón.
Esperé solo unos minutos hasta que vi a Owen a unos metros de distancia de mi coche. El tipo sí que sabía moverse rápido entre la gente, y estaba bien eso de que reconociera mi coche entre tanto vehículo. Abrió la puerta y me puse en marcha mientras se ataba el cinturón.
—¿Cómo es que te ha tocado a ti venir a recogerme? —Parecía que no se había enterado de lo ocurrido, así que me lancé a hacerle un resumen.
—Han disparado a Rider. Tu padre está en la clínica con su familia, mi padre preparando la sala de interrogatorios y Jonas dando caza al cabrón que le disparó. —Pude atisbar por el rabillo del ojo que la sonrisa jovial de Owen desaparecía de su rostro para ser reemplazada por un gesto mucho más serio.
—¿Ha sido algo aislado o hay más detrás de todo esto? —Hora de confesar.
—Mi exnovia saboteó la cocina de El Fogón para obligarme a cerrar y que volviese con ella al viejo restaurante. Como no le funcionó, fue directa a por Bianca. —Su cabeza giró hacia mí con rapidez.
—¿Bianca? Seguro que pensó que es tu novia porque vive en tu apartamento. ¿O hay algo más que no me has dicho? —Podía sentir su mirada escrutadora sobre mí.
—Digamos que nos estamos conociendo. 
—¿Y? —¿Por qué tenía que insistir tanto? 
—Ya sabes que quedé tocado por Martha, pero Bianca… Me ha hecho sentir cosas que no creí que pudiera sentir de nuevo. —Owen no dijo nada, al menos durante un largo minuto, tal vez fuese menos, a mí se me hizo eterno.
—Si le haces daño te corto las pelotas. —Aquella amenaza activó todas mis alarmas.
—¿Tú sientes algo por ella? —No me atreví a apartar la vista de la carretera, pero le oí soltar el aire pesadamente.
—Bianca es de ese tipo de personas que no alberga un gramo de maldad en su cuerpo, es inocente, buena, y de ese tipo no existen muchas, y mucho menos en un mundo como el nuestro. —Sabía que se refería al mundo de la mafia.
—No has contestado a mi pregunta. —No sé ni cómo me atreví a decir eso. Owen era tan parecido a su padre que a veces daba miedo, bueno, antes no era así, pero poco a poco fue cambiando. Al principio pensé que era la pubertad, ahora no estoy tan seguro de que fuera eso.
—Si tuviese que escoger a una persona a la que regresar cuando termina el día, ella sería la mejor opción que podría encontrar. Su paz, su dulzura, su amor… Ella sería capaz de curar las heridas que la dureza de la vida va dejando sobre mi alma. —Jamás le había escuchado hablar de esa forma, eran unos sentimientos tan profundos… Owen acababa de dejarme mirar dentro de su corazón y dudo que se lo dejase hacer a muchos.
—Te entiendo. Yo no creí que pudiese enamorarme de otra mujer, no después de lo que me hizo Martha. Pero aquí estoy, dispuesto a lanzarme por ese precipicio sin importarme lo que hay al otro lado, y la conocí hace solo unos días. Creo que jamás encontraré a alguien como ella y, lo siento por ti, no voy a dejarla escapar. —Owen asintió.
—No he dicho que esté enamorado de ella, pero sí la considero mi amiga, y haré lo que sea para que sea feliz. Ella necesita encontrar el amor en su vida, rellenar ese hueco que yo no puedo darle. No sería justo ni para mí ni para ella el que le arrebatase la oportunidad de ser feliz, y por lo que parece a ella le gustas, si no, no estarías comentándome esto.
—Eso creo, al menos es lo que percibo. —Owen volvió a asentir.
—Entonces poco más tengo que decir, solo reiterarme en que si le haces daño te corto las pelotas. —Con aquella charla que habíamos tenido me sentí mucho más tranquilo.
—Espero no cagarla. Las chicas son complicadas. —Acabábamos de llegar a un semáforo, por lo que pude ver que puso los ojos en blanco.
—Tengo una hermana, qué me vas a contar. —Hizo una pausa de varios segundos—. Y ahora llévame a la sala de interrogatorios, quiero tener unas palabras con ese gilipollas que quiso lastimarla. —El crujido de sus nudillos reveló claramente el tipo de conversación que pretendía mantener con él.
—Si me dices por dónde es te llevaré encantado. —Así tal vez yo también podría hablar con él de la misma manera. 
—De acuerdo, pero después tendré que matarte, a menos… —Su mirada maléficamente traviesa me dijo todo lo que tenía que saber.
—Tranquilo, soy de la familia.






Capítulo 50
Bianca
Seguíamos esperando a que el médico saliese del quirófano para decirnos qué tal había salido la operación, cuando oímos que se abría la puerta principal de la clínica. Con tanto hombre de seguridad pululando por allí no había un sitio más seguro que este en todo Chicago. Pero eso no evitó que un silencio opresivo inundara la clínica cuando Alex apareció en escena. Casi parecía que la gente a mi alrededor respiraba al mismo ritmo que sus pasos a medida que Alex avanzaba por el pasillo. 
—Perfecto —le escuché decir con los dedos en el auricular antes de llegar a nosotros, o mejor dicho a Stefanie y sus hijos, la familia de Rider—. ¿Sabemos algo? —La mujer movió la cabeza de lado a lado, haciendo que sus ojos acuosos reflejasen la luz de los fluorescentes.
—No, todavía no ha salido el cirujano. —Alex se acercó a ella para clavar su mirada intensa sobre sus ojos.
—Tenemos a ese hijo de puta, ¿qué quieres que hagamos con él? —En un parpadeo, el rostro afligido se transformó en una máscara de ira y sed de sangre.
—Que lamente el resto de su vida el momento en que disparó esa bala. —Alex asintió firmemente.
—Haré algo más que eso, va a convertirse en un mensaje para todo el que crea que puede hacer lo mismo. Con la familia irlandesa nadie se mete. —¿Por qué tenía ganas de coger una espada y un caballo y salir a pelear como Braveheart?
—Por la familia —dijo Stefanie.
—Por la familia —repitieron sus dos hijos. Alex asintió.
—Mantenme informado. —Eso me lo dijo a mí.
—Lo haré — le prometí. Le miré mientras se alejaba de nosotros y desaparecía por donde había venido. Sabía que lo que iba a hacer no era legal, que no estaba bien, pero ¡vaya que sí lo estaba! Si la justicia fuese más dura con algunos delitos, seguro que la gente se lo pensaría más seriamente antes de cometerlos. Estoy cansada de ver en los noticiarios como los delincuentes reincidentes se llevaban por delante a más víctimas porque la justicia no era suficiente para enderezarlos. Vale, también había casos en el otro extremo, cuando la ley castigaba con demasiada dureza otro tipo de delitos. Pero este no era el caso.
El médico salió veinte minutos después de que Alex se fuera. Su rostro era serio, lo que me hizo apretar los puños mientras esperaba lo que iba a decirnos.
—La operación ha ido bien. Le llevaremos a una habitación para que se recupere de la anestesia. —El tipo sí que sabía decir las noticias sin ningún tipo de emoción. La palabra frío se quedaba corta a la hora de definirlo. No todos los médicos eran tan agradables como mi hermano, eso ya lo sabía.
—¿Podemos verlo? —preguntó la esposa de Rider.
—Una persona puede acompañarlo a la habitación. —Los tres se miraron, estaba claro que la decisión estaba tomada.
—Yo iré —dijo Stefanie. 
—Sígame. —Todos observamos en silencio como se alejaban por las puertas batientes.
—Voy a avisar a Alex. —Marqué su número y esperé. Después de cinco toques contestó.
—¿Qué tal está? —dijo nada más contestar.
—Le están llevando a la habitación, el cirujano dice que la operación ha salido bien. Stefanie ha ido con él.
—Bien. —Me mordí el labio brevemente antes de decir lo que tenía en la cabeza.
—Cuando estábamos frente al portal… Rider dijo que él quería encargarse del tipo ese. —Me pareció oír la risa de Alex al otro lado de la línea.
—Veré qué puedo hacer, pero no creo que sus compañeros tengan la suficiente paciencia como para esperar a que se acerque por aquí. 
—Pero puedes decirles que le dejen algo que él pueda hacer. —Otra risa.
—Algo encontraremos, tranquila, yo me encargo.
—Gracias.
—Cuando esté despierto dile que quiero hablar con él. 
—Se lo diré. 
—Y, Bianca, no solo has sido valiente, sino que has manejado la situación de una manera extraordinaria. —Pocas veces un jefe te dije que lo has hecho bien, y aunque Alex no fuera realmente mi jefe…
—Gracias, jefe. —Otra risa más.
—Me parece que te has amoldado muy bien a Chicago. 
—No sé, el clima sigue siendo un poco frío para mi gusto —respondí con una sonrisa.




Santi
Nunca he ido de matón, pero he de decir que tener a un tipo sentado en una silla temblando de miedo le hace a uno sentirse poderoso. ¿Lástima? Había amenazado a Bianca y disparado a Rider, no me daba ninguna. Y saber que alguien tan rudo y desalmado tenía miedo era algo que me hacía sentir bien, muy bien. Las personas como él tenían que pasar por esto más veces, que supieran que había alguien ante el que rendir cuentas. Ese tipo iba a pagar por sus pecados, y no sería el único.
—¿De verdad creíste que podías atacar a uno de mis hombres y salir indemne? 
—Yo no sabía que la chica era tu protegida, nadie me lo advirtió. —Alex se acomodó mejor en su silla frente al tipo.
—¿Y atracar a alguien que entra por la entrada privada del restaurante del que soy copropietario no te dio una pista? —Los ojos del tipo se abrieron sorprendidos.
—Yo… nadie sabe que usted es el dueño del restaurante. —Alex sacudió la cabeza.
—Ya, y que Santiago Walsh es el hijo de mi socio tampoco, ¿verdad? —La mandíbula del tipo se apretó. Alguien le había metido en esto sin avisarle de en dónde se metía.
—Solo tenía que asustar a una chica, nada más. Le juro que nadie mencionó que fuese la novia del hijo de su socio. —Alex acomodó mejor su trasero antes de acercarse unos centímetros más a él. 
—¿Y qué es lo que te dijeron? —Si Alex Bowman te preguntaba algo, aunque hubieses jurado con sangre no revelarlo, era mejor que se lo contases por las buenas y rápido. 
—Nino dijo que sería un trabajito rápido y fácil, solo asustar a la chica para que su novio entrase en razón, solo eso. —El tipo tragó saliva, nervioso.
—Solo hay dos Ninos que estén metidos en este tipo de chanchullos de extorsión, y solo uno que haya invertido en un restaurante de lujo, y es Nino Brontë, el siciliano. ¿Estamos hablando del mismo? —La mirada asustada del tipo decía que Alex había acertado—. Creo que sí. —Alex se levantó de la silla y fue directo hacia la mesa auxiliar—. No sé si llevas mucho o poco tiempo en la ciudad, pero conociendo el mundo en que te mueves seguro que sabes con quien no tienes que meterte y las consecuencias de hacerlo, así que resumiendo, lo que va a ocurrir no puedes evitarlo, pero sí puedes decidir cómo va a ser. —Alex alzó unos alicates en una mano y un afilado cuchillo en la otra—. ¿Quieres la parte en que tiro hasta que la carne se rasga y te arranco el dedo? ¿O prefieres un corte limpio y rápido? —Ya solo con la forma de decirlo yo habría tomado una decisión—. Todo depende de lo que estés dispuesto a decirme antes de que lo haga. 
—¿Qué… qué quieres saber? —El tipo había tomado una decisión.
—Nombres, fechas, conversaciones, todo lo que recuerdes desde el momento en que te dijeron que tenías un trabajo hasta el instante en que caíste en nuestras manos. Y de ser tú, yo no me ahorraría ningún detalle. —El cabrón empezó a cantar como un rapero, solo le faltaron las rimas.
La velada acabó con un dedo cercenado limpiamente, como prometió Alex, pero un dedo que marcaría a partir de ese momento su vida, no solo porque todo el mundo sabría que había cometido el error de atacar a los intereses de Alex Bowman, sino porque ya no podría ejercer como pistolero, a menos que aprendiese a apretar el gatillo con la mano izquierda.






Capítulo 51
Bianca
Estaba que me caía de sueño, aunque me habría quedado allí más tiempo. Pero Josephine se puso seria. Parecía mentira que alguien tan joven pudiese imponer tanto. 
—Ya has hecho todo lo que podías, no puedo pedirte más. —Dejé que sus brazos me estrujaran como si fuera una naranja.
—Aun así, me sabe mal dejaros ahora. —Miré hacia atrás donde su hermano estaba hablando con uno de los hombres de Alex.
—No te preocupes por eso. Tú ve a descansar. 
—¿Me llamarás cuando pueda hablar con él? —Josephine me sonrió.
—Haré algo mejor que eso, le diré que te envíe un mensaje en cuanto despierte, así tú estarás más tranquila, no te sobresaltará una llamada y podrás responderle con calma. —Tenía que reconocer que la chica pensaba en todo.
—De acuerdo. —Giré la cabeza para asentir con la cabeza al que sería mi chofer sustituto esa noche. Me había acostumbrado a Rider y su conversación, lo echaría de menos hasta que se reincorporase al trabajo. Tal vez no tendría ocasión de verlo antes de mi regreso a Miami. Carlo tenía razón, me encariñaba enseguida con las personas.
—Y gracias por todo. —La estrujé igual que ella había hecho conmigo. Nada como una conversación cuando tienes las defensas bajas para forjar fuertes vínculos afectivos.
—Tienes mi teléfono, llámame para lo que necesites. —Ella sonrió de forma traviesa al soltarme.
—Siempre es bueno contar con una amiga del jefe. —Puse los ojos en blanco.
—De la mujer del jefe. —Sus ojos brillaron con malicia.
—Mejor me lo pones. 
El viaje de vuelta a casa lo hice prácticamente en silencio, y mi nuevo conductor tampoco trató de darme conversación. Supongo que pensaría que no me apetecía hablar demasiado. Le habían disparado a mi anterior acompañante, no tenía muchas ganas de fraternizar con otro, quizás… No pienses en ello, Bianca, no por hablar con él van a dispararlo también.
Me despedí del hombre, no pregunté su nombre, en el portal, y por lo que vi, él se quedó allí esperando un buen rato, como si se estuviese asegurando de que yo no volvía corriendo hacia él pidiendo ayuda. Hasta que no cerré la puerta del apartamento a mi espalda no me sentí del todo segura. 
Fui a mi habitación, me puse el pijama en silencio y entré en la habitación de Santi para buscarlo en su cama. Hoy más que nunca necesitaba acurrucarme junto a alguien, aunque ese alguien prefiriese a sus clientes y su negocio antes que a mí. Pero tenía que ser realista, era el responsable del negocio, no podía irse y dejar a todos tirados, del restaurante comían muchas personas, y no me estoy refiriendo solamente a los clientes. Toda la gente que trabajaba en él necesitaba que Santi estuviese allí, dirigiéndolo todo. No podía ser egoísta y pensar solo en mí.
Pero su cama estaba vacía. Era demasiado tarde, el restaurante hacía tiempo que estaba cerrado, pero mi cabeza ya estaba demasiado cansada como para ponerse a pensar en por qué él no estaba ya en casa, qué lo había retenido o qué estaría haciendo. Así que sencillamente me metí entre las sábanas y cerré los ojos. Su olor me envolvió, de alguna manera solo con eso me sentí mejor.
No recuerdo cuánto tiempo llevaba en brazos de Morfeo cuando sentí un beso en mi sien. Creí que era un sueño, hasta que noté el movimiento en el colchón de alguien acomodándose a mi espalda y después un brazo envolviéndome por la cintura. No quise decir nada, en ese momento todo estaba bien, él había venido a mí.
Cuando me levanté por la mañana Santi seguía acostado a mi lado. Su respiración era profunda, por eso no me atreví a despertarlo. Con sigilo abandoné la cama y cerré la puerta de la habitación detrás de mí.
Estaba preparando el café cuando escuché que me llegaba un mensaje al teléfono. Lo había dejado cargando la noche anterior sobre la mesa de la sala. Me acerqué para comprobar de quién era.
—En cuanto estés despierta, llámame. —¿Fran? Tenía varios mensajes suyos. Marqué su número con rapidez.
—¿Ocurre algo? —pregunté impaciente.
—Buenos días, dormilona. —Miré el reloj, solo una hora más tarde de mi hora habitual.
—Por tu tono diría que no. —Odio a mi hermano cuando se pone juguetón.
—Realmente sí que hay algo importante. —Su voz se volvió seria, lo que me hizo enderezarme.
—¿Qué ocurre?
—El fiscal que lleva el caso del tipo que os asaltó en casa de la tía María ha solicitado la presencia de los testigos para interrogarlos. —Eso me incluía a mí. 
—¿Cuándo? —Le escuché suspirar.
—Mañana a primera hora. —Sí que se habían dado prisa.
—¿No es un poco rápido?
—Quiere estar preparado para la vista preliminar. —Tardé un rato en contestar, lo que le dijo a Fran que eso era algo que no me apetecía—. Tranquila, yo estaré con vosotros todo el tiempo. De algo tiene que servir ser parte de la acusación.
—¿Pero cuántos abogados hay de ese lado?
—Solo el fiscal y yo por parte de la acusación particular. —Suspiré interiormente, mis vacaciones habían terminado oficialmente.
—De acuerdo, miraré los vuelos de hoy y reservaré un billete. Cuando tenga los… —Fran no me dejó continuar.
—Alex ya se ha encargado de eso. Recuerda que no solo estuviste tú allí aquel día. —Traté de pensar en todos, pero apareció más gente en mis recuerdos de la que deseaba. Aquel tipo…
—¿Owen? —deduje.
—Según me indicó Bowman, saldréis los dos en un vuelo regular a mediodía. Así tendremos el tiempo justo para preparar vuestras declaraciones. —Abogados, ni siquiera confiaban en los que se supone que son sus aliados.
—De acuerdo. Llamaré a Alex para preguntarle e iré preparando la maleta. 
—Le he mandado un mensaje mientras hablamos, ha dicho que él te llamará. —Casi olvidé que estaba inmerso en un asunto delicado. No podía estar contestando llamadas inoportunas.
—Cómo te gusta tenerlo todo controlado, hermanito. —Escuché un amago de risa al otro lado de la línea.
—Lo intento. 
—Nos vemos esta tarde.
—Iré a recogeros al aeropuerto.
—Bien.
Mientras me despedía de mi hermano me entró un mensaje al teléfono. Como esperaba, era de Alex, es de los que organiza y se pone en movimiento rápidamente.
—En media hora pasarán a recogerte. Tenemos algunas cosas que zanjar en mi oficina antes de que te vayas. —Eso me hizo ponerme en pie rápidamente. El proyecto del edificio. Creí que lo habíamos terminado el día anterior, pero con Alex nunca se sabe. ¿Teníamos que hacer alguna otra corrección? ¿La administración pondría alguna traba?
Corrí hacia mi habitación haciendo el menor ruido posible. Creo que nunca me he duchado, vestido y hecho la maleta más rápido que en ese momento. ¿Media hora? En 29 minutos y 40 segundos ya lo tenía todo listo. De la que acercaba la maleta hacia la puerta, llamaron al timbre. Corrí para abrir antes de que repitieran la llamada, con un poco de suerte, Santi no se había enterado.
—Ya veo que estás lista. —Owen miró por encima de mi hombro para ver mi maleta tras de mí.
—Lo estoy. ¿Nos vamos? —Retrocedí lo justo para recoger mi bolso y el maletín con mi portátil. Chaqueta puesta, maleta, bolso, ordenador…— Un segundo. —Cogí un papel, el bolígrafo que llevaba en el bolsillo exterior de mi bolso y escribí una nota rápida de despedida para Santi. Quizás más tarde podría llamarlo por teléfono y hablar de lo que pudo ser y no fue— Ahora sí.
Owen tenía en su mano mi maleta, así que salimos por la puerta intentando no dar un portazo. Sentí algo extraño en el estómago al cerrar la puerta del apartamento. No sé, ver por última vez la que había sido mi casa me dejó un extraño sabor de boca.






Capítulo 52
Santi
¿El timbre de la puerta había sonado o era producto de mi imaginación? Qué más daba, si no me llamaban al teléfono, que convenientemente había dejado sobre la mesilla de noche, es que no era grave. Estiré la mano buscando el cuerpo caliente de Bianca, junto al que me había acurrucado cuando me metí en la cama. ¿Feliz porque estuviese allí? Era algo más, era como esa sensación de poder descansar porque había llegado a casa, al hogar. Pero ella no estaba. ¿Estaría en el baño? Traté de escuchar mejor levantando la cabeza. Oía algo, ¿su voz? Pero era apenas un susurro. ¿Habría ido a abrir la puerta? Pues o había sido muy rápida o tenía la cabeza algo ida, porque no hacía tanto tiempo que había sonado el timbre, ¿verdad?
Me puse en pie, o al menos lo intenté, hasta que la cabeza me recordó que había descansado poco y que era mejor tomarse las cosas con calma. Lentamente me acerqué a la puerta de la habitación y escuché un suave clic, que me sonó a puerta cerrándose. Pocas personas pueden acceder hasta mi apartamento, beneficios de ser una entrada privada solo para el restaurante, así que me pregunté quién demonios podría ser. 
Salí al pasillo para preguntarle a Bianca quién era, pero ella no estaba a la vista. El que sea un apartamento con pocas paredes hace que sea fácil ver lo que ocurre en la cocina, la sala de estar y lo que debería ser el recibidor. Bianca no estaba en ninguno de esos sitios. Me acerqué a la cocina, ¿habrían traído algo para guardar en los cajones? Pero ella no estaba guardando nada detrás de la barra de la cocina. Pensé en ir al baño del pasillo o a su habitación, pero me encontré una nota manuscrita sobre la encimera.
Regreso a Miami. Me hubiese gustado hablar de esto contigo, pero las obligaciones de ambos lo han hecho imposible. Cuando pueda te llamaré. Bianca. 
Se había ido, así, sin más. De la misma manera que vino a mi vida había desaparecido, pero yo no soy la misma persona de antes. En estos pocos días ella me ha cambiado.
Me senté en el taburete para leer una y otra vez su nota, tratando de darle sentido a la razón por la que se ha ido así, tan de repente. Estaba confundido. Ella había dormido a mi lado esta noche, pero así, de improviso, se había levantado, había recogido sus cosas y se había ido. No podía creerlo. Me levanté y fui a su cuarto. Sus cosas no estaban, tampoco su maleta. El baño parecía vacío sin su peine y sus cosas de chicas. Sí, se había ido, y de forma voluntaria.
¿Qué había hecho mal? Creí que íbamos por buen camino. ¡Gilipollas!, le dijiste que se fuera en la ambulancia porque tú tenías que atender a tus clientes. Acababa de pasar por una situación dramática y tú la dejaste sola. Ni siquiera preguntaste si estaba bien. Arrugué el papel que seguía en mi mano y lo arrojé tan lejos como pude. 
Tenía que aclarar la situación con ella, decirle que no la había dejado tirada, que había ido a dar alcance a mi exnovia, la causante de su asalto. La primera parte de la frase no me gustaba, y la segunda mucho menos. No podía contarle eso. ¿Y qué iba a hacer? ¿Dejar que lo mejor que me había pasado en los últimos tres años desapareciese? Santi, tus padres no criaron a un cobarde. Regresé a la habitación en busca del teléfono, teníamos que aclarar todo esto. Marqué su número, pero la maldita voz pregrabada me dijo eso de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Imposible, acababa de irse. ¿Y si había apagado el teléfono para no tener que hablar conmigo? Pues lo tenía claro, no iba a rendirme solo por eso, aunque me tacharan de acosador, acabaría consiguiendo hablar con ella. Abrí la aplicación de mensajería instantánea y le envié un mensaje.
—Tenemos que hablar sobre todo esto. —Puede que en ese momento no recibiera mi mensaje, pero sí en cuanto encendiese de nuevo el teléfono. 
¿Y qué hacía yo mientras tanto? No pensar en ello porque me volvería loco. Mi prioridad era mantener a Bianca a salvo, y con ella lejos de Chicago podía centrarme en eliminar la amenaza. En ese momento odiaba más a Martha, no porque su egoísmo y falta de escrúpulos quisiera destruir todo lo que había conseguido a base de mucho trabajo y dedicación, sino porque se había atrevido a atacar a Bianca.
Marqué el número de Alex y esperé a que contestase.
—Creí que estarías durmiendo a estas horas. 
—Tenemos que acabar con este asunto de una vez por todas. —No suelo ser así de impaciente, pero es que estaba algo desesperado.
—Hay varias formas de hacerlo, pero solo una que funcione con los resultados que nosotros queremos. —Sus palabras me intrigaron.
—¿Y qué tenemos que hacer?
—Esta tarde, cuando termines el turno de comidas, nos reuniremos en tu apartamento para comenzar con el plan. 
—¿No puedes ir adelantándome nada? —Alex suspiró.
—El saboteador nos puso sobre la pista de un sujeto poco recomendable, no parecía gran cosa, pero lo relacionaba de alguna manera con la mafia italiana, o al menos eso parecía. El tipo que disparó ayer a Rider confirmó nuestra hipótesis. Nino Brontë son palabras mayores. Por lo que hemos descubierto hasta el momento, Brontë está haciéndose con negocios de categoría para meterse poco a poco de nuevo en la liga de los grandes. Pero tu ex no solo le ha abierto esa puerta, sino que le ha dado la excusa perfecta para cobrarse algo de venganza. 
—Disparar a uno de tus hombres —deduje. 
—No, el ir directo a por la cúpula. Brontë sabe que atacar a mi familia o a la de cualquiera de mis dos lugartenientes es como golpearle a un lobo en el morro.
—Si haces eso seguramente el lobo te dé una dentellada.
—Seguramente lo esté esperando, y más seguro aún que esté preparado para ello. Brontë le prestó el dinero a Martha para el restaurante hace un par de meses. Lo sé porque fue entonces cuando empezó a cubrir las deudas que tenía con varios de sus proveedores. Y supongo que en estos días le haya pedido a Martha la devolución de lo que le adeuda. La situación de Martha no ha cambiado, Il Maestro sigue siendo un barco con una gran vía de agua. Acabará hundiéndose a menos que se tape el agujero. Tú eres lo único que puede reflotar ese buque. Por eso Martha ha pedido ayuda para recuperarte, porque te necesita.
—Si hubiese conseguido llevarme a su terreno, yo habría acabado trabajando para la mafia italiana, porque Brontë se hará con el control del restaurante tarde o temprano. —Por muy milagrosa que fuese mi reaparición en Il Maestro, reflotar un restaurante requiere tiempo y trabajo. Los intereses de la mafia serían inasumibles para cualquiera. El resultado, ellos se harían con todo el negocio.
—Y es lo que vas a hacer. —Aquella revelación me hizo abrir los ojos desmesuradamente.
—¿Quieres que vaya a trabajar para los italianos?
—Un perro solo abre la boca para tres cosas: ladrar, morder o comer. Brontë hace tiempo que no ladra, ningún italiano lo hace. Si les damos algo para masticar, no morderán.
—¿Nos estamos rindiendo? —me quejé con energía—. ¿Dónde está la todopoderosa mafia irlandesa de Chicago?
—¿Has oído ese refrán que dice que quien golpea primero, golpea dos veces? —Ahora lo entendía, si masticas no muerdes, lo que puede aprovechar tu contrario para morderte a ti. Alex era el jefe de la mafia más poderosa por algo.






Capítulo 53
Bianca
Estaba revisando el contenido de mi bolso, comprobando que no me había dejado nada, cuando me di cuenta de que mi teléfono estaba muerto, batería al 0 %. ¿Pero qué…? Si había estado cargando toda la noche. Solo había dos posibilidades, o no lo conecté bien, o el aparato ya no funcionaba. 
—Vaya. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Owen, mirándome de soslayo. No podía hacer más porque estaba conduciendo.
—Mi teléfono ha muerto, creo que mi cargador está roto. ¿No tendrás uno aquí en el coche, verdad? —Con la normativa de que todos los cargadores fuesen universales, era fácil que alguien te prestase el suyo.
—Claro, aquí, en la bandeja. —Puse el teléfono a cargar, al menos conseguiría algo de energía en el trayecto—. Si necesitas hacer una llamada puedes coger el mío. —Sacó su teléfono de su bolsillo del pantalón, lo posicionó para el reconocimiento facial y desbloquearlo y después me lo tendió.
—Gracias, pero solo quería llamar a Josephine para preguntar por su padre. —Owen arrugó el ceño un par de segundos hasta que ató cabos.
—¿Rider? Creo que con eso puedo ayudarte. Busca en vídeos recibidos. —Hice lo que me dijo hasta que encontré uno en el que aparecía la persona de la que estaba hablando. Le di al play. En él se veía a un Rider medio atontado por los sedantes recostado en la cama del hospital.
—Ya puedes hablar, papá, estoy grabando. —Reconocía la voz de Josephine. Rider sonrió a la cámara.
—Me habría gustado romperle algo a ese desgraciado, pero sé que os encargaréis de él por mí. Así que entre eso y las drogas, en este momento estoy feliz. —Sonrió de esa manera que hacen los que se han fumado un porro.
—Le han metido media farmacia en vena, me sorprende que sea capaz de decir más de una frase coherente —se mofó su hijo. A Rider no le importó el comentario, él seguía estando feliz. Las drogas farmacológicas, ¿qué haríamos sin ellas? El vídeo se cortó en ese momento.
—Gracias, es todo lo que quería saber. —Le devolví el teléfono.
—¿Necesitas alguna otra cosa? Aprovecha que estoy en racha. —Owen me sonrió como si pudiese con cualquier reto. Lo medité un par de segundos.
—Pues ahora que lo dices… No he vuelto a abrir mi ordenador portátil desde que salí del despacho de tu padre, así que no sé si sufrió algún daño cuando se me cayó de las manos en el atraco. —No me había preocupado de ello hasta que esa mañana había recogido todo. ¿Y si se había estropeado? Con aquel golpe casi estaba segura de que había sido así—. ¿Habría alguna posibilidad de que algún informático le echase un vistazo? —Owen sonrió de medio lado.
—Seguro que encontramos una solución. —Ojalá fuese que me incluían en algún tipo de seguro de la empresa para que la reparación fuese gratis.
Cuando llegamos al aparcamiento subterráneo del edificio tuve que preguntar. 
—¿De aquí salimos directos al aeropuerto? Lo digo por si he de subir la maleta o puedo dejarla aquí. —Una de sus cejas se alzó hacia mí.
—¿No piensas volver? Creí que tenía más días de vacaciones. —Me mordí el labio al sopesarlo.
—Supongo que ya he desconectado del trabajo lo suficiente. —Eso si no contaba lo del edificio de Alex como trabajo—. Además, por un par de días no voy a estar yendo y viniendo. —Y que no quería ser un estorbo por más tiempo.
—La subimos, alguien nos llevará al aeropuerto en otro coche. —Asentí, pero no me dejó sacarla del maletero ni cargar con ella.
Subimos en el ascensor en relativo silencio, ya que Owen aprovechó para escribir algún mensaje. He visto a gente escribir con rapidez, pero este chico no se quedaba atrás.
—Así que has hecho buenas migas con Rider —dijo sin mirarme.
—Es un hombre muy agradable.
—No para de sorprenderme la facilidad con la que te saltas las barreras intergeneracionales. A veces pienso que con los que no acabas de congeniar son con los de tu edad. —Eso último lo dijo mirándome directamente.
—La amistad no es una cuestión de edad, sino de afinidad. —Pero tenía razón, los de mi generación a veces me parecían bastante… superfluos. Según decía mamá, les faltaba un hervor. Vamos, que estaban poco hechos, tenían que madurar. 
—Entonces tengo posibilidades de ser tu amigo. —Aunque lo dijese con una mueca de sonrisa en la cara, hablaba muy serio.
—Creí que algo de eso había —reconocí—. Después de todo lo que hemos pasado juntos, me parece que hemos dejado atrás lo de ser simples conocidos.
—La bisabuela Petra, el loco ese… Sí, yo diría que hemos pasado por situaciones intensas en muy poco tiempo. 
—Eso forja amistades —le aseguré.
—Solo nos queda ir de pesca juntos para ser grandes amigos. 
—Ah, no, eso me parece que no. —Me miró extrañado—. Lo de pescar digo. ¿Y si lo cambiamos por una película en el sofá de casa?
—¿Hablas en serio? —No sé si se estaba riendo. Lo sé, él era un chico grande y le acababa de cambiar el plan a uno de chicas.
—Lo siento, hay cosas que no me gustan de la pesca y que no aguantaré por muy amigos que seamos. Como los anzuelos, atravesarlos en un gusano sin clavártelo en un dedo, el olor a pescado de las manos, destriparlos. ¡Egh! —Owen empezó a carcajear.
—Está bien, nada de pesca. Pero que la peli no sea de esas lacrimógenas.
—¡Eh!, que sea una chica no quiere decir que no me gusten las pelis de acción. Me encanta cómo les dan unos buenos golpes a los malos, sobre todo esas en las que usan artes marciales y esas cosas. —Owen me miraba anonadado.
—¿Me estás hablando en serio?
—¡¿Qué?! Salvo por los gritos están genial. —Hice un par de movimientos de kárate con las manos, provocando otra carcajada de Owen.
—Eres de lo que no hay. —Estiré el cuello, orgullosa.
—Lo sé.
Al llegar al despacho de su padre, Owen seguía riendo, por lo que Alex nos miró curioso. 
—¿Un buen chiste? —preguntó.
—Mis labios están sellados —dijo Owen mientras me guiñaba un ojo.
—¿Por qué diablos te traes la maleta? —preguntó Alex.
—Para llevarla según salgamos de aquí camino al aeropuerto. No voy a ir corriendo de un lado al otro de Chicago toda la mañana —repliqué. En ese momento miré hacia la mesa del fondo, desde la que Paula y Mo me observaban—. ¿Tengo o no tengo razón? Soy una chica práctica.
—A eficiente no te gana nadie, prima —me apoyó Paula.
—Tú y yo tenemos que hablar. —No era amenazante, pero cuando eso te lo dice Alex Bowman…— Coge tu ordenador, nos vamos aquí al lado. —Obedecí, pero me apresuré a informarle de por qué esa no era una buena idea.
—No sé si se habrá estropeado. Ayer se me cayó de las manos y puede que se dañara. —Alex ya iba camino de la puerta, es de los que esperan que le sigas cuando te da una orden de hacerlo. Pero tuvo la deferencia de girarse hacia mí antes de atravesar la puerta.
—Lo sé. Por eso vamos a que lo revisen. —En ese momento mi yo interior estaba dando saltitos de alegría. Le di una última mirada a Owen mientras gesticulaba un gracias con los labios. Podía decir lo que quisiera, pero sabía que esto era cosa suya.
Alex y yo avanzamos por el pasillo.
—No pensé que tuvieras tantas ganas de dejarnos.
—¿Lo dices por la maleta?
—Sí.
—No quiero ser un estorbo, y ahora no soy más que una inquilina forzosa a la que estáis obligados a entretener. Entiéndeme, ya he descansado suficiente. Regresar unos días antes no es nada traumático. —Alex pareció sopesar mis palabras.
—Estás equivocada, y antes de que me rebatas te diré por qué. Palm necesitaba a alguien que la empujase a la normalidad, alguien que le hiciese recordar a Petra, y esa has sido tú. Segundo, yo necesitaba realmente ayuda con el asunto del nuevo edificio. Los laboratorios y las cuestiones médicas no son mi fuerte, pero tú conoces el terreno muy bien. Tu ayuda ha sido inestimable. —Llegamos frente a una puerta abierta detrás de la que estaba un hombre que conocía.
—¿Emil?
—Hola, me alegro de verte. ¿Me dejas a tu pequeño? —Casi no me dio tiempo a tendérselo porque él ya lo estaba tomando de mis manos.
—Eh, sí, claro. —Lo sacó de su funda y ya con eso todos supimos que no estaba bien. Algunos trozos se desprendieron, y no me estoy refiriendo solo a un par de teclas—. Lo sabía. —me lamenté.
—No te preocupes, pasaré toda la información a uno nuevo. Ni te darás cuenta de que no es tu ordenador, hasta te pondré el mismo salvapantallas —me aseguró.
—¿Se puede hacer eso? —Emil hizo un ruido extraño al chasquear la lengua.
—Por favor, es solo clonar el disco duro. —Se puso a destripar a mi pequeño delante de mí, algo que me hizo sentir curiosidad y al mismo tiempo me estremecía. No sé, había estado tanto tiempo conmigo que era casi como uno más de la familia, como una mascota.
—Continuando donde nos han interrumpido… —Alex me arrastró hacia un lado de la oficina de Emil, ¿o debería llamarlo taller de reparaciones?—, voy a hacerte una oferta de trabajo y haré todo lo posible para que la aceptes. 
¿Sorprendida? Totalmente, ¡wow!, quién no querría que le hiciesen una proposición así. No tenía ni idea de qué era el trabajo ni del salario, pero era Alex Bowman, el GRAN Alex Bowman, si él decía que iba a hacer todo lo posible para que no rechazara su oferta, pondría mucha carne en el asador.
—Te escucho. —¿Se me había escapado un gallito al hablar? Normal, me había dejado casi sin habla. ¡Agh!, deja de divagar y presta atención, Bianca.
—Ya has visto el proyecto, tienes muy claro lo que quiero montar para Avalon. ¿Te atreverías a gestionarlo?
—¡¿Qué?! —Ahora no me salió un gallito en la voz, es que fue un atragantamiento total.
—Necesito a alguien que sepa cómo funcionan estas cosas, que lo gestione con cabeza y que al mismo tiempo haga todo lo posible para que Avalon encuentre aquí el mejor lugar para trabajar. No quiero que se aleje de nosotros, pero tampoco quiero que renuncie a sus sueños. ¿De qué sirve el dinero si no es para dar a los que quieres lo que desean? —¿Y me lo decía a mí? Estaba cumpliendo un sueño que ni siquiera sabía que podía alcanzar. Si hasta hace unos días me conformaba con tener un único empleo a jornada completa. Bueno, y en el que mi jefe no fuese un cretino.
—¿Estás seguro? Hay gente mucho más cualificada que yo para hacer ese trabajo. —Alex sonrió.
—Precisamente por eso te quiero a ti. No solo eres consciente de tus limitaciones, sino que estoy convencido que trabajarás duro para superarlas. Pero lo más importante es que eres una persona en la que confío, y decir eso en el mundo en el que vivimos es algo difícil de encontrar. 
—Así que no me estás ofreciendo este trabajo porque sea amiga de tu mujer. —Alex hizo un gesto extraño con la boca.
–Créeme, Palm tiene amigos más íntimos que no quiero cerca de mis negocios. Esto es algo entre tú y yo. ¿Qué me dices?
—Así que mi jefe directo serías tú. —Quería asegurarme de ello. ¡Mi propia jefa!, bueno, casi, no saltes de alegría todavía, Bianca.
—Nadie más. Tendrías carta blanca para hacer y deshacer, un presupuesto generoso y línea directa con la persona que tiene la última palabra.
—Bueno, aquí lo tienes. —Emil me tendió un ordenador nuevecito, último modelo, que habría hecho babear a cualquiera de mi oficina.
—Bien, jefe. ¿Cuándo empiezo? —Le tendí la mano a Alex para formalizar nuestra nueva relación laboral. Sería una estúpida si dejaba pasar esta oportunidad, y los hijos de mi madre no son tontos.
—Ayer. —Alex sonrió triunfador cuando cerró con firmeza el trato.






Capítulo 54
Bianca
Iba en un avión de regreso a Miami, pero no iba sola. Tres filas por delante y al otro lado del pasillo iban mi prima Paula y Mo, y sentado a mi lado estaba Owen. No sé si a todo el mundo le da por pensar en temas profundos cuando viaja, pero a mí me dio por hacerlo. Había tomado una decisión, seguramente arengada por mi nuevo trabajo, por la confianza que Alex había depositado en mí, por mostrarme lo que un hombre de negocios como él ha visto en mi persona. 
Que mis jefes de Miami me infravaloraban o directamente eran unos capullos ya lo sabía, pero ahora estaba viendo el mundo de forma diferente. No era solo que mi mundo hubiese cambiado, es que yo misma me había transformado. La Bianca que estaba a punto de poner de nuevo sus pies en Miami no solo era otra, sino que tenía mucho que hacer y mucho que demostrar. No había reto que no superase porque sabía que no estaba sola. Si antes tenía a mi familia, ahora contaba también con los nuevos amigos que había hecho. Aunque eso no quería decir que no estuviese nerviosa, es lo que ocurre cuando haces algo por primera vez, que tienes miedo a que salga mal.
—No estés nerviosa. —La mano de Owen se posó sobre la mía. No me había dado cuenta de que estaba aferrando el apoyabrazos del asiento con tanta fuerza.
—Estoy bien. —Le sonreí para demostrárselo.
Había llegado el momento de plantarle cara a todos mis miedos, ya no iban a encontrarse a alguien débil a quien maltratar, ahora iba a defenderme. Y no, no estaba hablando de enfrentarme a un tipo armado, como hizo Rider, no estoy tan loca. Pero sí que voy a ser una parte activa para que no vuelvan a causar daño, ni a mí ni a otros. Los hombres de Alex no solo están acostumbrados a lidiar con ese tipo de gente, sino que se encargarían de hacerles pagar por lo que habían hecho, nada de confiar esa tarea a la policía. Ellos son su propia justicia, y de alguna manera eso me gusta. Tengo un hermano abogado, sé que los delincuentes no siempre pagan por sus crímenes. Pues este canalla iba a pagar por lo que había hecho de forma rápida y dura.
—Estamos juntos en esto. —Él tampoco tenía ganas de ir a ese juicio, pero estaba allí.
Respiré profundamente mientras asentía. Tener a alguien a tu lado que se preocupa por ti es reconfortante. Era lo que necesitaba mi corazón, que alguien lo pusiera el primero en su lista de prioridades. Hombres, a la mayoría de ellos los puso Dios en este mundo para torturar a las buenas chicas. Y no todos merecían ser salvados. ¿Por qué la imagen de Santi me venía a la memoria? Porque aquella frase sigue dándome vueltas en la cabeza: «Yo tengo que ocuparme de mis clientes». Era su negocio, podía entenderlo, pero se suponía que yo también era importante, ¿verdad?, pero se deshizo de mí como si fuera una mosca zumbando frente a la cara. Pues se iba a enterar, yo merezco algo mejor, alguien que se preocupe por mí, que me ponga primero, y para quien todo lo demás siempre esté después de mí. Si yo estoy dispuesta a darlo todo, merezco lo mismo de la otra persona con la que tengo una relación.
Ha llegado el momento de quererme, de no conformarme con cualquier cosa, y sobre todo de deshacerme de lo que no me llena. Y puede que también soltara algo que me había guardado durante demasiado tiempo.
—No sé si preguntar. 
—¿Preguntar el qué? —respondí girándome hacia Owen.
—Ahora tienes una extraña sonrisa en la cara, y me pregunto por qué será. 
—He recordado que he que despedirme de mi trabajo en el hospital y, además, creo que voy a pasarme por la residencia para decirle un par de cosas a cierta persona.
—¿Tu exjefe? ¿El cretino? —Esto de ser amigos era un arma de doble filo. Él me contó algunas de sus cosas, yo le conté algunas de las mías.
—Creo que necesita que le pongan en su sitio. 
—Eso quiero verlo. —Su sonrisa se volvió maléfica, justo igualita a la mía.
—Vale, pero primero lo importante. Dejaremos la diversión para después. —Owen recostó de nuevo su cabeza en el asiento.
—Tú sí que sabes cómo motivar. —Le observé unos segundos en silencio antes de mirar al frente. ¿Por qué no podía enamorarme de alguien como Owen? Era tan fácil hablar con él, y su negro sentido del humor me encantaba. Además es guapo y… Sacudí la cabeza para sacar de ella la imagen de cierto chef rubio de ojos claros y sonrisa arrebatadora. ¡Agh!, mente traidora. Traté de no pensar en él, así que intenté distraerme con lo que tenía más a mano, y eso era Owen.
—¿Sabes si atraparon al hombre que disparó a Rider? —Sabía que lo habían hecho, pero no quería preguntar directamente si le habían dado la paliza de su vida a ese malnacido. Owen alzó sus ojos hacia el pasillo antes de contestar. ¡Mierda!, no debía hablar sobre ello en un sitio con tanta gente que puede estar escuchando. A fin de cuentas, hacer justicia por tu propia mano es algo ilegal. 
—Sí —respondió escuetamente. Me mordí el labio por las ganas de preguntar más, tenía que contener mi curiosidad.
—Espero que page por lo que hizo —dije seria.
—Tarde o temprano todos pagamos por nuestros errores. —Lo dijo mirando a algún punto perdido por encima del asiento delantero, como si hubiese más de un sentido para sus palabras, como si se incluyese en ellas. ¿Se estaba refiriendo a sí mismo?
—¿Tienes algo de lo que arrepentirte? —Mis palabras le sacaron de aquella especie de trance, aunque no se atrevió a mirarme, simplemente sonrió y bajo la cabeza hacia sus rodillas.
—¿Quién no cambiaría algo que hizo mal en el pasado? No, todo lo que he experimentado me ha convertido en lo que soy; un tipo perfecto.   —Esa última frase la dijo mirándome directamente con una sonrisa arrogante en los labios. ¿Por qué tenía la sensación de que esas frases solo encajaban en su cabeza? Porque a mí me costaba ver lo que había detrás.
—Así que no cometes errores —creí entender.
—No puedo permitírmelo. —Owen apartó la mirada de nuevo al decir esa frase, pero pude ver un rastro de dolor o tristeza en su rostro. Su vida no era tan sencilla como nos hacía ver a los demás.
—Demasiada presión para alguien tan joven. —Él se encogió de hombros.
—Tiene sus ventajas —volvió a girar la cabeza para mirarme—, como hacer que los malos no se salgan con la suya. —Sabía que se refería al loco que me derribó en casa de la tía María—. Proteger a los amigos, la familia… —Cogí su mano y la apreté con fuerza.
—Esta amiga no te dio las gracias en su momento por ello. —Él me sonrió.
—No pasa nada, siempre puedes hacerme de esa sopa tan rica para compensarme. —Abrí los ojos sorprendida.
—¿Quieres que te prepare sopa? —Su sonrisa creció un poco más.
—Mi padre y el tío Connor no hacen otra cosa que alabarla, aunque no sé si es porque estaba muy buena o para picar a Jonas. —No pude evitar soltar una carcajada. 
—Cuando quieras lo comprobamos. —Le guiñé un ojo y él asintió sonriente.






Capítulo 55
Santi
—¿Estás bien? —Hope aprovechó que no tenía las manos ocupadas para empujarme a un lado de la cocina. 
—¿Por qué lo dices? —intenté disimular.
—Tienes mala cara. —No iba a decirle que probablemente era porque apenas había dormido, o, mejor dicho, no iba a decirle el motivo de esa falta de descanso.
—He dormido poco esta noche. —Si ella supiera…
Digamos que la sala de interrogatorios fue un lugar en el que pasé no solo la mayor parte de la noche, sino que me descubrió una parte de mí mismo que no sabía que tenía. No era solo venganza lo que quería, sino hacer que ese tipo pagase por lo que había hecho y también por lo que pretendía hacer. Algo en mi interior quería proteger a Bianca de todo mal, pero no solo interponiéndome entre el peligro y ella, sino destrozándolo con todo lo que tenía dentro, con garras y dientes, como si fuera un león protegiendo su territorio. Si alguien quería dañar lo que era mío, pagaría con sangre. ¡A la mierda la persona metódica y fría! Este nuevo yo solo quería lanzarse sobre ese tipo y arrancarle partes de su cuerpo sin un orden determinado.
—¿Fue por la visita de Martha o por lo que ocurrió en el portal? —Seguro que se enteró de ambos hechos por Rita. No eran un secreto, había demasiados testigos en ambos para negarlos, pero tampoco es que me gustase que esa información corriese de boca en boca sin control.
—Ya han atrapado al tipo que disparó. En cuanto a lo primero… Hablaré con Rita para que se tome en serio lo del derecho de admisión. Para algo tenemos colgado ese cartel en la entrada del local. —Y si eso no fuese suficiente para alejarla de mí, Alex y mi padre ya estaban trabajando para encontrar una solución más radical. Fuese la que fuese, a mí me serviría. Y hablando del rey de Roma, mi auricular empezó a avisar de una llamada entrante.
—Alex está llamando —dijo la locución automática en mi oído. Alcé el dedo hacia el dispositivo para que Hope supiera que nuestra conversación acababa de ser aplazada.
—¿Diga?
—¿Puedes dejar el restaurante ahora? —Hope me miraba de soslayo. Quedaba media hora para que el turno de comidas terminase. Antes habría hecho lo imposible por no abandonar mi puesto al frente de la cocina, pero la ocasión merecía que cambiase mis prioridades. 
—Sin problema. —Era el momento de hacer algo que no quería, algo que había retrasado tanto como podía, tenía que delegar.
—Entonces sube a tu apartamento y ve dándote una ducha, tu padre te irá explicando los detalles. —Esto era ponerse en movimiento de inmediato.
—De acuerdo. —La comunicación se cerró. 
Me acerqué a Hope para darle las órdenes pertinentes. Por primera vez desde que abrí El Fogón, iba a pasar de ser un working chef a tiempo completo a un chef ejecutivo de forma puntual. Pero ese no iba a ser el único cambio.
—Hope, tengo que salir a hacer unas gestiones. Creo que ha llegado el momento de probar si nuestro segundo cocinero puede ascender a sous-chef. —Ella me miró con los ojos entrecerrados.
—¿Ahora? ¿Cuánto tiempo llevo diciéndote que necesitábamos hacerlo? —Puse los ojos en blanco.
—Ya, te dije que cuando llegase el momento, y creo que es este. —Era algo sobre lo que habíamos discutido cientos de veces. Si ella o yo enfermábamos, ¿quién cubriría nuestro puesto?
—Y ya que estás preparado para los cambios, ¿podemos sopesar lo de dejar un sous-chef por turno? —Una imagen de mí haciendo la cena para mi mujer y mis hijos en nuestra cocina pasó fugazmente por mi mente. Pero ese no era yo, todavía no.
—Poco a poco, Hope. Poco a poco.
 —Ya me parecía a mí que el paso que has dado era demasiado grande —se encogió de hombros—, pero tenía que intentarlo. —Asentí hacia ella mientras me quitaba el delantal.
—Quedas al mando. —Ella sonrió de forma traviesa mientras hacía un saludo militar; ya saben, eso de llevarse la mano a la frente como si fuese una visera.
—Sí, chef. —Negué con la cabeza mientras me alejaba con una sonrisa. Sabía que ella lo haría bien, nunca me había defraudado.
Al entrar por la puerta del apartamento me encontré a mi padre sentado en la barra de desayuno. No sé por qué tenía una extraña sonrisa en la cara, para mí todo esto era algo muy serio.
—Creí que empezaríamos con esto después de cerrar el restaurante. —Él se giró para apoyar los codos en la encimera y recostar la espalda al mismo tiempo. De esa manera no me perdía de vista mientras avanzaba por la sala hacia mi habitación.
—Un pequeño ajuste de última hora. No me preguntes a mí por qué Alex ha decidido hacerlo así. 
—Me cambio y nos vamos. 
—Dúchate, no queremos que esto se ensucie. — Su mano levantó una prenda de color blanco. Hice mi camino de vuelta para inspeccionarla, pero mi padre se puso en pie para empujarme con su mano libre de nuevo hacia mi habitación.
—¿Qué se supone que es? —pregunté por encima de mi hombro.
—Un seguro de vida que nos han enviado desde Las Vegas. —Mis cejas se arquearon.
—¿Seguro de vida? —Hasta que no entré mi habitación mi padre no dejó de empujarme. Su cara decía que me iría contando desde allí mientras yo me aseaba al otro lado de la puerta.
—¿Creías que iba a dejar que te plantases delante de Brontë sin protección? —Su voz llegó algo amortiguada por la separación. Abrí el agua de la ducha para que se calentara mientras me quitaba la ropa.
—¿Es algún tipo de chaleco antibalas? 
—Puede detener una bala del 45 disparada a bocajarro, yo diría que sí. —Fue lo último que dijo antes de meterme bajo la cascada de agua. Para cuando salí, tenía otra pregunta que hacerle.
—¿Vas a contarme todos los detalles de una vez o tengo que sacártelos con cuentagotas? —Él sonrió.
—En cuanto te pongas esto y yo compruebe que está bien, vas a llamar a Martha y a decirle que quieres hablar con ella sobre su oferta y que será en un lugar neutral. Le vas a dar veinte minutos para ir. —Mi mente ya estaba elaborando una teoría sobre el porqué de esos requisitos.
—No quieres que Brontë llegue antes y tome el control del lugar, porque así el lugar «neutral» se convierte en su territorio. —Papá sonrió.
—Cuando le dije a Alex que valías para esto no me equivocaba. Y ahora ven aquí, esto hay que ponerlo bien. —No recordaba la última vez que dejé que mi padre me vistiese, pero definitivamente había pasado mucho tiempo. 
—¿Ya está? —pregunté cuando se apartó de mí.
—Sí, ve a taparte lo que falta. —Señaló con sus ojos mis partes íntimas. 
—Ya, podría decirte que tenemos lo mismo, pero sé que la mía es más grande. —Papá soltó una carcajada mientras salía de la habitación.
—Ya te gustaría. —Escuché desde el pasillo.
Mientras me vestía, vi en el armario la sudadera que me había regalado Bianca. Si había un momento adecuado para estrenarla no se me ocurría uno mejor que este. No solo iba a llevarla en mi mente todo el tiempo, sino que de alguna manera también iba a venir conmigo a esa reunión. Martha, eres pasado. Bianca, cuando todo esto termine voy a ir a buscarte. Con esa decisión en mi cabeza supe que todo iba a ir bien, porque la suerte sonríe a los valientes, y por ella yo sería cualquier cosa.






Capítulo 56
Santi
Avancé entre las mesas llenas de gente hasta llegar a la que ocupaba Martha. Nada más verme asintió con la cabeza y cogió su teléfono. Sus dedos teclearon con rapidez sobre la pantalla, para después posar el aparato cerca de su café. Me senté frente a ella, pero antes de que le dijera nada, ella se adelantó.
—¿Quieres un café? —Levantó la mano para atraer a la camarera, la cual se acercó con prontitud.
—¿Qué desea? —preguntó solícita.
—Un café latte. Yo también me acuerdo de lo que te gusta —dijo mirándome directamente.
—Mejor un macchiato, por favor. 
—Enseguida lo traigo —dijo la camarera antes de ir a cumplir con el pedido.
—Los gustos cambian. —Era mi forma de decirle que nada era como antes.
—¿Por qué hemos acabado así, Santi? — ¿De verdad me estaba poniendo cara triste? Seguía siendo la misma manipuladora de siempre, pero sus trucos ya no le funcionaban conmigo.
Antes de poder responderle, un hombre apartó la silla junto a Martha y se sentó. Sonrisa arrogante, algo de sobrepeso y un enorme reloj de oro en la muñeca. Si uníamos todo eso al aroma intenso que desprendía su colonia, casi que apostaba a que era Nino Brontë. Ninguna otra persona se habría sentado en esa silla con la seguridad de que ese era su sitio y que nadie iba a tratar de echarlo. Bueno, eso, y el tipo que se paró detrás de él y que gritaba matón a los cuatro vientos. Además, desde mi espalda llegaba un olor muy parecido al de Brontë, señal de que otro matón se había posicionado en mi retaguardia.
—Al final has decidido unirte a nosotros. —Sabía que detrás de esas palabras había algo más, me lo decía su envenenada sonrisa. 
—Yo he venido a hablar con Martha, a ti no te conozco. —Sus labios temblaron levemente, como si esperase que le reconociera, pero no quiso que se lo notase. 
—Ya me irás conociendo. De momento solo necesitas saber que soy el jefe de aquí tu amiga. —Ahora sí estaba seguro, era Nino. Él pasó un brazo par encima de los hombros de Martha con familiaridad y ella hizo un gesto de repulsa contenida. No le gustaba, pero tragaba. No me dio lástima, ella misma se lo había buscado.
—¿Tratas de decirme que Il Maestro es de tu propiedad? —La mandíbula de Martha se tensó.
—Todavía no —dijo ella sin mirarnos a ninguno de los dos. Nino sonrió al tiempo que se recostaba en su silla.
—Aquí está su macchiato, señor. —La camarera miró algo incómoda a los hombres que protegían a Nino, y este sonrió aún más.
—Tiene buena pinta, ¿podrías traerme uno igual a mí, preciosa? —La camarera asintió hacia él.
—Por supuesto, señor. —Cuando nos dejó de nuevo, Nino volvió a la conversación.
—Es solo cuestión de tiempo, ¿verdad, prima? —Martha se giró para plantarle cara.
—Solo tengo que devolverte el dinero dentro de los plazos. —Nino sonrió un poco más, como si supiera algo que ella no.
—Y por eso estamos aquí ahora, para que tú cumplas con tus plazos, ¿no es así? —Nino se giró hacia mí esperando que yo respondiese.
—Yo solo he venido a hablar con ella sobre la oferta que me hizo. —Mis ojos la buscaron con dureza.
—¿Y bien? —se adelantó a preguntar Nino. 
—Creo que a eso puedo responder yo. —El tío Alex tomó asiento a mi lado, tomando una silla de otra mesa, como si tan solo fuese un amigo que llegaba tarde a nuestra reunión. Los hombres de Nino se miraron uno al otro, como si ninguno de los dos supiese qué hacer, y mucho menos cómo demonios había aparecido ese hombre de ninguna parte. Yo a veces también me preguntaba como conseguía hacer ese tipo de cosas. Se movía como un gato, y a sus más de 50 eso ya era de por sí un logro casi milagroso.
—Ya me extrañaba que el chico actuara por su cuenta. —Nino apretó los dientes, mientras miraba a su alrededor buscando a los hombres de Bowman. Solo encontró a mi padre sentado en la barra, lo que le hizo sonreír. Nadie más estaba atento a lo que ocurría en aquella mesa, eso quería decir que Nino y sus hombres llevaban la ventaja del número.
—¿Creías que no iba a enterarme? El mismo día que tu chica apareció en El Fogón ya sabía que estabas metido en esto. —Bueno, no había mentido, fue el mismo día, pero bastante después de que Martha pasara a hacer su amenaza, concretamente fue la investigación posterior la que reveló todo aquel tejemaneje. Aunque su forma de decirlo dejaba entre ver que Alex seguía de cerca los pasos de Brontë desde hacía tiempo.
—Así que el gran Alex Bowman ha decido presentarse aquí en persona. Qué honor —dijo con mofa.
—Solo he venido a darte un aviso. Te has metido con uno de los míos, así que ahora me toca a mí mover ficha. —La voz de Alex me dio escalofríos, ¿cómo podía pasar de la indolencia simpática a la amenaza electrizante? No lo sé, pero no parecía que con Nino hubiese funcionado, no parecía nada amedrentado por aquella amenaza.
—¡Ah!, ¿sí? ¿Y qué vas a hacer? —Alex volvió a sonreír como si se estuviese divirtiendo, creo que lo estaba haciendo realmente.
—Uno de mis hombres ha resultado herido, ¿tú qué crees que va a pasar? —Nino se encogió de hombros como si no le importase.
—Yo no ordené que disparasen a nadie, solo que le dieran un susto a la chica. —Nino lo dijo mirándome, como si así se justificara.
—Así que tu sicario se extralimitó en sus funciones —puntualizó Alex. Nino se encogió de hombros—. ¿Ves? Ese es tu problema, un líder se hace responsable de los fallos de sus subordinados, no los deja a su suerte si fallan.
—No era uno de mis hombres. —Este tipo era idiota, si no era de los suyos podía haberse hecho el tonto y decir que el ataque a Bianca no había sido obra suya. Aunque teniendo de frente a Alex, era otra estupidez el negarlo. Estaba allí, estaba claro que él estaba implicado, porque Martha me amenazó precisamente con ello y él era su autoproclamado jefe.
—Ya, por eso no te has preocupado por su desaparición. —Alex era bueno jugando con las palabras. El sicario había sido atrapado, interrogado y marcado, todo con su buena parte de dolor, y durante ese tiempo Brontë no se había puesto nervioso. Sabía que Alex no lo había matado, había sido solo una desaparición temporal, pero para los que estaban escuchando y no conocían la situación, parecía que era una desaparición permanente. Al menos eso me dijo la expresión del tipo que vigilaba la espalda de Brontë. Alex había conseguido lo que quería, intimidar a los hombres de su oponente—. Algo más que nos diferencia a ti y a mí, que yo sí me preocupo por todas y cada una de las personas que están bajo mi mando. Si les atacas a cualquiera de ellos, es como si me atacases a mí personalmente.
—Te he dicho que no era uno de mis hombres. —Repitió Brontë, aunque esta vez con los dientes apretados y con tono cabreado. 
—En cuanto le das una orden entra a formar parte de los tuyos. —Alex se había inclinado hacia adelante para decir eso. Después volvió a relajarse en el respaldo de su asiento—. Y aclarado esto, voy a decirte lo que exijo como pago por tus acciones.
—No voy a darte nada —casi escupió. Alex sí que sabía crear un buen ambiente.
—Oh, vas a hacerlo, porque de lo contrario esto será la guerra entre los italianos y los irlandeses, y dudo mucho que te hayas metido en esto con el consentimiento de los que están por encima de ti.
—Son viejos y siguen teniéndole miedo a los cuentos para niños —se mofó con dureza.
—Deberías tenerles más respeto, ellos sobrevivieron a aquella guerra y saben a lo que se enfrentan si vuelven a abrir esa puerta. Tú no eres más que un pretencioso que no es capaz de ver más allá de sus narices. 
—No te atrevas a insultar mi inteligencia. He estado a punto de pillar por las pelotas a tu niño bonito —escupió el idiota descerebrado. ¿De verdad se creía inteligente? Si le había confesado a Alex lo que había tratado de hacer.
—Te corrijo, creías que tenías a mi sobrino pillado por las pelotas, pero lo que has hecho ha sido regalarme cierta propiedad que tienes en el barrio viejo del este. —Alex había hecho los deberes. Brontë rebuscó en su cabeza tratando de localizar lo que le exigían.
—¿Los almacenes de cereales? Llevan sin usarse décadas. —Él no le encontraba el valor, pero seguro que Alex tenía un buen plan para ellos.
—Entonces no te dolerá tanto desprenderte de ellos.
—No voy a entregártelos. —Alex se puso en pie con una sonrisa, haciendo que los dos matones de Brontë se llevaran las manos a sus armas. Gran error.
Todas las personas del restaurante, hombres y mujeres, sacaron un arma que apuntaron hacia los Brontë y sus hombres. Incluso la camarera que nos había atendido estaba parada frente a nuestra mesa con una 38, apuntando directamente sobre su pecho. Tenía en su mirada una determinación que borró totalmente la imagen amable que tenía de ella.
—Todavía no lo entiendes, no es una sugerencia. Vas a mandar a tus abogados a mi despacho con la transferencia de esa propiedad firmada, porque es tu forma de decir lo siento, me he equivocado y no volverá a ocurrir. Vas a pagar por tus pecados, con esa propiedad o con sangre, solo te estoy dando la opción de hacerlo de la manera que resulta menos dolorosa para los tuyos. La propiedad está a tu nombre, eres tú el que paga por tu error. Si decides ir a la guerra, no solo será tu sangre la que se derrame. ¿Cuántos de los tuyos estarán dispuestos a entregar su vida para protegerte, sabiendo que no has querido evitar todo esto por algo de dinero? ¿Ese es el precio que pondrás a sus vidas? ¿Una vieja nave industrial? —Alex se inclinó hacia él, amenazante—. Perdiste esta guerra antes de meterte en ella, Nino. 
Alex se dio media vuelta y empezó a irse, y yo no esperé ni dos segundos para seguirlo, eso sí, le di una última mirada a Martha, para que entendiera dónde nos había metido a todos y las consecuencias de ello.
Todos los clientes, el personal del local, mi padre… Nadie quedó allí, dejaron todo desierto. Alex no solo había escogido el campo de batalla, sino que había hecho que el pollo se metiera solo en la cazuela. Normalmente estaba orgulloso de la familia que me había tocado, en ese momento además los admiraba y respetaba. Y cerrado este asunto, era hora de solucionar el siguiente.






Capítulo 57
Alex Bowman
Jonas entró en mi despacho con paso decidido. Connor giró la cabeza hacia él esperando a que hablara.
—¿Lo tienes? —Él asintió a mi pregunta.
—Está con su amiguita. —Eso era lo que esperaba oír.
—Bien, entonces es el momento. —Connor asintió y se alejó de mí. Se suponía que esta era una videoconferencia de la Comisión, solo los cabezas de cada mafia estarían presentes.
Tengo que reconocer que era más seguro hacerlo así, no porque se evitasen escuchas indebidas, ese riesgo seguía existiendo, sino porque se evitaban malas tentaciones. Pero lo mejor de todo era que no hacía falta estar en Chicago para tener este tipo de reunión.
Revisé la documentación que iba a mostrarles, todos los datos de la desesperada maniobra de Nino para que no me saliera con la mía. El muy idiota pasó por el banco para hipotecar la propiedad antes de entregármela. Se pensaba que era un regalo envenenado, el muy estúpido. ¿De verdad se creía que no iba a estar encima de él controlando sus movimientos? El tipo del banco me avisó en cuanto Nino apareció por la puerta. 
Con mi beneplácito, el gestor aceptó la propiedad como aval de su hipoteca, se firmaron todos los documentos e incluso se le aseguró que tendría el dinero en su cuenta al final de la mañana. Lo que no sabía el idiota es que esa operación no llegaría a producirse, no al menos como él pensaba.
Estaba tan contento pensando que le había asestado un golpe al gran jefe de la mafia irlandesa, que se fue directo a celebrarlo con su amiguita de turno. Mientras, sus abogados estaban de camino a mi oficina para reunirse conmigo y entregarme la titularidad de la propiedad.
Yo había solicitado una reunión urgente con la Comisión, el órgano directivo de todas las mafias de la ciudad de Chicago. Iba a mostrarles todas las cartas que Nino había utilizado en su sucia partida contra mí, iba a decirles que estaba en mi derecho de tomar represalias contra ese estúpido prepotente, y los italianos no moverían un dedo para defenderle. ¿Por qué lo sabía? ¿Creen que no grabé toda nuestra conversación en aquella reunión con él y Martha? Por algo sigo en mi puesto después de tantos años, y no es precisamente por guapo.
Cuando tuviese el beneplácito de la Comisión, le haría una señal a Jonas para que procediese. El pobre Nino no sabría lo que estaba pasando hasta que le quitaran la capucha de la cabeza, justo unos minutos antes de que le arrojasen desde la azotea de su edificio. Es posible que sobreviviera, pero no lo haría por mucho tiempo y sería una lenta agonía. Ese era mi mensaje para todos ellos: con Alex Bowman no se juega.
Cuando el abogado de Nino entrase por esa puerta, su cliente estaría a un paso de caer al vacío. Yo me haré con una propiedad sin ninguna carga fiscal y habré reafirmado mi posición dentro de la Comisión. Al final, ese idiota había servido para renovar mi imagen de intocable en esta ciudad.


Bianca
Fran sí que era puntilloso con su trabajo. Repasamos nuestras declaraciones una y otra vez, haciendo hincapié en lo que había que contar y en ser concisos con la información. Como él dijo, hay que darles justamente lo que necesitan, no lo que quieren, porque al final acaban tirando de hilos que no son importantes para el caso. Teníamos un objetivo, y era que ese loco pagase por lo que había hecho, que lo metieran en una celda, cerraran la puerta y tirasen la llave. 
La tía María y el tío Tonny habían tenido problemas con él en el pasado, incluso consiguieron una orden de alejamiento, pero está claro que eso no es más que un papel que no puede protegerte. Un muro de hormigón y unos gruesos barrotes de metal sí que podían.
—Me va a explotar la cabeza. —Dejé que mi cuerpo cayera pesadamente en el respaldo de la silla.
—Creo que esa es la señal para terminar —sugirió Owen.
—De acuerdo —se rindió mi hermano.
—¿Puedo irme a casa? —Mi cabeza se alzó lo justo para mirarle a los ojos al hacerle la pregunta y ver su sonrisa.
—Es muy tarde para una cena familiar —dijo mirando su reloj. Miré hacia la venta para contemplar la oscuridad al otro lado.
—La comida es algo secundario —se me escapó un bostezo que dejaba claro cuál era mi prioridad en ese momento—, yo necesito una cama con urgencia.
—Entonces a casa y a descansar. Mañana nos han retrasado la cita a las 12 del mediodía, así que puedes quedarte un buen rato en la cama durmiendo.
—He dejado de prestar atención cuando dijiste la palabra descansar. —A Owen se le escapó una carcajada.
—Yo también mataría por un colchón cómodo. —Fran tomó mi maletín, donde guardaba mi nuevo y flamante ordenador portátil, para ayudarme a guardarlo, aunque por su forma de mirarme sabía que había algo que quería decirme.
—Podrías ahorrarte el viaje a casa y quedarte a dormir aquí en mi apartamento, pero antes… tendría que hablar largo y tendido contigo sobre las personas con las que estoy conviviendo. —Sus ojos decían que podía ser un tema complicado.
—Tenemos tiempo de sobra para eso —le tranquilicé—. Ahora solo quiero regresar a mi viejo apartamento, quitarme esta ropa y meterme a la cama. ¡Porras!, mis llaves. —Se las había dejado a mi otro hermano para que me regara las plantas.
—Las tengo yo, no te preocupes. —Se acercó a su escritorio y abrió el cajón para sacarlas de allí—. Esta mañana se las pedí a Carlo. Sabiendo que venías pensé que las querrías de vuelta. —Fran siempre estaba en todo.
—No se te escapa nada. —Él sonrió ante mi apreciación.
—Lo intento. 
Estábamos saliendo del despacho, cuando Owen se acercó a mí para tomar mi maleta.
—Te acompañaré a casa. —Si estaba tan cansado como yo, su cuerpo protestaría por ese ofrecimiento.
—Tomaré un taxi. 
—De ninguna manera. Tengo coche y voy a acompañarte hasta la puerta de tu casa —dijo decidido—. A   menos que quieras dormir en mi apartamento esta noche. —Sus cejas saltaron un par de veces de forma traviesa ante aquella proposición. Ni de broma.
—Gracias por la oferta, pero no. Quiero mi cama, quiero mi baño y lo quiero para mí solita. —Le empujé con la punta del dedo provocando su sonrisa—. Además, si me levanto pronto, puedo ponerme con la mudanza. 
—¿Mudanza? —Esa última palabra llamó la atención de mi hermano.
—Mañana. Fran. Charlaremos sobre todas estas cosas mañana. Hay mucho que explicar y ahora quiero irme a la cama. —Las dos últimas palabras se fundieron con un nuevo bostezo.
—De acuerdo, despejaré la tarde de mañana para que tú y yo tengamos esa charla.
—Te quiero. —Me estiré para depositar un beso en su mejilla.
—Y yo a ti. —Sentí su mano acariciar mi espalda. Si no salía de allí, acabaría dormida entre sus brazos.
—El ascensor espera. —Al menos Owen no se cortó un pelo a la hora de meter prisa.
—Hasta mañana —me despedí.
Descendimos hasta el aparcamiento subterráneo en silencio, o casi, solo cruzando las mínimas palabras, como «espera, que abro», esas cosas. Pero no fue un silencio incómodo, sino más bien de esos que traen calma. Cuando nos acomodamos en el coche, Owen decidió darme conversación, seguramente para que no me durmiese. El balanceo de un coche con buena suspensión y un asiento cómodo es todo lo que un cuerpo cansado necesita para rendirse.
—Algo me dice que esa mudanza tiene algo que ver con Chicago. —¿Se lo habría contado Alex?
—Tu padre me ha hecho una oferta de trabajo difícil de rechazar.
—¿De verdad? —Pues va a ser que no lo sabía.
—Sí, quiere una directora para el laboratorio que está montado para tu hermana. —Su cabeza se inclinó lentamente, como si valorase esa información. ¡Porras!, quizás no debí decírselo. Las envidias entre hermanos no eran buenas, y Alex estaba haciendo que la balanza se decantara hacia el lado de Avalon. 
—Habíamos hablado de ello, pero no sabía que ya tenía en mente contratar a un director. Pensé que antes querría tener terminado el edificio. 
—Quizás mi llegada a Chicago cambió sus planes. —Y el ver que conocía el terreno y me desenvuelvo bien. 
—Seguro que encontró en ti a la persona perfecta para el puesto. Mi padre es de esas personas que no dejan pasar las oportunidades cuando se presentan. —Que me valorase como profesional de esa manera infló mi ego mucho más, si es que eso era posible. Desde su propuesta de trabajo iba en una nube.
Llegamos a mi edificio y Owen estacionó el coche para ayudarme a subir la maleta. Esto del servicio puerta a puerta tenía sus ventajas. A Owen le gustaba hacer las cosas bien, hasta llevó mi maleta a la habitación.
—Si necesitas ayuda con la mudanza, soy tu hombre. —Empezó a despedirse mientras salía por la puerta.
—No creo que tenga mucho que recoger, pero te tomo la palabra. Un chico fuerte que baje maletas siempre es una ayuda. —Él sonrió orgulloso de sí mismo.
—Tú aprovéchate de mí, que yo haré lo mismo contigo cuando pueda. —Aunque me sonrió de lado sabía que no se estaba refiriendo a nada sexual.
Cerré la puerta y suspiré. Por fin en casa, aunque esta sería la última vez que la llamase así. No te precipites, Bianca, antes de meter toda tu vida en maletas y cajas tienes que buscar un apartamento al que llevarlo. Pensar en eso envió una imagen de Santi a mi cabeza. ¡Oh, mierda! No me había acordado de llamarlo en todo el día. Primero en la oficina de Alex, luego el avión y por último en el despacho de Fran. 
Corrí hacia mi bolso para sacar el teléfono. Lo encendí y al revisar encontré algunos mensajes y llamadas perdidas de Owen. Maldije entre dientes. Debía pensar que no quería saber nada de él. Sopesé si devolverle la llamada. O estaba en mitad del jaleo del servicio de cenas en el restaurante o metido en la cama durmiendo. Tecleé un mensaje, pues era lo único que podía hacer para comprobar si era bueno llamarle en este momento o mejor esperaba al día siguiente. Esperé a que el doble check de recepción del mensaje llegase, pero no lo hizo. Solté un suspiro y dejé el teléfono cargando sobre la encimera de la cocina. Así al menos sería lo primero que mirase por la mañana.
Decidí que lo mejor era meterme en el pijama, cuando escuché que llamaban a la puerta. ¿Sería que Owen había olvidado algo? Miré a mi alrededor buscando el qué podría ser mientras caminaba hacia la puerta. No vi nada. Antes de abrir, recordé esas series policíacas en que el violador aprovechaba un descuido de la chica para colarse en su casa. Así que miré por la mirilla. Y, ¡oh, sorpresa!, el sujeto de mi desasosiego estaba al otro lado: Santi.
—¿Qué haces aquí? —Fue lo primero que le solté nada más abrir la puerta. No me respondió, simplemente se inclinó rápidamente hacia mí y me besó. ¡Señor! Esto era mejor que un mensaje.






Capítulo 58
Santi
Todavía no podía creerme lo que estaba haciendo. Yo no suelo hacer este tipo de cosas tan impulsivas, y mucho menos por alguien a quien solo conozco desde hace unos días. Pero Bianca era especial, no solo mi corazón estaba perdido por ella, sino que mi cabeza, normalmente lúcida y alerta, no había advertido con ella ninguna señal de peligro. Todo lo que hiciese por ella estaba bien.
Así que nada más salir de aquel encuentro fui al restaurante, adelanté todo el trabajo que pude y esperé a que llegase Hope para darle la noticia de que me iba a Miami esa misma tarde, que ella quedaba al mando y que no sabía exactamente cuándo iba a volver. Tenía decidido que no regresaría a Chicago si no era con Bianca. Y si ella no quería regresar seguro que encontraría algún restaurante de la zona que me contratase como cocinero, incluso fregaría platos por ella. Lo único que quería era tenerla cerca.
Cuando le expliqué todo el plan a Hope ella mantuvo el silencio, y eso me preocupó.
—¿Hope? ¿Lo has entendido todo? ¿No tienes preguntas? —Me había esmerado en detallarle tanto como pude lo que tenía que hacer, y estaba seguro de que ella podría hacerlo con facilidad, pero siempre podía haberme dejado algo sin decir, o ella podía tener alguna duda que…
—No sé si tirarla al río o ponerla un monumento. —Me dijo con el gesto paralizado.
—Hope… —Ella no me dejó continuar.
—No, en serio. Llevo más de un año tratando de que hagas todo esto y, de repente, ella aparece en tu vida y en unos pocos días te lanzas a delegar no solo el cierre, sino que desapareces de la cocina y dejas todo el servicio en mis manos. —Tenía que pensarlo otra vez, ella no podía hacerse cargo de todo el trabajo del restaurante. Estaba loco.
—Lo siento, cancelaré mis planes si… —Otra interrupción.
—¡De eso nada! A saber cuándo volverás a tener otra etapa mística de estas. —Aquello me sorprendió.
—¿Qué? —Hope empezó a girarme para echarme de la cocina.
—Ahora mismo te subes a casa, haces una maleta y te vas detrás de ella. No he llegado a conocerla tanto como tú, pero si ha conseguido que un adicto al trabajo lo deje todo para ir detrás de ella, es que la chica merece la pena.
—Ella también es una adicta al trabajo. —Recordar eso me hizo sonreír.
—Entonces te toca a ti devolverle el favor. Así que ya sabes, haz que la chica se relaje. —Y esa fue la imagen que me acompañó durante todo el vuelo, la de una Bianca relajada por mis buenas artes, y no me refiero a las culinarias. 
No me importó tener que hacer trasbordo, lo que alargó mi viaje una hora más. Solo tenía en mente llegar hasta Bianca lo más rápido posible y las dos únicas opciones eran o coger aquel billete con escala que salía esa misma tarde o esperar a uno directo a las seis de la mañana. Por alguna razón necesitaba llegar a Bianca lo antes posible. ¿Cómo conseguí su dirección? Digamos que solo tuve que hacer una llamada a mi padre para conseguirla. En otro momento me habría cabreado el que se estuviera riendo de mi desesperación, pero conseguir un destino en el que encontrar a mi chica merecía la pena. Mi chica… No creí que volvería a decir eso. 
Por enésima vez volví a llamarla sin obtener respuesta, le mandé un mensaje, lo mismo. Su desconexión me estaba empezando a preocupar. ¿Me estaba evitando? ¿Esta era su manera de decir «se acabó»? No, ella dijo que hablaríamos. ¿Y si le había ocurrido algo? Alex lo sabría, ¿verdad? Owen estaba con ella y no me había llamado para decirme que algo les hubiese pasado. Idiota, Alex es de los que llaman para avisar cuando el problema ya está solucionado. 
Cuando me quise dar cuenta, estaba parado delante del portal de su edificio. Llamé al timbre, pero nadie contestó. Mis nervios no podían más, así que tomé aire pesadamente. Era muy tarde, ¿estaría dormida? Busqué con la mirada algún lugar desde el que poder ver su ventana. Crucé la acera para tener un ángulo de visión mejor. Era idiota, no tenía ni idea de cuál era su ventana, aunque todas las luces del edificio parecían apagadas a esas horas.
Apreté los dedos, no podía más con esta angustia, así que marqué el número de Owen, él era mi última posibilidad. ¿Por qué demonios no le había llamado antes? Yo no suelo ser una persona tan irracional, mi mente está siempre despejada. 
—Hola, Santi, ¿ocurre algo? —respondió Owen al segundo toque.
—Sí, yo… Llevo todo el día intentando hablar con Bianca, pero su teléfono ha estado desconectado. ¿Ella está bien?
—Sí, perfectamente. Hemos estado ocupados toda la tarde con el abogado, seguramente por eso no ha estado pendiente del teléfono. —Escuchar eso quitó una enorme losa que aplastaba mis pulmones.
—Siento si te he despertado, pero necesitaba saber que ella está bien.
—No estaba dormido, es más, acabo de dejar a Bianca en su casa hace un momento. Hemos estado trabajando hasta tarde y… —Creo que mi cerebro se puso frenético cuando dijo «en su casa hace un momento».
—¿Estás con ella ahora? —le interrumpí.
—Ya no, estoy bajando en el ascensor ahora mismo. —Era mi oportunidad.
—No salgas del portal, estoy ahí en cinco segundos. —Colgué, miré a ambos lados de la carretera y, sin importarme que no hubiese paso de peatones ni semáforo, crucé a toda velocidad. No había mucha circulación, o al menos eso me dije cuando cometí esa imprudencia.
Llegué casi sin resuello al portal, pero no me importó, porque al otro lado del cristal de la puerta estaba mi salvación.
—¿En el 4.º H? —Él me miró con el ceño fruncido, aunque enseguida apareció en su cara una sonrisa torcida.
—Y está despierta.
—Te debo una. —Palmeé su hombro antes de salir disparado hacia el ascensor.
—No pienso olvidarlo. —Se rio a mis espaldas mientras salía del edificio. Me daba igual, yo ya tenía lo que había venido a buscar, o casi.
Mientras subía en aquel habitáculo reducido, mis pies no podían dejar de moverse, y mi cabeza no hacía más que enlazar las palabras que había estado preparando para decirle durante todo el trayecto hasta aquí. Quería un nosotros, me daba igual dónde, la quería a ella conmigo, a mi lado. Dormir abrazado a su cuerpo cada noche, no solo sentir su calor a unos centímetros. Escuchar su respiración volverse más profunda cuando cae rendida en los brazos de Morfeo, sentir esa paz que su rostro sereno transmite en ese momento. Saber que por la mañana ella desayunará a mi lado, que reiremos juntos de sus ingeniosas respuestas, ver su rostro sonrojarse cuando doy con algo que lo provoca, desear besar esos dulces labios y poder hacerlo…
Tenía un hermoso discurso para pedirle que se viniera a vivir conmigo a Chicago, incluso había pensado pedirle a mi padre que le consiguiera un trabajo para que abandonase el que le ataba a Miami. Por ella no solo estaba dispuesto a hacer sacrificios, sino que estaba dispuesto a golpear, destrozar y manipular si fuese necesario. Ella sacaba todo lo bueno y malo que había en mí, pero de alguna manera eso estaba bien, muy bien.
Cuando me detuve ante su puerta y llamé tenía preparada mi frase: Bianca, he venido a buscarte, regresa conmigo a Chicago. ¡Mierda!, incluso estaba dispuesto a pedirle matrimonio. Es una locura, lo sé, pero ya he dicho que ella era todo lo que quería en mi vida en ese momento, lo único que no estaba dispuesto a abandonar. Todo lo demás podía sustituirse, ella no. Comprender eso me dijo que estaba más que enamorado. ¿Era esto a lo que se refería la gente cuando hablaba de los flechazos? Apenas la conocía y ya quería pasar el resto de mi vida a su lado.
Entonces la puerta se abrió. Su rostro, su voz, sus ojos… Era todo lo que había venido a buscar, ella estaba finalmente frente a mí. Una necesidad imperiosa, nacida de lo más profundo de mi ser, tomó el control de mi cuerpo para arrojarme sobre ella y tomar su boca. Necesitaba besarla, necesitaba marcarla, la necesitaba para respirar.






Capítulo 59
Bianca
—Santi. —Mi boca susurró su nombre, como si de alguna manera tratara de creerse lo que estaba sucediendo en la entrada de mi apartamento.
No podía ser, él había venido desde Chicago solo para estar conmigo, y eso me hacía sentir la persona más importante del mundo. ¡A la porra el dinero, los títulos nobiliarios o los cargos políticos!, él había recorrido cientos de kilómetros solo para besarme.
—Te he echado tanto de menos. —Su voz sonó como un ronroneo. Suave, dulce, picante y totalmente sexy, haciendo que mojara mi ropa interior. Definitivamente había llegado el momento, iba a comerme a este hombre.
Aferré su camisa y tiré de él para llevarlo dentro, al tiempo que uno de mis pies golpeaba la puerta para cerrarla. No solo era por la privacidad, sino porque no iba a permitir que saliera corriendo. ¡Qué tontería!, si había venido hasta aquí no era probable que lo hiciera.
Ataqué sus labios como necesita, con el ansia del hambriento que no tiene suficiente para saciarse. Mis dedos se adentraron bajo su camiseta, buscando el contacto de su piel caliente. Su tacto aterciopelado y terso me estremeció, aunque lo que me puso a cien fue sentir las duras formas de sus abdominales. ¿Por qué vino a mi cabeza una imagen de chocolate caliente sobre esas pequeñas montañas? «Porque quieres una excusa para lamerlo», me dije a mí misma.
Sentí las manos de Santi adentrándose bajo mi ropa, buscando ese mismo contacto, y me sentí valiente. Él también quería lo mismo que yo, lo sabía. Tiré de su camiseta hacia arriba para sacársela. ¡Gracias, Dios, por crear cuerpos como este! ¡No! ¡Gracias por traérmelo a casa! Mis uñas rasparon aquella dura superficie, lo que causó un ligero espasmo en el interior de mi vagina.
—Hagámoslo —supliqué.
—Bianca… —Mi nombre en su boca sonaba a pecado, y me moría por caer en él—. ¿Estás segura? —Aquella pregunta me irritó. ¿Qué se pensaba? 
—Si te lo estoy pidiendo es porque quiero hacerlo. ¿Necesitas un memorándum o algo así? —Sus manos aferraron con dulzura mi rostro, obligándome a mirarlo directamente. Aquella sonrisa suya envió toda mi frustración a kilómetros de distancia.
—No creas que no lo deseo, porque en este momento podría derretir un iceberg en segundos de lo caliente que me has puesto. Pero es un paso importante, o al menos debe serlo para una mujer de tu edad que ha esperado tanto tiempo para darlo. ¿Estás segura de que es conmigo con quien quieres hacerlo? —¿Era idiota o qué?
—Si tienes que preguntármelo a estas alturas es que no… —Apoyó un pulgar sobre mis labios para silenciarme.
—Tenía que asegurarme. —Sus labios me besaron otra vez, pero esta vez eran más exigentes, necesitados, como si no pudiese dejarse nada dentro. 
Sus manos abandonaron mi piel y casi grité de frustración. ¿Otra parada? Pero en cuanto sentí me aferraban mi trasero para alzarme contra sus caderas… Uf, ¿sexy? Si existe alguna puntuación para ponerle sería un once sobre diez.
—¿Tu habitación? —preguntó junto a mi boca.
—Por el pasillo, a la izquierda. —Creo que en ese momento mis pulmones empezaron a trabajar como locos. Iba a hacerlo, íbamos a hacerlo. Mi diablo interior estaba dando saltos de alegría, y puede que también mi angelito.
Me depositó con cuidado sobre el colchón, sin dejar de besarme en ningún momento. Sentí el peso de su cuerpo sobre el mío, presionando en cada parte que necesitaba sentirlo. Mis piernas se enrollaron a su cintura para tratar de retenerlo allí, deseando que se apretara más a mí para calmar esa urgente necesidad de él. Creí que no había ni un milímetro de separación entre nuestros cuerpos, pero él consiguió encontrar el hueco para llegar a la cremallera de mi pantalón. Antes de tomar una nueva respiración, sus dedos se abrieron camino entre la tela hasta alcanzar esa parte de mí que ningún hombre había catado. En ese momento supe que le había estado esperando solo a él, y me felicité por no haber cedido a las presiones de las otras chicas, de la sociedad… Era yo la que debía elegir con quién y en qué momento, no antes. Y definitivamente era este.
Su mano, sus dedos, eran instrumentos de tortura exquisitamente afinados, sabían exactamente dónde y cómo presionar, cómo deslizarse, dónde entrar y la manera de hacerlo. Cada una de sus caricias era sublime, certera. No sé por qué lo comparé con las manos de un pianista, con dedos largos y delicados, capaces de arrancar las notas más intensas de las suaves teclas de su piano. Así me estaba tocando Santi, como si yo fuera un instrumento creado para el ensalzamiento de los sentidos, del placer.
Súbitamente él me abandonó, pero enseguida supe por qué. Mi pantalón estaba siendo arrancado de mis piernas con celeridad, como si me estuviese quemando la piel. Pero no, lo que me abrasaba era el roce de sus manos ascendiendo de nuevo por mis muslos, mis caderas, donde sus dedos empezaron a tirar de mi ropa interior con delicadeza, arrastrándola en una dulce tortura por mi piel ardiente. Pero él tenía el remedio para apagar ese fuego. Sus labios recorrían con calma el camino que marcaba la prenda que me abandonaba. Aquel delicado contacto calmaba y enardecía al mismo tiempo el fuego que me consumía.
Cuando mi pubis quedó completamente expuesto, sus manos comenzaron a ascender de nuevo, pero en vez de detenerse en mis caderas, siguieron su recorrido por mi cintura, mi tórax… Nuevamente la tela estorbaba. Esta vez no tuve la paciencia para esperar a que me la quitara. Me incorporé para desprenderme con agilidad todo vestigio de ropa que quedaba sobre mi cuerpo.
Cuando lo hice, encontré a Santi arrodillado entre mis piernas, estático, con una enorme sonrisa en su rostro. La luz del exterior siempre me había molestado para dormir, pero en aquel momento las luces nocturnas de la ciudad convertían su cuerpo en una escultura de oro, perfecta, hermosa. Una escultura inmóvil. 
—¿Quieres moverte? Me estoy enfriando. —¡¿Qué?! No pueden pensar que iba a tomármelo con calma llegados a este punto. Este hombre me había vuelto una impaciente. Su sonrisa se volvió traviesa.
—Jamás lo permitiría. — Se puso en pie para quitarse los pantalones y, una vez desnudo, se acercó nuevamente hacia mí. 
Su boca se adueñó de la mía de nuevo, que no es que se rindiese, sino que era parte activa en esta batalla. Pero de igual manera que cayó esa segunda vez sobre mí, dio un salto atlético para alejarse. 
—¡Mierda! —Más le valía no arrepentirse ahora, porque sacaría las garras y le cortaría en cachitos. Con la libido de una chica italiana no se juega.
—¿Y ahora qué pasa? —Su cabeza cayó avergonzada.
—No estoy preparado. 
—¿Qué? ¿Me has traído hasta aquí para decirme que no puedes? —Mis manos se volvieron garras, listas para asestar el golpe mortal que rasgaría la carne de su pecho y le arrancaría el corazón.
—Sí que puedo —dijo indignado—. ¿Acaso no ves lo listo que estoy? —Señaló hacia su erecto y preparado pene. ¡Wow!, eso iba a entrar allí abajo. Si el tampón ya me costaba meterlo no quería saber lo que iba a doler eso. ¡Cállate, idiota!, si no diese placer no existirían los adictos.
—¿Entonces? —Sus manos se posaron sobre sus caderas, haciendo que aquella erección fuese más ¿vistosa sería la palabra? Solo sé que mis ojos no podían apartarse de ella.
—No tengo preservativos. Y antes de que lo digas, esto no entraba en el plan. ¡Demonios!, cuando cogí ese avión para venir aquí ni siquiera tenía plan, solo… solo quería encontrarte, ponerme de rodillas y suplicarte que regresaras a Chicago conmigo. Ni pensé en el sexo, ni en prepararme por si lo había…. —Sus manos cambiaron sus caderas por sus dorados cabellos. Sus dedos se perdieron entre los mechones, mientras su rostro mostraba su desesperación.
—¿Cómo? —¿Había dicho que iba a pedirme que fuese con él a Chicago? Era una propuesta de… ¿De qué? ¿De relación?
—Ya, se supone que los chicos siempre llevamos protección encima, pero eso solo es cuando tenemos expectativas de usarlo. Salvo lo que viste el otro día en mi apartamento, he estado tan centrado en el trabajo que apenas he tenido vida social. Llevo más de… —paró para calcular— diez meses en el dique seco. —Yo tenía suficiente. Toda aquella información me había dado una solución.
—Vale. Supongo que esa sequía significa que no tienes ninguna enfermedad de transmisión sexual. —Su cuerpo se tensó, pero no por que fuese una pregunta incómoda, sino por saber hacia dónde nos llevaba.
—No según mi último reconocimiento médico, y de eso hace dos meses.
—Pues el mío es territorio inexplorado, así que tampoco tenemos que preocuparnos por eso. Y llegados a este punto, y sabiendo que tomo la píldora desde los 14 pues… —No me dio tiempo a seguir, él saltó sobre mí para callarme con su boca. Esa era la señal de que habíamos vuelto al juego.
—Iré con cuidado. 
Rápidamente volvió a prepararme para su invasión, y cuando su explorador asomó la cabeza en mi cueva, empujó con cuidado hasta encontrar la barrera que la naturaleza en su sabiduría otorga a toda mujer. Con una rápida embestida, atravesó mi himen para adentrase en lo más profundo de mi ser, sacándome el aire con aquella dolorosa penetración. Mis uñas se clavaron en sus brazos, seguro que le hice sangrar, pero él no se movió, solo se quedó quieto, suspendido sobre mí, con sus ojos sobre los míos.
—Tranquila, prometo que a partir de ahora todo será mejor. —Y lo fue. Sus lentos movimientos poco a poco fueron sustituyendo el escozor del desgarro por una nueva sensación, una que me estaba arrastrando a un mundo de placer que nunca había sentido.






Capítulo 60
Santi
He tenido relaciones sexuales, con la que fuese mi pareja y con mujeres que apenas conocía, y ninguna había sido como esta. No era solo un contacto puramente físico, había algo más, una especie de conexión de algo mucho más profundo, más etéreo. ¿Una conexión entre almas? Podría llamarlo así. 
Cada vez que me movía, en cada envite de mi cuerpo dentro del suyo, necesitaba saber lo que ella estaba experimentando. No solo porque fuese su primera vez, sino porque había tal pureza en sus reacciones, tanta transparencia en sus gemidos, sus suspiros… Nada en ella era artificial o fingido, no había un propósito oculto en lo que estábamos haciendo, solo era… No sé cómo explicarlo con una palabra.
Con Bianca no era solo una experiencia física, era un descubrimiento de algo que ya conocía, pero que nunca había sido así antes. Es… algo parecido a comparar una sopa que venden en los supermercados a una sopa hecha por la abuela. Podía ser lo mismo, pero no lo era.
Y no solo era lo que yo estaba sintiendo, sino que no podía apartar la mirada de sus ojos… Eran tan expresivos que no necesitaba palabras para decirme qué estaba ocurriendo dentro de ella. Sabía hasta dónde podía ir, la velocidad, el ángulo, la presión… solo con leer su mirada.
Cuando su cuerpo se tensó debajo de mí, sentí como sus paredes vaginales me aprisionaron con exquisitez, lanzándome por un precipicio por el que estaría dispuesto a tirarme cada día de mi vida. Su cuello se arqueó y se expuso vulnerable ante mí, y no pude resistirme. Mis labios se apoyaron con brusca delicadeza sobre su piel para lamer su sabor, para succionar su esencia. Le habría mordido en ese instante en que me derramé en su interior, pero jamás la lastimaría, a ella no.
Mientras ambos tratábamos de controlar nuestras agitadas respiraciones, no podía apartar la mirada de su rostro congestionado. Estaba bien lo de no llevar un preservativo, porque así no tendría que abandonar aquella acogedora cuna. Podía quedarme allí dentro para siempre.
—No puedo… respirar. —¡Mierda! La estaba aplastando. Giré el cuerpo para que ella quedase encima de mí. No quería que se alejara más de lo que estaba, no me importaba lo que pesara.
—¿Mejor? —Con cuidado me estiré para alcanzar el extremo de la colcha y cubrirnos con ella. Aunque bueno, esto no es Chicago, aquí la temperatura era agradable, incluso cuando el sudor de tu cuerpo empezaba a enfriarse.
—Sí. —Su mejilla estaba sobre la parte alta de mi pecho, así que sentí su respuesta sobre mi piel.
Estuvimos así unos minutos, hasta que nuestras respiraciones se normalizaron. Incluso sentí mi miembro deslizarse de su cálido lecho cuando perdió su rigidez. Lo que provocó que el insaciable traidor volviera a ponerse duro. ¿Me dejaría Bianca persuadirla para otra ronda más? ¡Mierda! Era virgen, ahora tendría toda esa zona dolorida e inflamada.
—No te muevas. —Besé su sien mientras me deslizaba debajo de ella para salir e ir al baño. Necesitaba un paño húmedo y fresco para ponerlo sobre su zona dolorida. 
Cuando regresé con una pequeña toalla mojada en la mano, me di cuenta de que ella estaba demasiado quieta. Sonreí como un idiota, la había dejado agotada. Eso infla el ego de cualquier hombre, lo de satisfacer a tu mujer hasta dejarla derrotada quiero decir. Con cuidado acerqué el paño a su zona íntima, provocando un pequeño gemido y un ligero movimiento de sus piernas. Al estar boca abajo no podía dejar de mirar su trasero, ni siquiera me resistí la tentación de acariciarlo. Su piel era suave también allí, ¿por qué no me había fijado en ese detalle en las demás mujeres con las que me había acostado? Porque de esta quieres saberlo todo, me respondí a mí mismo.
Después de unos minutos manteniendo la compresa fría sobre su piel castigada, la dejé sobre la mesita de noche, besé su hombro y me acurruqué a su lado para pasar la noche. Exhalé lenta y profundamente nada más cerrar los ojos, sintiendo la paz envolviéndome. El sueño me tomó enseguida, no solo por el agotamiento físico, sino porque, de alguna manera, mi interior estaba en calma. Nada de pensar en mañana, en las tareas pendientes, nada de estrés… Solo había una idea en mi cabeza, y era aferrarme a esta sensación tanto tiempo como pudiese.
La vida es un compendio de luces, sombras y oscuridad. Aprender a moverse de una a otra es cuestión de supervivencia. Los seres humanos somos como lagartijas, correteando de aquí para allá sin dejarse atrapar, parándose bajo la luz del sol para que caliente nuestra sangre y sigamos vivos. Bianca era como ese rayo de sol que busco desesperado, el que se filtra entre las nubes grises para recordarte que después de la tormenta el sol volverá a brillar. Ella es la luz que me muestra el camino, la que me saca de la oscuridad y de las sombras. Permitir que me abandonara ya no era una opción, era algo imposible. 
Noté que ella se alejaba de mí, solo quedó un vacío donde antes estaba su tibieza. Así que abrí los ojos para comprobar lo que pensaba, ella ya no estaba en la cama. Me incorporé lo suficiente como para poder oír mejor. Sí, allí estaba, podía escuchar el ruido del microondas. Me levanté, me puse los pantalones y salí de la habitación. Por el pasillo llegaba el olor a café instantáneo y allí, junto a la barra de desayuno, la imagen de una Bianca vestida con una bata que tuvo su mejor momento una década atrás, con el pelo enmarañado recogido en un moño improvisado y aquellas suaves ojeras que yo había puesto bajo sus ojos. Estaba deslumbrante.
—Buenos días —saludé. Ella pareció dar un pequeño salto en su asiento, como si la hubiese sorprendido.
—¿Te desperté? Lo siento. —Me acerqué a ella para robarle un beso con sabor a café.
—No lo hiciste, pero habría estado bien que lo hicieras. —Este no era yo, ¿haciendo insinuaciones sexuales por la mañana? No lo hacía desde… creo que era un adolescente. Tienen razón cuando dicen que el amor rejuvenece. Y sí, estoy enamorado, no ha sido fácil reconocerlo, pero sí aceptarlo. Ella lo hace tan fácil.
—Estás hecho un golfillo. —Sus piernas se abrieron para que mi cuerpo se colocara entre ellas. Me pillaba un poco bajita, pero si me acercaba lo suficiente… Mejor si la subía a la barra de desayuno, ahí podía… ¡Agh!, estúpido, piensa en ella, ayer arremetiste contra su tierna carne, todavía tendría esa zona dolorida y lastimada.
—Será el clima de Miami, y la compañía. —La besé para que supiera a qué me refería.
Estábamos en lo mejor cuando su teléfono empezó a sonar. No sabía quién era, pero ya lo odiaba. Ella se estiró para contestar.
—Hola, Fran… ¿Ya? —miró su reloj de pulsera—. Dame al menos veinte minutos, tengo que ducharme… ¡¿Qué?!... Yo… —Sus ojos se volvieron hacia mí—. Entonces te espero. —Colgó la llamada y se giró hacia mí—: Mi hermano está ahora mismo en el portal. —El timbre del portero automático sonó para confirmar esas palabras. 
—¿Tu hermano? —Sentí una mezcla de pánico y posesividad. Necesitaba caerle bien, era de su familia, pero al mismo tiempo él tenía que entender que no pensaba soltar a su hermana, ahora era mía.
—Ve a ducharte, yo le abriré. —Bianca lo pensó un par de segundos. Finalmente se encogió de hombros y se rindió.
—Solo te diré una cosa, somos italianos y mi hermano tiene un gemelo. —Y desapareció por el pasillo.
Genial, dos hermanos y con sangre italiana. Bueno, si se ponían tontos siempre podía recurrir a los irlandeses. Mal chiste, mafia italiana e irlandesa. El timbre volvió a sonar, lo que me hizo correr para contestar.
—Sube. —Accioné la apertura del portal y esperé, hasta que me di cuenta de que estaba medio desnudo. Corrí al cuarto, me puse la camiseta y mis deportivas sin calcetines. Esos y mi calzoncillo entraron en mis bolsillos justo en el momento en que el timbre de la puerta sonó. Bien, había llegado la hora. Caminé deprisa y tomé una profunda respiración antes de abrir. 
—¿Y tú eres…? —Los ojos de aquel tipo elegantemente vestido se entrecerraron hacia mí, pero en vez de quedarse paralizado entró en el apartamento buscando a su hermana con la vista.
—Soy Santi, el novio de tu hermana.
—¿Bianca? 
—No tienes otra. —Eso recordaba de nuestras conversaciones.
—¿Y dónde está?
—En la ducha. —Señalé con la cabeza.
—Bien, así podremos hablar tú y yo sin que nos oiga. —Su mirada prometía dolor. ¡Eh!, tengo una hermana pequeña, sé lo que sentía.
—Lo sé, quieres cortarme las pelotas. Pero da la casualidad de que les tengo aprecio.
—Entonces dame una razón para no hacerlo.
—La quiero. —Dudo que a este hombre le dejaran sin habla muchas veces, así que dejarle mudo por varios segundos me supo a victoria.






Capítulo 61
Bianca
Dudaba en si salir del baño o no, pero ya hacía más de cinco minutos que había cerrado el agua de la ducha, así que tenía pocas excusas para seguir dentro. Vale, las chicas nos echamos cremas corporales, nos desenredamos el pelo… Pero yo había conseguido reducir ese proceso al mínimo tiempo. Me desenredaba el pelo cuando aclaraba la mascarilla capilar, y usaba un gel con crema hidratante que me ahorraba usar crema para la piel. Soy una mujer práctica.
Pero estar escuchando a hurtadillas desde la puerta del baño lo que se decía en mi cocina no era precisamente sano, más que nada porque no oía casi nada. Sabía que estaban hablando, oía sus voces, pero no llegaba a descifrar lo que decían. Bueno, al menos me consolaba el que estaban siendo civilizados. ¿Esperaba problemas? Es mi hermano el controlador, por supuesto que esperaba un par de amenazas por su parte. Carlo seguramente se habría hecho amigo de Santi tras diez minutos de conversación, pero Fran… él era más de amenazar con meterte entre rejas por violación o algo así.
No quedaba otra, tendría que salir y averiguar si seguían vivos. Fran podía ponerse en modo Terminator en menos de cinco segundos, y yo había estado un buen rato debajo del agua. Le habría dado tiempo a aniquilar a Santi y sacarlo del apartamento para descuartizar su cuerpo en el rellano de las escaleras. Estoy loca. Me enrollé una toalla a la cabeza, me puse el albornoz encima y lo até con fuerza. Nada de piel indecente a la vista.
—Ese tengo que verlo. —¿Fran? Su voz sonaba divertida.
—Por mí no hay problema —le aseguró Santi. Uy, ¿estos dos qué estarían tramando?
—¿Todo bien? —pregunté al acercarme a la cocina.
—¿Por qué no iba a estarlo? —Odio cuando me responden a una pregunta con otra. 
—Voy a vestirme. —Antes de girarme hacia el cuarto les di un último vistazo a ambos. Esta paz entre ellos me desconcertaba, no sé, esperaba algo más tenso. A ver, que estábamos hablando de Fran. Pena de muerte en Florida… ya saben.
Cuando escogí mi atuendo en el armario tardé un poco más de lo normal. ¿De verdad se pensaban que me iba a tragar esa imagen de cordialidad? Estos dos tramaban algo, y solo había una manera de descubrirlo, subiendo la tensión. ¿No había dicho que la Bianca coqueta había despertado? Pues este era el mejor momento para dejar que se explayara a gusto. Rebusqué en el fondo de mi armario, donde sabía que había guardado el vestido que Gabi me regaló por mi último cumpleaños. No me había atrevido a ponérmelo porque para mi gusto era demasiado ceñido, pero según ella dijo: «ya es hora de que los demás sepan que hay una mujer exuberante debajo de esa ropa sosa». Y unos zapatos de tacón matador, no solo por lo que le hacían a mis piernas, sino por el dolor de pies que luego sufriría. Pero como decía Gabi, para estar bella hay que sufrir, y yo pensaba estar espectacular, así que sufriría mucho.
Me recogí el pelo en un estilizado moño, para darme un toque profesional y sobrio. Me puse un poco de sombra en los párpados, un poco de brillo coralino en los labios y el perfume que compré para usar en aquella fiesta del hospital. Ya saben, cuando te juntas con gente de alto poder adquisitivo, como son los médicos, lo mejor es estar a su nivel. Por último, una delicada chaquetilla de punto que ocultaría mis pechos. He dicho que quería subir la caldera unos grados en la otra habitación, no dejar una mala impresión al fiscal de la acusación. Sobre todo hay que ser profesional y formal.
—No hacía falta que te arreglaras tanto. —El ceño arrugado de mi hermano enfatizó sus palabras.
—Hay que causarle una buena impresión al fiscal, ¿o no?
—Tampoco tanta. —Fran casqueó los labios después de decirlo. Volví el rostro hacia Santi, para encontrar su cabeza ladeada, como estudiándome.
—Estás preciosa —aseguró.
—Lo sé. —Me acerqué para depositar un beso en sus labios. Demasiado largo para ser ligero, demasiado breve para ser algo más que casual.
—¿Dónde dices que vamos? —preguntó de forma ladina mi chico.
—A repasar con el fiscal nuestra declaración —le informé.
—No tengo nada mejor que esto, así que tendrá que servir. 
—¿Vienes con nosotros? —pregunté sorprendida.
—Por supuesto, tengo que proteger mis intereses —dijo con las manos en los bolsillos y una sonrisa de superioridad en su cara, y el idiota de mi hermano asintió. Estos dos tenían algo entre manos, seguro. Era imposible que hubieran congeniado tan bien en tan poco tiempo.
—¿Qué número de zapato usas? —¿En serio? Fran estaba a su lado comparando la altura de su hombro. Su estructura física era parecida, aunque Santi era unos tres o cuatro centímetros más alto. Para lo demás eran totalmente diferentes, uno rubio y de tez clara, y el otro moreno y de tez más aceitunada. Irlandés e italiano, no podían negar ninguno de los dos su ascendencia, aunque Santi podía pasar por vikingo. Brrr, deja de pensar esas cosas, o acabarás encerrándolo en algún baño para comértelo.
—Un 8, a veces un 8.5 si el zapato es estrecho. —Fran sonrió.
—Podemos apañarnos. Si me das unos minutos traeré algo para que te cambies. Enseguida vuelvo. —En cuanto Fran salió por la puerta del apartamento, me giré bruscamente hacia Santi.
—¿Se puede saber a qué viene esto? —¿Y me ponía cara de inocente?
—Si mi chica va así por la calle, tendré que disuadir a los otros de que le pidan una cita. —¡Zas!, me dejó noqueada.
—¿Qué? —Sus manos se acercaron a mi cintura y sus dedos rozaron suavemente mis caderas. ¡Señor!, incluso por encima de la tela su toque me producía escalofríos. ¿Qué me había hecho este hombre?
—No sabes lo que alguien como tú puede provocar en un hombre, Bi. Eres una delicatessen de chocolate suizo en su bombonera. Muchos estarán tentados de estirar la mano para darte un mordisco, y no voy a permitirlo, porque eres mía. —Podía sonar machista, retrógrado o lo que fuera, pero despertar esos sentimientos en un hombre como Santi… Vaya, que me inflaba el ego. Tanto que en este momento era una versión de Bianca muy parecida a un pez globo totalmente hinchado.
—¡Ah!, ¿sí? —dije con voz sugestivamente sexy.
—Estás fuera del mercado, nena. Solo quiero dejárselo claro a los demás. —Mmmm, nena, ¿desde cuándo mi chico hablaba así?
—¿No sería suficiente con que lo supiera yo? A fin de cuentas, ellos no podrán hacer nada si no les dejo. —Mis brazos rodearon su cuello, mientras pegaba mi cuerpo tentadoramente al suyo. ¿Feliz? En cuanto noté cierto apéndice masculino endurecerse junto a mi abdomen… ¡Sí!, mucho.
—Mi negocio es la tentación, pequeña. Y sé que pocos son capaces de resistirse si se la pones al alcance de la mano. —Y hablando de manos, las suyas aferraron mi trasero para pegarme más a él. Lo malo de este juego es que yo también estaba a punto de incendiarme.
—Recopilando, no estoy en el mercado porque… ¿soy tuya?
—Mi chica —un besito en los labios—, mi novia —su cabeza bajó hasta mi cuello—, mi tentación. —Cuando sentí la punta de su nariz recorrer mi piel inhalando mi perfume… Brrrrr, un escalofrío de fuego recorrió todo mi cuerpo.
—Tu novia. —Sus labios volvieron a besarme con dulzura.
—Sí, nena. Mi novia.
—Y… ¿desde cuándo si puede saberse? Porque no recuerdo ninguna petición formal o proposición o… —Él soltó una carcajada.
—Desde que dejaste que entrara en tu apartamento.
—¿Y lo de después? —pregunté con voz inocente.
—Eso solo fue la ratificación de nuestro contrato. Es oficial, nena. Ya no puedes echarte atrás. —¡Ja!, como si quisiera hacerlo.






Capítulo 62
Bianca
Odio a mi hermano. Caminar por un edificio lleno de oficinas con tacones de infarto no era lo peor, no, eran las mujeres que no hacían otra cosa que babear a nuestro paso. A ver, que sí, que mi hermano Fran en traje estaba muy guapo, pero Santi… Es que si no te gustaba el uno te gustaba el otro, o ya puestos los dos. 
Quién lo iba a decir, mi hermanito era un hombre precavido. Llevaba un traje, camisa y corbata de repuesto perfectamente planchado y protegido en su funda en el maletero de su coche. Hasta zapatos tenía, el muy previsor. Como él dijo, un abogado siempre tiene que dar buena imagen. Ya, pues ahora tenía a un lado a un abogado trajeado que olía a colonia de hombre de las ricas, ya saben, de esas que prometen un machote de ensueño, y al otro a un chef que parecía un abogado, cuyo olor de por sí ya era pecado. Uf, al final acabarían echándome del edificio por atizarle con un zapato a alguna descarada de esas.
Si las miradas mordiesen, ni mi novio ni mi hermano saldrían enteros de aquel lugar. Y si matasen, ya me habría cargado a medio edificio. Pero aguanté, como una campeona. Además, mi novio enseguida se dio cuenta de que los zapatos de tacón eran peligrosos para mi integridad física, así que me ofreció el brazo para mantener mejor el equilibrio. Tengo un novio atento y detallista. Mi novio. A ver quién se atrevía a quitarme la sonrisa tonta que desde esta mañana no se me iba. ¿Se nota cuando una chica pierde la virginidad? Sé que no físicamente desde fuera, pero es que no podía dejar de apretar los muslos cada vez que me acordaba de lo que sucedió anoche.
—Ya estamos todos —comentó Fran en voz alta. Entonces me di cuenta de que había hecho mal las cuentas. No estaba solo con dos pedazo de hombres salidos de la revista GQ, ya saben esa en la que salen hombres perfectos vestidos impecables en la portada, de esos que te comerías sin desenvolver. Como decía, no estaba con dos, sino con tres. Owen me dedicó una sonrisa de bienvenida.
—El fiscal está reunido con la parte contraria —informó Paula a Fran, aunque lo oímos todos. Ella también estaba guapa, muy profesional y elegante, pero ya la había visto así antes.
—Eso no es normal. —La mirada que Fran le echó a la puerta del despacho frente a nosotros no auguraba nada bueno, él se olía algún tipo de problema, y eso no me gustaba.
—Quizás por eso retrasó nuestra reunión a última hora —aventuró Paula.
—Es fiscal, su agenda tiene que ser un infierno. Pero saber que es nuestro caso el que está tratando ahí dentro con la defensa… Me huele a trato, y eso no me gusta. Se supone que la acusación trabaja de forma conjunta, no negocia de forma unilateral. —En aquel momento la puerta del despacho se abrió, dejando ver a una mujer de unos 45.
—¿Di Angello? —preguntó.
—Sí —contestaron Fran y Paula al mismo tiempo. Creo que la mujer se sorprendió.
—Ah… Será mejor que sus testigos se queden fuera y solo entren los letrados. —Fran le echó una mirada extraña a Owen, y este asintió con firmeza.
—No va a irse de rositas, Bi, no lo permitiremos —prometió Paula mientras me apretaba y soltaba la mano. Mi estómago se volvió una piedra al verlos desaparecer detrás de la puerta.
—No me gusta nada —escapó de mi boca como un susurro.
—No te preocupes, tu hermano sabe lo que tiene que hacer. —La mano de Owen se posó en mi espalda para reconfortarme, mientras observaba la misma puerta que yo.
—Eso, tú deja a los profesionales hacer su trabajo. —La mano de Santi se posó en mi cadera, atrayendo mi cuerpo junto al suyo. Al alzar la cara hacia él lo sorprendí mirando a Owen, aunque después bajó la barbilla y me sonrió. ¿Estaba marcando territorio? Eso me hizo sonreír como una idiota por dentro, yo nunca había sido del tipo de chica por la que los hombres se pelean. Esto era algo nuevo para mí.
—Puede que esto se alargue, iré a buscar un café. ¿Queréis uno? —Acababa de desayunar, como quién dice, mi organismo no soportaría otro café tan pronto, a menos que quisiera batir el récord de paseos por el pasillo en tacones.
—Yo no, gracias. 
—Yo tampoco.
—Vuelvo en unos minutos. —Owen desapareció por la esquina del largo pasillo. ¿De verdad quería un café o simplemente se había quitado de en medio? No iba a preguntárselo.
—Sentémonos, esos zapatos tienen que estar matándote. —Santi me tomó la mano entrelazando nuestros dedos y me arrastró hacia un banco junto a la pared. Una vez acomodados, no tardó mucho en preguntarme—. No sé qué te ha traído hasta aquí, ¿querrías contármelo? —Asentí hacia él y empecé a narrarle aquella experiencia traumática.
Media hora después de haber vaciado todos mis recuerdos, la puerta se abrió. La cara de Fran no me gustó nada, la de Paula tampoco.
—¿Y bien? —pregunté. Fran ladeó la cabeza para ver a Owen que estaba a apenas dos zancadas de alcanzarnos. 
—Como abogado estaría muy contento, como parte implicada no lo estoy tanto. —A veces mi hermano me desesperaba.
—Déjate de dar rodeos, ve al grano —le apremié. Fran miró a Paula y ella asintió. 
—La defensa nos ha propuesto un trato, y el fiscal va a aceptarlo, o al menos lo hará en cuanto hable con las familias de las otras víctimas. —Me sentí mal por haberme olvidado de esa parte. La tía María y yo solo habíamos pasado unos minutos angustiosos temiendo por nuestra vida, pero había dos mujeres que habían muerto a manos de ese loco. Sus familias tenían más derecho a exigir que yo, que nosotros.
—¿Cuál sería? —preguntó Owen.
—Él se declara culpable de todos los cargos, a cambio la pena cambia de sentencia a muerte a cadena perpetua —explicó mi hermano.
—¿Así de fácil? ¿Ya está? —Estaba enfadada, muy enfadada. No sé, me parecía que merecía todo lo peor y se había librado de ello.
—Piénsalo bien, Bi. Nos ahorramos el coste de un juicio y nos aseguramos de que ese tipo acabe sus días entre rejas. El estado sale ganando de esta manera. —Antes de que protestara a la explicación de Paula, Fran se adelantó.
—Es una manera de no arriesgarse a que en el juicio el jurado le declare inocente. Ha sido un ciudadano ejemplar hasta el día en que se le cruzaron los cables y mató a su exmujer y a su exnovia. Puede alegar enajenación mental transitoria y pasarse veinte años en un psiquiátrico. Incluso podría recibir una valoración psiquiátrica positiva y salir tras siete años con una medicación que seguro no necesita. —La mirada de Fran me decía que ya había visto eso antes.
—¿Cómo que ciudadano ejemplar? Ya tenía una orden de alejamiento del tío Tonny y la tía María. —Mi razonamiento me parecía una prueba de peso, pero Fran se encogió de hombros restándole importancia.
—Como abogado preferiría encerrar a esa mala bestia en una celda hasta que muera, y de paso no haceros pasar a la tía y a ti el mal trago de soportar un interrogatorio por parte de la defensa. A veces los juicios son más traumáticos que el delito en sí, porque atacan a la víctima para convertirla en culpable. —Sus ojos me decían que esa razón tenía más peso para él que lo que pudiese pasarle a ese tipo—. Aunque como tu hermano preferiría ver que le ponen la inyección letal al desgraciado que te encañonó con una pistola. —Estaba a punto de explotar de rabia, pero la caricia sosegada de Santi en mi espalda me hizo calmarme lo suficiente como para apreciar la parte buena de todo ello.
—No volverá a salir a la calle —me repetí en voz alta.
—No. —La firmeza en la voz de Fran era todo lo que necesitaba.
—Entonces nos ahorramos el juicio, declarar delante de un jurado y le metemos entre rejas de por vida —resumí.
—Así es —confirmó Fran.
—Para mí eso suena a victoria, ¿tú qué crees? —me preguntó Owen. ¿Por qué todos me estaban mirando a mí? Porque tú eres una de las víctimas, tú pasaste por ello, y si para ti está bien, para ellos también.
—Que lo es —convine con Owen. Eso hizo que todos sonrieran.
—Bien, esto merece una celebración —propuso Santi sin apartar sus ojos de mí, seguía preocupado, lo notaba en su forma de mirarme. ¡Porras!, no soy de porcelana, no iba a romperme.
—Tenemos que volver dentro de hora y media, no lo olvides —le recordó Paula a Fran. Lo miré esperando una explicación a eso.
—El fiscal tiene que explicar la propuesta a las otras dos familias. Con su decisión, o mejor dicho, cuando les haya convencido, nos reuniremos de nuevo con la defensa para detallar los puntos de ese acuerdo. —Fran movió la mano al aire mientras lo explicaba, como si fuese algo mecánico que hubiese hecho cientos de veces.
—Entonces no tenemos tiempo para una celebración Castillo. —La voz de Owen salió casi quejumbrosa.
—¿Qué tal si nos vamos a comer a un buen restaurante? Conozco uno que está cerca de aquí. Y no te preocupes por el precio, pienso meterlo en mi cuenta de gastos. —Fran miró de forma maliciosa a Owen, el cual se encogió de hombros.
—Me he librado de declarar en un juicio, creo que mi padre lo verá como una compensación justa. —Y dicho esto, salimos de aquel lugar.






Capítulo 63
Bianca
—Hijo de… —Paula se tragó la mitad del insulto, pero todos sabíamos que algo le ocurría, ella no era de decir palabrotas así a la ligera. Así que creo que no fui la única que buscó con la mirada el punto donde ella tenía clavada la vista, justo tres mesas más a la derecha de donde estábamos pasando en ese momento.
Estábamos atravesando el restaurante detrás del jefe de sala, o como se llame ese tipo que acompaña a los comensales desde la recepción a su mesa, cuando Paula soltó aquella lindeza por la boca. No se detuvo, ninguno lo hicimos, aunque todos aminoramos el paso para tratar de identificar el objeto de su ira.
—¿Quién es? —me atreví a preguntarle en voz baja.
—Pantalón verde y polo de Ralph Lauren blanco con los cuellos levantados. —Antes de terminar la frase ya se estaba poniendo en marcha hacia nuestra mesa. Le di una rápida mirada antes de acelerar el paso para alcanzarla. Cuando lo hice, ella estaba tomando asiento.
—No has respondido a mi pregunta. —Cogió el menú que nos estaban repartiendo y se puso a ojearlo, estaba claro que no quería hablar de ello, pero lo hizo.
—Se llama Jordan, o eso me dijo el muy idiota. —Su voz denotaba una tensión que no estaba acostumbrada a verle.
—¿Cómo que te dijo? —preguntó curioso Fran.
—Supuestamente es el ayudante del fontanero que envió Mo a reparar un atasco en Le Château, un tipo muy simpático que estaba ahorrando para reparar su camioneta. Pero como ves, no parece tener problemas de dinero si trae a una chica a comer aquí. —Su mandíbula estaba tensa cuando cerró el menú y lo depositó sobre la mesa.
—Un fontanero tampoco puede permitirse un reloj como el que tiene en la muñeca —dijo Owen en voz alta mientras revisaba algo en su teléfono. ¿Le había sacado una foto? ¿Por qué no lo hice yo?
—¿Estás enfada porque te ha engañado? —Paula no contestó—. ¡Oh, mierda! Te tiró la caña y tú mordiste el anzuelo —descubrió Fran.
—¿Qué es tirar la caña? —preguntó Santi a mi lado.
—Que intentó ligar con ella, y, en este caso, lo consiguió —contestó Fran de la que miraba con semblante serio al tipo.
—El muy gilipollas hasta se ofreció a llevarnos al aeropuerto a Mo y a mí en su destartalada furgoneta —añadió indignada Paula.
—La cuestión es ¿por qué ha fingido ser otra persona? Está claro que no fue para conseguir chicas, parece que ahí está cubierto. —Giré la cabeza para ver el costado de la rubia de pelo largo sentada frente a él. No entendía mucho de ropa, pero parecía de buena calidad y le quedaba demasiado bien, como solo puede hacerlo algo hecho a medida… ¿Sería una clienta de la tienda de Nika aquí en Miami? Rápidamente le saqué una foto y se la envié a la prima Gloria. Si ese vestido era de su colección de este año, ella lo sabría. ¿Por qué no lo miraba en su web? Pues porque sus diseños no estaban expuestos allí. La exclusividad tiene un precio y nadie quiere que lo copien, cuantas menos facilidades mejor.
—Quizás le interesaba conquistar a una en concreto. —Levanté la vista hacia mi hermano, ¿de verdad estaba pensando eso?
—Pues ya le pueden dar viento fresco, porque a esta la ha perdido. —Si yo estuviera en la situación de Paula me sentiría no solo dolida y utilizada, sino humillada. Ese cretino había jugado con ella.
—Olvídalo, no merece la pena. Hemos venido a celebrar algo bueno, no dejes que ese idiota te amargue el día.
—¿Ya han decido qué van a pedir? —preguntó un camarero a nuestro lado.
Todos pedimos nuestra comida y dejamos de lado el asunto del idiota ese, o al menos lo intentamos.
—Si me disculpáis. —Owen se levantó de la mesa y se alejó en dirección al baño.
—Voy contigo. Esa crema fría no estaba muy allá. —Santi me acarició la espalda antes de irse.
—Creo que a mí también me ha sentado mal. —Si apenas había comido… ¡Ah!, era mi señal para una reunión de chicas en el baño.
—Te acompaño. —Ella me miró de forma extraña.
—Preferiría ir sola, si no te importa. —Su expresión me decía que realmente no quería compañía. La he visto llorar muchas veces cuando éramos niñas, pero estaba claro que cuando te vuelves adulto las cosas cambian.
—Si me necesitas estoy aquí —me ofrecí. Ella me miró un par de segundos y después se alejó. Miré a Fran, que era el único que se había quedado en la mesa conmigo—. Vaya una estampida. —Traté de sonreír.
—No somos los únicos. —Señaló con la cabeza la mesa del cretino. Ellos se estaban yendo en ese momento, y si su trayectoria era la que pensaba, accederían al pasillo central para salir del local, lo que los llevaría a pasar lo suficientemente cerca de nuestra mesa y ver sus ocupantes. Ahora sabía el motivo por el que había desaparecido Paula.
—No entiendo cómo hay gente que se divierte haciendo daño a otras personas. 
—Ahora que estamos solos quiero comentarte algo. —Giré la cabeza para mirar directamente a mi hermano, su expresión decía que era algo serio, o al menos que le preocupaba.
—Te escucho. —Fran se movió en su silla, nervioso.
—Verás… desde que te fuiste han ocurrido algunos cambios y quisiera ser yo personalmente el que te pusiera al corriente.  —Esto se ponía interesante, mi hermano Fran nervioso.
—¿Qué tipo de cambios? —pregunté muy interesada.
—Tengo novia, y estamos viviendo juntos. —Se me abrieron tanto los ojos que casi dolía.
—¿En serio? —Qué estupidez de pregunta—. No eres muy de airear tus relaciones, así que supongo que ella es la definitiva.
—Lo es, le he pedido que se case conmigo. 
—¡Vaya! —Me pinchan y no sangro—. Si va así de serio tendrás que presentármela.
—Ah… Ya la conoces. —Ya podía venir un tsunami y llevárselo todo a mi alrededor que yo no iba a moverme de allí hasta saberlo todo—. Es Gabi. —Si no llego a estar sentada me habría caído de culo.
—¡Gabi! —repetí.
—¿Te sorprende? —Era mi hermano, o era sincera con él o acabaría sonsacándomelo por otros medios.
—Yo… creí que era Carlo el que estaba coladito por ella, pero… —No me dejó continuar.
—Es que Carlo también se va a casar con ella. 
—¡Wow! —Definitivamente necesitaba alcohol para asimilarlo—. ¿Pero eso no es…?
—Bigamia sería si fuera la misma ceremonia, pero soy abogado, ya tengo una fórmula para solucionarlo. 
—Vale, entonces no tengo que preocuparme de que vayas a la cárcel… Ni Carlo tampoco. —Fran sonrió prepotente.
—No subestimes a dos hombres enamorados. —Eso me hizo volver al asunto principal de todo esto.
—Así que los dos… con Gabi. —Fran respiró profundamente.
—Te sorprende. —Lo medité un par de segundos.
—Sí. Pero si es lo que queréis los dos y Gabi está de acuerdo. ¿Quién soy yo para decir nada en contra?
—Nuestra hermana. 
—¿Lo saben papá y mamá? —Fran asintió.
—Sí. Y también les ha sorprendido, pero lo aceptan.
—¿Y los de Gabi? —Crucé los dedos esperando la respuesta.
—Más o menos igual, aunque hay cierta amenaza de cortar testículos si alguno de los dos la caga. —Solté una carcajada.
—Sí, el tío Alex no se anda con tonterías, es su niña. —Bueno, no tan niña. Dos hombretones en… Deja de pensar en ellos y en cómo se organizarán en la cama, Bianca—. Pues si todo está bien con ellos, y vosotros sois felices, por mí está bien. —Fran sonrió aliviado.
—Bien. Y ahora hablemos de cierto cocinero y tú. —Mi trasero se apretó con esa pregunta. Esto iba a ponerse realmente serio.






Capítulo 64
Santi
Sabía que algo tramaba. Era demasiada coincidencia que aquel idiota estuviese preparándose para irse y Owen necesitase ir al baño. Así que le seguí, no para espiarlo o evitar que hiciese alguna tontería, sino para apoyarle en lo que necesitase.
En vez de dirigirse al baño se fue directamente a ese lugar donde los camareros preparan la cuenta de los clientes. El camarero que había atendido al idiota acababa de llegar con el datáfono, por lo que me mantuve al margen para escuchar. Si necesitaba apoyo no estaría lejos, aunque sabía que Owen no es de los que se tira a la piscina sin guardar la ropa, ya me entienden.
—Hola, quería pagar la cuenta. —El camarero le sonrió con educación.
—Enseguida se la preparo y la acerco a su mesa, señor. —Owen se inclinó hacia el mostrador con el teléfono en la mano.
—Verás, es que los conozco, y sé que habrá una pelea para ver quién paga, y no quiero darles la opción de hacerlo. Así que, si pago ahora, nos quitamos un problema. —¿Me había confundido?
—Por supuesto, deme un minuto. —El camarero pulsó el botón de copia para sacar el resguardo que se guarda en la caja registradora como justificante de pago. Es la forma más habitual para llevar un control de quién ha pagado y la forma en que lo ha hecho, así al hacer las cuentas los números cuadrarían, en teoría.
—Claro. —Pero Owen parecía impaciente y colocó su teléfono sobre el aparato. Me extrañó esa actitud, no porque pagase con su teléfono, eso ya es algo muy extendido hoy en día, sino porque no esperó a que el camarero le dijese que ya se podía hacer la transacción. Demasiada impaciencia, Owen era demasiado controlado para hacer eso.
El camarero tiró del papel que salía del datáfono y lo cortó para guardarlo. Después buscó la cuenta de nuestra mesa, o eso pensé al verle manipular la pantalla táctil. El datáfono pitó dos veces, señal de que había recibido la orden de cobro, confirmándome mi suposición. 
—Aquí tiene. —El chico giró el dispositivo para que el cliente viese el importe en la pantalla, un procedimiento habitual en estos casos. 
—Perfecto. —Owen manipuló con un dedo la pantalla y acercó un poco más su teléfono para la lectura. Otro pitido sostenido, la operación se había realizado.
—¿Desea copia impresa? —Normalmente quedaba un registro en la app de pago del teléfono, pero todavía existía gente a la que le gustaba tenerlo en papel, normalmente gente mayor o poco acostumbrada a este tipo de pagos.
—Sí. —Otra cosa que me sorprendió, no esperaba que precisamente él lo pidiese.
Normalmente el datáfono sacaba una copia para el establecimiento, pero si el cliente quería la suya, debía pulsar el botón de copia para conseguirla. Y eso hizo.
—Aquí tiene, señor.
—Gracias. —Cuando Owen se giró me localizó enseguida, o quizás ya sabía que estaba allí, no estoy seguro. Solo me guiñó un ojo y me uní a él.
—¿Haciendo trampas? —Levantó su teléfono y me enseño la secuencia fotográfica que había tomado del resguardo anterior al suyo, ahora lo entendía, había conseguido los datos de la tarjeta con la que pagó el idiota que había engañado a Paula.
—Creo que no soy el único. —Estábamos en la puerta del baño, pero no llegamos a entrar. Owen estaba buscando algo con su teléfono, las redes sociales de ese tipo. Owen torció el gesto a medida que pasaba las imágenes.
—¿Qué ocurre? —Sabía que había encontrado algo.
—Para alguien que está metido en esta mierda hace más de una década, solo tiene imágenes recientes. 
—¿Crees que lo ha manipulado? —Owen tecleó algo, luego cerró el teléfono y se lo metió en el bolsillo.
—Parece como si se hubiesen molestado en acondicionar sus publicaciones pasadas. Pero para alguien que sabe buscar eso no le va a servir de mucho. Emil puede conseguirme lo que busco.
—¿No te parece mucha molestia para un tipo que ha mentido para ligarse a una chica? —Algunas veces Owen se tomaba la justicia por su mano, como en este tipo de situaciones en que se meten con alguien que él conoce y que no tiene la capacidad de defenderse como lo puede hacer él.
—Si solo pretendía ligársela para un revolcón y ya está, no se habría tomado tantas molestias. Me huele a que hay algo más detrás de todo esto, y voy a descubrirlo. —Casi sentía lástima por el idiota ese, Owen iba a destriparlo como si fuese un pescado.
De regreso a nuestra mesa me di cuenta de que Fran y Bianca estaba solos y, por la expresión de ella, estaban en un momento de preguntas incómodas. Con la charla que mantuvimos él y yo en su apartamento pensé que todo había quedado claro. Le hablé de mis sentimientos hacia su hermana, de mis intenciones para con ella y de los planes que tenía para nosotros. Fui absolutamente transparente. Pero estaba claro que él quería saber más.
Por alguna razón no me gustó que él, aunque fuese su hermano, le hiciese sentir incómoda. No quería que nadie la lastimara, ni siquiera que la hiciera pasar un mal trago. Puede que me pase de sobreprotector, pero me creo en mi derecho de cuidar de ella de todas las maneras posibles. Ahora ya no era la labor de su hermano el protegerla, era la mía.
—¿Listos para irnos? —necesité interrumpir.
—Sí, nuestra reunión es dentro de poco —dijo Fran mirando su reloj. 
—Iré a buscar a Paula. —Bianca se levantó como un gato que cae en un balde de agua fría, había encontrado la excusa perfecta para escapar de allí.
—Tengo una misión para ti —le dijo Owen a Fran, este le miró con los ojos entrecerrados.
—¿Qué tipo de misión? —quiso saber.
—El tal Jordan me parece que se ha tomado demasiadas molestias para alcanzar a Paula. ¿Podrías tratar de sonsacarle algo más sobre él? Quizás cómo le conoció, sobre qué mostraba interés, las veces que coincidieron… Cualquier pequeño detalle puede ser importante.
—¿Crees que puede causarle problemas? —Owen torció la boca ante aquella pregunta.
—Digamos que hay algo en él que me parece extraño, y no me gustaría que Paula salga lastimada, al menos más de lo que parece que ya ha hecho. —Fran asintió lentamente.
—Comprendo, trataré de averiguar todo lo que pueda. A cambio quiero que me mantengas al corriente de todo lo que encuentres sobre él, porque si te pareces a tu padre, seguro que ya has husmeado algo, ¿verdad? —Owen esbozó una sonrisa ladina.
—Tengo algunas sospechas que prefiero confirmar antes de decirte nada. —Eso le gustó a Fran.
—De acuerdo.
Justo en ese momento notamos que las chicas se acercaban a la mesa, con una Paula que se notaba no estaba en su mejor momento anímico, pero resistía. Así que cerramos el pico con respecto a ese tema.
—Bueno, será mejor que vayamos a esa reunión. Os pondré al corriente de los detalles más tarde —dijo Fran mientras se ponía en pie—. ¿Lista? —Paula asintió—. Bien, hablamos, y Bi, no lo olvides, esta noche cena familiar. Y tráete a tu chico, seguro que a nuestros padres les gustará conocerlo. —El rostro de mi chica se puso rojo, ¿no estaba adorable?, era como una quinceañera presentando a su primer novio en casa. Tal vez era así, no sé, era virgen, tímida e inocente. Para mí era un premio encontrar a alguien sin corromper por este mundo.
—Allí estaré —le aseguré. Conocer a sus padres… Bueno, había sobrevivido al interrogatorio de su hermano el abogado, podría soportar el de sus padres y su otro hermano. No digo que no tuviese miedo, estaba temblando por dentro, pero el premio merecía la pena.
—Van a comerte vivo —dijo Owen sonriendo con maldad.
—Yo no estoy tan segura, ya ha estado a solas con Fran y sigue de una pieza. —Eso reforzó mi confianza. Familia Di Angello, estaba listo para pedir la mano de Bianca, ¿se dice así, verdad? Si todo salía bien iba a llevármela de regreso conmigo a Chicago.






Capítulo 65
Bianca
En buena hora les dije que tenía que ir al hospital a presentar mi carta de dimisión. Owen y Santi enseguida se apuntaron, aunque creo que cada uno tenía algo diferente en la cabeza cuando decidieron venir conmigo.
—¿Cuál es el que te sobra? —Le había pedido a una compañera que me dejara redactar un documento en su ordenador, para poder entregarlo en ese momento. Ella no tenía que saber que era mi carta de dimisión y que iba a entregarla en cuanto entrase en la oficina del jefe de personal.
—¿A qué te refieres? —Ella señaló con la cabeza hacia Santi y Owen. La verdad es que con aquellos trajes parecían dos modelos de pasarela—. Ah, digamos que el rubio es el mío, el otro es solo un amigo. —Ella soltó un suspiro.
—Es difícil encontrar hombres así, y tú te vienes con dos de tus vacaciones. Qué suerte tienes. —No iba a contarle que a Owen lo conocía de hace tiempo, porque daría pie a una explicación y unos cuantos chismes que tendría que contarle, y no tenía tiempo para eso. 
—Supongo que sí. —Le di al botón de imprimir, envié una copia a mi correo y después borré el documento. Cuantas menos pistas mejor—. Bueno, tengo que irme. Gracias por tu ayuda. —Ella me guiñó un ojo.
—De nada. —Por su forma de mirar a los chicos sabía que pensaba cobrarse ese favor en un futuro. Pues lo siento, perdiste tu oportunidad. Además, a mi chico no iba ni a acercarse. Mío.
—¿Ya? —preguntó Owen.
—Solo tengo que entregarlo y listo. —Levanté el papel que tenía doblado en mi mano.
—¿Este es el que no tengo que perderme? —preguntó. Sabía por dónde iba.
—No, al cretino podemos visitarlo después, si quieres. —Su sonrisa creció traviesa.
—¿Qué me he perdido? —preguntó Santi.
—Mientras Bi va a entregar eso, te pondré al corriente. —No quise saber nada más, me di la vuelta y me adentré en el territorio de recursos humanos.
—Ah, hola, Bianca, ¿cómo tu por aquí? Tenías que estar de vacaciones. —¿Qué cómo me conocían? ¿Quién se creen que tenía que gestionar las contrataciones, sustituciones y bajas del laboratorio? Lo sé, puede parecer que hacía demasiado, pero es que el papeleo era mi cometido, las cuestiones técnicas eran del director.
—Vengo a presentar mi carta de renuncia. —Le tendí el papel para que lo leyera.
—No sé por qué no me sorprende. —Empezó a registrar mi solicitud—. Si te sientas, lo gestionaremos todo en unos minutos. 
—¿Por qué? Quiero decir, ¿te lo esperabas? —Me acomodé en la silla frente a ella esperando su respuesta. Ella apartó los ojos de la pantalla para mirarme.
—Vas a trabajar con el hombre que llamó para gestionar tus vacaciones, ¿verdad? —Recordé que Alex se había encargado de eso. ¿Quién me lo dijo? Eso da igual.
—Pues sí, me ha hecho una buena oferta.
—Si ha sido tan persuasivo contigo como con mi jefe, no hay más que hablar. —Podía imaginarme a Alex persuasivo como ella decía, a él no había manera de decirle que no.
Diez minutos después salí con mi liquidación en un cheque y mi libertad laboral. Pero todavía no tenía suficiente. Cogí mi teléfono y llamé a la residencia.
—Jardines Dorados, ¿en qué puedo ayudarle? —Reconocí su voz.
—Buenas tardes, ¿el director Mosses estará en la residencia esta tarde? —Si era un familiar de un residente enseguida escurriría el bulto, aunque tendría que hacerse cargo si no tenía más remedio. El cretino siempre delegaba en mí ese tipo de situaciones.
—¿Señorita Di Angello? —No quería darme a conocer, porque yo ya no trabajaba allí, así que no era nadie para pedir.
—Sí, hola, Samantha. —Teníamos dos recepcionistas, una por la mañana y otra por la tarde, a veces cambiaban de turno, por lo que conocía a las dos.
—El señor Mosses no está aquí. Contrataron a alguien para cubrir su puesto —añadió en voz más baja.
—Entonces… Supongo que seguirá con su rutina habitual. —Este hombre no aprendía.
—Está en un evento en el Ocean´s Club, y se ha puesto el perfume que le regaló su madre. —Para aquellos que le conocíamos sabíamos lo que eso significaba. Edwing tenía tres colonias: la de «soy el gerente de la residencia», la de «voy a cazar una mujer para esta noche» y la de «tengo reunión de negocios con la familia». Si era esa última es que iban a captar clientes, o a reunirse con los socios o inversores de los negocios de papá. Un buen lugar para dejarlo en ridículo… ¡¿Qué?! Me sentía mala y poderosa. Y si tenía a Owen y a Santi a mi lado sabía que no iba a acabar fondeada en el mar.
—Gracias. —Colgué la llamada justo cuando llegaba hasta los chicos.
—Esa sonrisa es la que estaba esperando —dijo Owen.
—Si consigo que alguien nos cuele en el Ocean´s Club, podré charlar con el cretino. — Creo que mi sonrisa fue mucho más malévola que la suya. Siguiente punto, encontrar ese billete de entrada. Conocía a la persona indicada, solo tenía que pedir.
—¿Quieres que mueva algunos contactos? No es Chicago, pero seguro que… —Alcé el dedo al tiempo que ponía de nuevo el teléfono en mi oído.
—Tranquilo, creo que tengo a la persona que necesitamos.
—Hola, Bi.
—Simon, ¿conoces a alguien en el Ocean´s Club que nos deje entrar a unos amigos y a mí hoy?
—Claro, solo déjame hacer un par de llamadas y conseguiré que os dejen entrar. ¿Te da igual que sea por la entrada de personal? 
—No tengo problema. —Sonreí satisfecha.
—Bien, te mandaré ubicación y persona de contacto con un mensaje.
—Gracias, Simon.
—De nada, para eso está la familia. 
—Tenemos nuestro pase.
—Entonces en marcha. —Owen se frotó las manos. Santi parecía sorprendido y divertido, pero no dijo nada—. Tu chica tiene recursos. 
—Mi chica es un cofre del tesoro. —¿Podía comérmelo? Me dio igual que nos mirasen, tuve que besarlo. Y como no pudo ser de otra manera, Santi me apretó contra su cuerpo.
—Buscaros una habitación —se mofó de nosotros Owen mientras se alejaba riéndose.
Por fortuna mi madre, y ninguna de las personas de mi familia que trabajaban en el hospital estaban allí esa tarde. Si teníamos cena familiar supuse que mamá lo estaría dándolo todo en la cocina con su pinche favorito: papá. No es que no quisiera presentar a Santi al resto de la familia, sino que prefería que fuese poco a poco. Los Castillo y Di Angello podían ser muy intensos con alguien de fuera, sobre todo si se ponían en modo «¿quién es este que pretende a una de nuestras niñas?». Así que mejor empezar por mi pequeña familia, y después ya iríamos con la grande.
Alrededor de media hora después estábamos a la puerta de las cocinas del Ocean´s Club. 
—¿Ingrid? ¿Qué haces aquí?
—Sacarme unos dólares extra. ¿Qué te pensabas? —Eso encajaba más que el que hubiese dejado su trabajo en el Rancho Rodante—. Pasad deprisa, y no toquéis nada —amenazó a medida que entrábamos—. Tu cara me suena. —A Owen lo conocía de alguna que otra fiesta de las familias, pero era verdad que nos veíamos de tarde en tarde y que él hacía tiempo que no se pasaba por Miami. La universidad, supuse.
—Es la primera vez que vengo a Miami. —¿Santi? Me giré hacia ellos en el instante en que Ingrid se dio cuenta de qué lo conocía.
—¡Mi madre! ¡Eres Santiago Walsh, de Master Chef! —Creo que hubo un giro de cabezas general dentro de la cocina. El lugar más inoportuno si queríamos pasar inadvertidos. ¡Oh, mierda! Y lo peor no era eso. ¿Cuánto tardaría el resto de la familia en saber que él estaba a punto de hacer una travesura conmigo?






Capítulo 66
Santi
Soy chef, y como a cualquier genio de la cocina, o artista, lo que más nos gusta es que la gente sepa de nosotros, de nuestro trabajo. Tenemos un ego sediento que necesita ser adulado constantemente, lo admito. Pero aquel momento era de Bianca, y no solo porque me moría por ver cómo mi chica le plantaba cara al cretino de su exjefe, sino porque ella era la protagonista, yo solo un mero observador.
—No quiero parecer un grosero, pero tenemos una misión que cumplir. —Señalé con la cabeza hacia Bianca, haciendo que los ojos de la cocinera se estrechasen hacia ella.
—Vale, pero no te vas a escapar. —Levanté las manos en señal de rendición.
—Seré todo tuyo cuando esto termine, salvo que mi chica tenga algo que decir en contra. —Le envié una sonrisa a Bianca para que supiera de qué chica estaba hablando, provocando que mi novia pusiera los ojos en blanco al tiempo que se ponía colorada. Era adorablemente sexy.
—Tu chica, eh… —¡Mierda! Solo esperaba que no fueran corriendo a colgar una foto nuestra en las redes sociales… ¿O tal vez eso era algo bueno? Creo que era una buena manera de hacerlo oficial, aunque antes me gustaría contárselo a mis padres, más que nada porque ella era la definitiva y no quería que se enterasen por un cotilleo.
—Nada de cotillearlo por ahí —le amenazó Bianca.
—Y a cambio... —¿Estaban negociando? Pero de una manera un poco rara.
—Necesito llegar hasta Edwing Mosses. —Bianca fue directa con su pregunta.
—Mosses…Mosses… ¡Ah! Damien, ¿puedes acompañar a mi sobrina a la terraza exterior de la izquierda? —Un camarero alzó la cabeza y después asintió.
—Claro. ¿Me acompañáis? —Tomó una bandeja con varios platos y la alzó con maestría.
—Más te vale no escabullirte a la vuelta —le amenazó su ¿tía?, pues no se parecían mucho. Esa mujer era pelirroja de ojos claros y mi Bianca era más mediterránea.
—Lo prometo —dijo mi chica mientras desaparecía detrás del camarero.
Avanzamos por las cocinas, en un lateral del edificio, hasta alcanzar una carpa abierta en el extremo izquierdo. ¿Qué es una carpa abierta? Pues la que tiene solo la parte superior para que el sol no caiga directamente sobre los comensales, sin paredes para que contemplen el paisaje y la brisa circulase trayendo ese exquisito olor a mar.
—¡Será cretino! —No supe a qué se refería Bianca. Sus ojos estaban clavados en una enorme pantalla donde se reproducían imágenes promocionales sobre una residencia de ancianos.
—¿Le has visto? —preguntó Owen.
—¿Eh? Ah… —buscó con la mirada entre los comensales—, aquel de allí, camisa azul cielo, corbata blanca y cara roja. Tiene el brazo sobre el respaldo de la silla de la mujer escuálida de pelo rubio, collar de perlas y vestido blanco. —Con aquellas pistas fue fácil de localizar.
Había un atril de orador donde un hombre mayor, de unos 60, estaba dando un discurso, o más bien presentando un balance de beneficios con sus tablas y gráficos coloridos proyectados tras él. Antes de que me diese cuenta, mi chica había cuadrado los hombros y se dirigía hacia allí. Owen y yo le seguimos intrigados, porque para llegar al cretino aquel no era el camino. ¿Qué pretendía? Mi pregunta fue respondida cuando el orador bajó del atril y Bianca tomó su puesto. 
—Ejem… espero me disculpen, pero no estoy acostumbrada a hablar en público. La mayoría de ustedes no me conocen, pero seguro que me han visto en algunas de las imágenes del vídeo promocional. Ya hablaremos sobre mis derechos de imagen, Edwing. —Bianca sonrió directamente hacia el cretino, que estaba desconcertado sobre lo que estaba ocurriendo, pero no se atrevía a borrar su estúpida sonrisa de la cara para conservar las apariencias—. Como figura en el título de las diapositivas que acaban de ver, están aquí para conocer el balance de cuentas del pasado ciclo. Como ven, nuestra gestión, de la que me hago responsable a un 70 %, ha dado unos buenos beneficios. —Edwing estaba algo incómodo, mientras negaba un comentario que la mujer a su lado le había hecho—. Pues bien, si tenían pensado invertir más capital ya pueden pensárselo mejor, e incluso les diría que salgan de aquí tan rápido como puedan si es que no quieren perder todo lo que han invertido hasta el momento. 
Antes de terminar la frase, el tal Edwing y el que supuse era su padre por el parecido, ya se habían puesto en pie para sacar a Bianca del atril. Pues lo tenían claro, porque tanto Owen como yo protegíamos esos flancos con nuestros cuerpos. Bianca iba a terminar su exposición costase lo que costase. Solo por hundir a esos dos cretinos merecía la pena recibir algún golpe. No me importaba que ya estuviesen haciendo señales para que se acercara el equipo de seguridad del club.
—Por cortesía de Edwing Mosses, ese prepotente engreído de ahí —lo señaló con el dedo—, esta que les habla ha sido despedida por pedir un día de asuntos propios. Por lo que se han quedado sin la persona que mantenía a flote la residencia. ¿Por qué digo esto? Porque la que se encargaba de negociar con los proveedores, controlar a los empleados y hacer que las cuentas cuadrasen era yo. Y si no me creen, lo verán dentro de mes y medio, cuando empiecen a vencer los contratos de mantenimiento, los del catering… Bueno, no quiero extenderme más. Solo que gracias a la inexistente gestión de Edwing Mosses, y al abandono del control por parte de su padre, Jardines Dorados como mucho tiene un año de vida antes de que colapse. —A estas alturas la gente estaba acosando a Mosses padre sobre la autenticidad de las palabras de Bianca—. Ha sido un placer exponerles la realidad. Buenas tardes. —Entre gritos, Bianca abandonó el atril del orador, aunque apenas nadie estaba pendiente de ella y sus palabras.
—Hija de puta. —Edwing llegó hasta ella, o lo intentó, ya que Owen y yo se lo impedimos.
—Si me pones un dedo encima te meto una querella por agresión —le amenazó desafiante mi chica.
—No puedes llegar aquí y soltar todo eso que…
—Ya lo he hecho, cretino —le interrumpió ella—. Y si no quitas mi imagen de ese vídeo, pienso demandarte por su difusión sin mi consentimiento. —Tenía los brazos demasiado ocupados para aplaudir, pero lo habría hecho.
—Y también puede ir eliminando a la señora Petra Bennett, o si no mi familia tomará medidas legales. —¿Salía también la bisabuela de Owen? Otro que tampoco se había perdido detalle del vídeo.
—Voy a demandarte por difamación. —Mosses padre llegó hasta nosotros con esa amenaza. Rabioso se quedaba corto para expresar cómo estaba.
—Inténtelo, mi firma está en todos esos contratos y si está pensando en manipularlos le recuerdo que todavía quedaría la copia que tiene el proveedor. Aunque… —Bianca detuvo sus pasos para enfrentarlo directamente—, pensándolo mejor sí, demándeme, así mi abogado sacará a la luz todos los chanchullos que su hijo suele hacer con la contabilidad. —Ese fue un golpe directo que el hombre no supo encajar—. Lo que suponía —añadió Bianca ante su silencio. 
Continuamos caminando en dirección de vuelta a las cocinas, donde, en la puerta de entrada, estaba la tía de Bianca con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa maléfica en el rostro.
—Nunca imaginé que te vería hacer algo así. 
—Yo… —Su tía la tomó del brazo para meterla en el edificio, fuera de la vista de las alteradas personas que dejábamos atrás.
—Cuando se lo cuente a tu madre va a alucinar. ¡Ha sido brutal! ¿Crees que alguien lo habrá grabado? Porque sería estupendo poder enseñárselo a la familia.
—¡Tía! —le recriminó avergonzada Bianca.
—¡¿Qué?!, algunos no se lo creerán si no tengo pruebas gráficas. Aunque, bueno, tengo un par de testigos. —Su tía giró la cabeza para guiñarme un ojo. Bueno, ya tenía a una de la familia conquistada, me quedaba el resto.
Nuestra siguiente parada fue el apartamento de Bianca. De no ser por Owen habría devorado a mi chica en el asiento de atrás del coche, pero tampoco quería dar un espectáculo público. 
—Creo que voy a ir a buscar unas cuantas cajas para la mudanza. Estaré de vuelta en una hora. —Owen nos sonrió travieso desde dentro del ascensor mientras se cerraban las puertas automáticas—. Aprovechad el tiempo.
—Vamos. —Antes de que Bianca pudiese oponerse, me la cargué al hombro y corrí con ella hacia su puerta.
—¡Santi! —protestó con una carcajada.
—Tenemos solo una hora. —Su risa hizo vibrar mi cuerpo.
—Eres un demonio —fue lo último que dijo antes de que empezase a devorarla.






Capítulo 67
Bianca
—Puedo hacerme adicto a tu sabor. —Que eso te lo diga un hombre con su cabeza entre tus piernas, definitivamente te puede hacer volar la cabeza. O mejor dicho, que lo diga antes y después de torturarte con su boca en esa parte. Sí, tortura, pero de la que no me importaría volver a padecer. 
¡Dios, los Santos, los Apóstoles y toda la corte celestial! Este hombre iba a volverme loca y no iba a quejarme en absoluto. ¡Ja!, y yo diciendo que el sexo oral no era para mí. Estaba claro que todo depende de quién lo reciba y de que el otro sepa hacer su trabajo. Doy fe de que este irlandés de pelo rubio sí que sabía apañárselas muy bien. Estaba por darle incluso un par de estrellas Michelín. ¿No eran para chefs expertos en la cocina? Pues este sí que sabía calentar la cazuela, ya me entienden.
Mis dedos entre su pelo eran los únicos que era capaz de mover. Mi cuerpo intentaba recuperarse de aquel agotador encuentro íntimo. No creo que él estuviese en mejores condiciones que yo, pues su cabeza seguía sobre mi vientre, el lugar donde se derrumbó después de vaciarse completamente para mí, que no dentro de mí, bueno, ambas cosas, las que han pasado por esto ya me entienden. Y si no lo han hecho, tendrán que imaginarlo, seguro que no les cuesta mucho.
—Tenemos que levantarnos. No creo que Owen tarde mucho en llegar —conseguí decir con mi respiración algo trabajosa.
—Siempre podemos dejarle esperar fuera. —El sonido de su voz retumbó sobre mi ombligo, al tiempo que sentía el aire que exhalaba por su boca, provocando que mi piel se erizase.
—No puedo hacer eso, se ha ofrecido a ayudarme con la mudanza. —Su cabeza se alzó para que sus ojos se clavaran en los míos.
—Entonces vas a venir conmigo a Chicago. —Ah, porras, pensaba que era por él. ¿Era un mal momento para decirle que había tomado la decisión antes de que él me lo propusiera? Creo que sí, así no se le subiría tanto el ego. No me tienes tan atrapada como crees, super chef. Bueno, un poco sí, pero no podía dejar que lo creyese. Nada peor que dejar que un hombre sepa lo pillada que estás por él.
—Alex me ha ofrecido un trabajo que he aceptado. Ya tenía pensado mudarme a Chicago antes de coger el avión a Miami. —Sus cejas se alzaron sorprendidas.
—Así que… Yo no soy la razón por la que regresas a Chicago. —Sus ojillos parecieron desilusionados, casi diría que dolidos, como los de un perrito al que acababan de reñir por mearse en la alfombra. No podía hacerle eso, tenía que darle algo…
—El caso es que tendré que buscar un lugar donde vivir, y había pensado que quizás conozcas a alguien que… —No me dejó terminar la frase, su cuerpo trepó con rapidez hasta colocarse a mi altura.
—Ven a vivir conmigo. —¿Quién podía decirle que no a un hombre desnudo? Sobre todo a uno que me había estado haciendo un trabajo de primera ahí abajo solo hacía unos minutos. Pero… soy una negociadora nata.
—¿Estás seguro? No es lo mismo estar de visita unos días que… —Su boca acalló mi argumentación con un beso.
—No solo quiero que vivas conmigo, Bianca, quiero dormir a tu lado cada noche. Probablemente no estés a mi lado por las mañanas cuando despierte, cuestión de horarios, pero saber que soy la primera persona que ves al levantarte para mí es suficiente. Al menos hasta que volvamos a estar juntos. —Lo sopesé unos segundos. Nuestros horarios sí que iban a ser diferentes, algo que nos distanciaría con el tiempo.
—No sé si funcionará, Santi. —Él se alejó algo ofendido.
—Claro que va a funcionar, haremos que funcione. —De un salto se puso en pie, como si no hubiese gastado todas sus energías hacía un rato—. Ya sé que la nuestra no será una relación como las demás, pero precisamente por eso va a salir adelante. —No sabía si mirarlo a la cara o al lugar del que colgaba con naturalidad cierta parte de su anatomía que…— Deja de morderte los labios.
—¿Yo? —Tenía que morder algo, solo eso. Como un gato saltó para estar de nuevo sobre mí, pegando esa parte que ya no estaba tan flácida a mi cadera.
—No sabes lo que haces, chica traviesa. —Parpadeé un par de veces.
—Es culpa tuya por ponerte así delante de mí. —¿Quién no le miraría la cosita a Peter Pan si estuviese desnudo? Ya saben, en esa pose suya de las manos en las caderas. Sobre todo si en vez de un niño fuese un hombre bien hecho como Santi. Muy, muy bien hecho.
—Va a funcionar, Bi, haré que funcione. —Si algo sabía era que las relaciones, para que funcionen, han de ser cosa de dos.
—Haremos que funcione —le corregí. Me gané un besito en la punta de la nariz, y después se puso en pie risueño.
—Arriba, será mejor que nos pongamos algo encima antes de que lleguen los refuerzos.
Cuando llegó Owen no solo estábamos vestidos, sino que ya nos habíamos puesto manos a la obra. Está claro que lo que uno necesita para ponerse en marcha es una buena motivación.
—Dejad de miraros así y poneros al lío, quiero dejar esto terminado hoy mismo —nos riñó divertido Owen. La verdad, era difícil evitar un toqueteo por aquí, un beso robado por allí… Santi sacaba de mí esa parte traviesa que no sabía que tenía dentro. 
Mi teléfono empezó a sonar, así que salí corriendo para contestar la llamada. Era mi hermano Fran. ¿Ya habría terminado su reunión con la fiscalía?
—Hola, ¿qué tal todo? 
—Estoy en casa del tío Alex, la cena familiar se traslada aquí. —Aquello me extrañó.
—¿Fiesta Castillo? —¿Sería que la tía María y el tío Tonny habían recibido la noticia con alegría y querían celebrarlo?
—Un resumen breve sería que el primo Darío ahora es el dueño de una clínica veterinaria.
—¡¿Qué?! —Más que sorprendida, esa noticia me había dejado alucinada—. Explícate.
—Te dije que ese es el resumen. La historia completa mejor os la cuento durante la cena cuando estemos todos juntos, porque no quiero repetir esto una docena de veces.
—Vale. 
—Y tráete a esos dos, seguro que también tienes algo que contar a la familia, y mejor que lo hagas con refuerzos. —Sí, tenía noticias. Había aceptado un trabajo en Chicago y me iba a vivir con mi novio. Mi novio. La vida te puede cambiar en un par de días, a mí me había ocurrido.
—Allí estaremos. ¿A la misma hora? —quise saber.
—Sí. Nos vemos aquí. —Colgué el teléfono y al girar la cabeza encontré a dos hombres mirándome atentamente. Hora de dar la noticia—. Tenemos cena en casa del tío Alex —les informé.
—¿Alex? —preguntó confundido Santi. Lo sé, para él podía ser confuso.
—Tranquilo, este Alex no es el que te cortará los dedos por tocar a su sobrina. —Owen empezó a reírse de su broma, pero a Santi no le hizo la misma gracia.
—Suena a reunión familiar. ¿Tengo que preocuparme? —Sus cejas se habían fruncido, ¿pensaba que mi hermano Fran le había metido en una encerrona?
—Creo que ese acuerdo con la fiscalía tiene mucha miga, y Fran no quiere andar repitiendo lo mismo a todos, así que de un plumazo nos lo va a contar a todos —expliqué.
—Por eso yo también voy a esa cena, ¿verdad? —dedujo Owen muy serio.
—Algo me ha dicho de que Darío es propietario de una clínica veterinaria, pero no sé de dónde viene eso. —Owen pareció buscarle una explicación, pero no encontró ninguna lógica aparente.
—Sí, será mejor que nos lo explique bien. Bueno, si el asunto acaba bien, siempre puede terminar en una fiesta Castillo. —Owen pensaba igual que yo—. Además, así podremos festejar también tu nuevo trabajo, tu mudanza a Chicago, tu novio. —Señaló con la cabeza a Santi, el cual puso los ojos en blanco.
—¿Hay que ir arreglado o informal? —preguntó mi chico.
—Así vas bien, es una cena en familia, gente sencilla —le expliqué. Owen le pasó el brazo por el cuello fingiendo una especie de llave de judo o lo que fuera.
—Vas a flipar. No sabes lo que es una fiesta de verdad hasta que vives una fiesta de los Castillo. 
—Tiene razón. Si hay fiesta, te divertirás. O acabarás borracho, una de las dos cosas. —Esa última frase hizo que Owen soltara una gran carcajada. Precisamente él había hecho ambas cosas.






Capítulo 68
Santi
Cuando Owen me dijo eso de «prepárate», no pensé que sería para esto, ni siquiera el número de coches aparcados en el exterior presagiaba la cantidad de personas que había en aquel jardín trasero. ¿Veinte? ¿Treinta? Dejé de contar en cuanto vi a Fran o, mejor dicho, al que no era Fran con los que supuse serían sus padres. Me di cuenta de mi error en el momento que el auténtico Fran se paró a mi lado para presentarme al resto de su familia.
—Santi, estos son mis padres, Marco y Susan, y mi hermano Carlo. —Extendí mi mano hacia ellos para saludarlos educadamente.
—Es un placer conocerlos. —Marco entrecerró los ojos hacia mí, aunque no rechazó mi saludo.
—Así que tú eres el que va a llevarse a mi niña a Chicago. —El hombre sí que era directo.
—Así es, le he pedido que venga a vivir conmigo.
—¿Queréis dejar de sonsacarle cosas? —llegó Bianca en mi auxilio—. Primero, me voy a Chicago porque Alex Bowman me ha hecho una buena oferta de trabajo. Y segundo, ya soy mayorcita para irme a vivir con quien me dé la gana. 
—Soy tu padre, tengo derecho a preocuparme por ti —se disculpó Marco
—No le hagas caso, siempre has sido una persona sensata con respecto a los chicos. No tanto con el trabajo, pero si te vas a Chicago seguro que es porque las condiciones son mejores que aquí en Miami. —Su madre sí que confiaba en el criterio de mi chica.
—Lo son —le aseguró Bianca.
—Entonces por esa parte hay poco que preguntar —dijo su madre.
—Solo nos queda saber qué intenciones tiene el chico, en qué trabaja, sus planes para el futuro… —El padre de Bianca era de los que mordían una presa y no la soltaban hasta conseguir lo que querían de ella.
—¡Papá! —protestó mi chica. Estaba dispuesto a contestar a todo, cuando Carlo se adelantó.
—Tu cara me suena y no sé de qué. —Antes de responderle, apareció la tía pelirroja de Bianca.
—Claro que te suena, es Santiago Walsh, el que ganó hace unos años el concurso de Master Chef. Y si me disculpáis, voy a robároslo unos minutos. —Tiró de mi brazo para arrastrarme hacia la casa.
—¿Dónde vamos?
—Quiero que me des tu opinión sobre mi último aliño para ensaladas. —Aquello me sorprendió, pero no me escabullí.
—De acuerdo, aunque no son mi especialidad —le advertí.
Cuando llegamos a la cocina encontré un enorme bol lleno de brotes de distintas lechugas, y a su lado otro más pequeño con el aliño. La pelirroja tomó un trozo de lechuga, lo untó en el aliño ligeramente y me lo tendió.
—Prueba. —Hice lo que me dijo y estudié los sabores con calma—. ¿Y? —me apremió impaciente.
—Está muy bueno. —Ella arrugó la nariz. No sé de qué se quejaba, había conseguido un sabor espectacular en boca.
—Le falta algo, pero no sé qué es. O quizás es que le sobra, no estoy segura. —Estudié el regusto que dejaba en mi lengua.
—¿Vinagre de manzana? —Ella abrió los ojos, expectante.
—Sí.
—Creo que el vinagre de arroz maridaría mejor con los demás ingredientes. —Ella levantó un dedo, rebuscó entre los ingredientes que estaban guardados en una enorme caja de plástico hasta encontrar una botellita de vinagre de arroz. Luego cogió un bol y empezó a añadir los ingredientes.
—Mira para otro lado, esto es secreto. —Me volví de espaldas para que ella terminase su creación—. Ya está. —Me giré para tomar la hoja de rúcula que me tendía y meterla en la boca.
—Con la rúcula queda mejor, pero… —Tomé la botella de vinagre de arroz y eché un par de gotas más a la mezcla. Removí y volví a mezclar. Para mí en ese punto estaba espectacular—. Ahora creo que sí. —Untó otra hoja de rúcula con el aliño y lo estudió igual que yo.
—Eres un maldito genio. —Me cogió por la cara y asestó un beso en la mejilla—. Con esto sí puedo arrasar. —No quise preguntar en dónde pretendía hacerlo.
—Me alegro. Y ahora ¿puedo regresar al jardín? —Sus ojos me miraron de una manera extraña.
—Te salvo del interrogatorio, ¿y quieres regresar?
—Sí. 
—Vaya, eso dice que te gusta mucho mi sobrina. —Esta mujer parecía estar en todo. Lo de la salsa solo había sido una excusa para sacarme de una situación incómoda, lo que me decía que le caía bien.
—Mucho. 
—Vale, regresemos a la trinchera —dijo tomando aire profundamente—. Pero sabes que estaré allí si me necesitas. Entre colegas nos tenemos que apoyar. 


Bianca
Después de explicarle cómo fue la propuesta de trabajo de Alex, o más bien de hacer un resumen que no me dejase como la adicta al trabajo que se supone que soy, mamá se dio cuenta de que era verdad, que su pequeña se iba a vivir a otra ciudad. Antes de que las lágrimas empezasen a correr por su rostro decidí cambiar el rumbo de sus pensamientos.
—¿Y qué es eso de que Darío ahora tiene una clínica veterinaria? —Directa a por mi hermano. Él miró de soslayo a papá y se encogió de hombros.
—El loco que os asaltó se ha empeñado en indemnizar a la tía María. Es dueño de una clínica veterinaria y como no va a salir de prisión se la ha entregado. —Aquello no me encajaba.
—¿Y las familias de las otras víctimas? Nosotras seguimos vivas, pero ellos han perdido a sus seres queridos. —Fran hizo un gesto raro con los labios.
—Una de las víctimas era su exmujer. No tenían hijos y ella estaba viviendo con otro hombre con el que no se había casado. La otra víctima fue una exnovia, y tampoco tenía hijos. Sí un marido que tendrá que esperar a cobrar una indemnización. No sé cómo lo ha hecho, pero la clínica es exclusivamente para María y, lo siento, tú tampoco recibirás nada por su parte. 
—Tampoco es que quisiera nada de él, con que lo metieran entre rejas de por vida me doy por satisfecha. —No soy de las que quieren conseguir dinero de cualquier sitio. Las desgracias no tenían que cuantificarse, sino evitarse—. Pero dijiste que era Darío el que tenía la clínica, no la tía. 
—Es que María no quiere nada de ese tipo, pero tampoco iba a malgastar tiempo peleando con él por culpa de esa extraña indemnización. Así que como Darío estudia veterinaria ha decidido donársela. A fin de cuentas es su ahijado.
—Pues me parece bien, ese loco estropeó una vida, destruyó futuros, no está de más que contribuya de alguna manera al desarrollo de uno. 
—Regresé. —Noté un brazo que me tomaba por la cintura, al tiempo que unos labios se posaron con ternura en mi frente. Me bastaba con sentirlo, con olerlo, para saber que era Santi.
—Hola, Bianca. —Gabi se había acercado a nosotros y, contrariamente a como solía hacer, parecía algo tímida. ¿Estaba esperando mi reacción? Carlo enseguida la tomó por la cintura, imitando el mismo gesto protector de Santi conmigo. Al otro lado se posicionó Fran copiando el mismo gesto. Ella no tenía un solo caballero de brillante armadura, sino dos. Por lo que parecía el resto de la familia había aceptado su atípica relación, pero ella tenía miedo de lo que yo pudiese decir.
—Te he echado de menos. —Caminé los dos pasos que nos separaban para tomarla entre mis brazos. Poco a poco se sintió con confianza para imitar mi gesto.
—Y yo a ti. —En ese momento sentí entre nosotras un vínculo que no había antes, quizás fuese porque en nuestras vidas hubiese alguien especial. Tanto ella como yo ya no estábamos solas, románticamente hablando, claro. Éramos dos mujeres enamoradas. Nuestro círculo estaba completo.






Capítulo 69
Santi
De vuelta en Chicago tenía mucho en lo que pensar. 
El viaje en avión no fue suficientemente largo, es lo que tiene el ir en avión privado, que te ahorras pasar mucho tiempo en la terminal para embarcar y desembarcar. Además de que es mucho más cómodo y privado. Alex contrató un avión para que regresáramos a Chicago, y apostaría a que fue Owen quien le dijo que íbamos con muchas cajas. Normalmente una mudanza se hacía en uno de esos remolques por carretera, pero no tenía nada que ver con un avión privado. 
Durante el viaje apenas tuve tiempo para dedicarle a pensar en todo lo que venía a partir de ahora. Había estado en contacto con Hope, poniéndole al día del tiempo que me llevaría el asunto de Bianca, pero solo tratamos los temas del desarrollo sin mí en el restaurante. Saber que podían continuar la actividad sin mi constante supervisión arrojó luz sobre una duda que había planteado Bianca: nuestros horarios incompatibles. Le había prometido que encontraría la manera de que lo nuestro funcionase, y ya tenía una posible solución en la cabeza que quería poner en marcha lo antes posible.
Me giré para ver el rostro dormido de mi chica. Otra noche en la que la había dejado agotada, pero es que me era imposible estar a solas con ella y no saborearla como se merecía. Me había convertido en un adicto a todo lo que era ella; su cuerpo, su sonrisa, sus expresiones… Y sobre todo a perderme en la profundidad de sus ojos, podía ver su alma con solo adentrarme un poco en ellos. Era tan pura, tan dulce… No sé cómo alguien como yo podía merecer tal regalo, pero no iba a renunciar a él, soy un egoísta que no puede dejarla ir.
El teléfono de Bianca empezó a sonar haciendo que sus ojos se abrieran asustados y saliera disparada en su busca. Era divertido verla correr hacia él, tratando de no tropezar con todo a su paso. A mí no me habría importado que colgasen antes de responder, si era importante volverían a llamar. Pero ella no, ella era de las que daban todo de sí mismas.
—¿Diga?... ¿Ya?... Ehm… Sí, puedo hacerlo… Vale. —Colgó y me miró—. Alex necesita que me ponga con los de obras públicas, los del ayuntamiento están otra vez tocándole las narices. —Le vi revisar la habitación, seguramente buscando algo de ropa que ponerse encima. Sí, mejor, porque ese trasero suyo al aire me estaba tentando más de lo recomendable en este momento. ¿Recordaría el mordisco que le dejé marcado en la nalga izquierda esa misma noche?
—Cuando le vea le diré que es un jefe explotador. Apenas hemos llegado hace unas horas. —Ella gateó por el colchón hasta llegar hasta mí con una sonrisa ladina en el rostro.
—Eso no lo pensabas anoche. —Puso el punto a esa frase con un buen beso.
—A ti también te pareció buena idea dejar las cajas para hoy y centrarnos en otro tipo de trabajo físico. —Mis ojos abandonaron su cara para centrarse en esas dos tentadoras protuberancias que colgaban pecaminosas de su pecho—. ¿Crees que nos dará tiempo a uno rapidito? —Saltó lejos de mí como si fuese a quemarla, bueno, esa era mi intención.
—De eso nada, en quince minutos pasan a recogerme para ir al ayuntamiento. —Pareció pensárselo mejor, pues se dio la vuelta y regreso a mí para besarme otra vez—. Pero sigue pensando en ello hasta que regrese. —Y se alejó de nuevo en dirección hacia una de las cajas amontonadas en la habitación para sacar algo de ropa que llevarse al baño.
—No creo que esa sea una buena idea. No puedo ir todo el día por ahí con una erección dentro de mis pantalones. —Me dejé caer en la cama. ¿Qué me había hecho esta mujer? Yo siempre he sido una persona a la que le gusta mantener el control, pero ella me lo hacía perder constantemente, y estaba feliz de que lo hiciera.
Entonces advertí un ruido proveniente de la entrada principal.
—Ya estoy aquí, taparos si no estáis presentables. —Papá sí que sabía lo que era hacer una buena entrada. Con rapidez me levanté y me puse el pantalón de pijama, que no había usado esa noche porque lo había dejado descartado en el suelo, para no tener que obligarlo a ver mi pene medio emocionado. Un tipo hetero no quiere ver la erección de otro hetero frente a él, sobre todo si es la de su hijo.
—¿Pero tú no has desayunado? —Lo pillé saqueando la caja de bollería que me mandaba mi madre cada mañana.
—Tengo que recuperar lo que he gastado, ha sido una noche muy larga. —Aquello me preocupó. Me acerqué a él y bajé la voz.
—¿Algún problema? —Sus ojos escudriñaron el pasillo a mi espalda antes de contestar.
—Tu ex hizo lo que Alex predijo. —No estaba al tanto de esa premonición.
—¿Y eso fue? —quise saber.
—La única manera de que Nino no se quede con su negocio es recurrir al seguro. —Sabía a qué se refería, pero, por si tenía alguna duda, extendió el periódico que había dejado sobre la mesa para que mostrarme la fotografía en primera plana. Il Maestro había ardido esa noche.
—Martha siempre ha sido de las que buscan que otro solucione sus problemas.
—Es más fácil empezar de cero que debiéndole todo a Nino. —Estaba a punto de responderle cuando su mano libre, la que no aferraba su taza de café, tocó la mía para hacerme callar. Enseguida entendí por qué.
—Tu madre está sorprendida. —Por el lugar al que miraba supe que se refería a Bianca—. No por ella, sino por la rapidez con la que se han desarrollado las cosas.
—Cuando encuentras lo que quieres es una tontería esperar, otro puede comerte la tostada. —Y para demostrárselo le robé el trozo de cruasán que tenía sobre la mesa.
—Ya estoy lista. —Llegó la voz de Bianca a mis espaldas.
—Bien, entonces vámonos. A ver si terminamos con esto de una vez, porque Alex está algo de los nervios. 
—Lo imagino, pelear con un funcionario público es lo peor —añadió mi chica mientras cogía un bollo de la caja y le daba un mordisco.
—Por eso manda esta vez a sus mejores soldados. Tú y yo les vamos a destrozar. —Papá le guiñó un ojo y Bianca sonrió.
—Vamos a por ellos. —Bianca levantó la mano para que mi padre se la chocase.
—Espera. —Me moví rápido para llenar un vaso térmico con café—. No puedes pelear con el estómago vacío. —Ella sonrió y me pagó el detalle con un beso azucarado.
—Te la devolveré —prometió papá.
—Que sea pronto —le exigí.
Sin ellos dos a la vista podía centrarme en mi plan y en su desarrollo. Miré el reloj, todavía faltaba una hora para que Hope llegase al restaurante y empezase con los preparativos de la jornada. Cogí mi teléfono y la llamé, seguramente estaría en el mercado haciendo las compras de los productos frescos.
—Dime que estás en Chicago. —Le había dicho el día anterior que ya estaba de vuelta, pero la entendía, la había dejado sola sin mucho preaviso y se había dado cuenta de que el asunto de Bianca había ocupado el primer puesto en mi lista de prioridades.
—Lo estoy. Si vienes unos minutos antes hablaremos sobre todo lo que dejé pendiente a mi partida, y algunas cosas más que quiero comentarte.
—Me estás dando miedo, pero estaré allí en 20 minutos.
—Te estaré esperando. —Tenía el tiempo justo para una ducha, vestirme y un desayuno rápido.
Hope y yo estábamos uno frente al otro, y aunque yo fuese el jefe, estaba cruzando los dedos para que ella aceptase mi propuesta. No era porque fuese descabellada, que no lo era, en otras cocinas se funcionaba así, sino que nosotros siempre habíamos trabajado algo diferente al resto y nos habíamos amoldado a mi método. Además era repentina y quería ponerla en práctica desde ya.
—¿Qué te parece? —Su rostro seguía inexpresivo y eso me ponía nervioso. Podía esperar sorpresa, disgusto, repulsa… pero no este vacío emocional.
—Sabes que esto lo teníamos que haber hecho hace tiempo, ¿verdad? —Ahora el sorprendido era yo—. No pongas esa cara. No te lo había comentado antes, porque eres de ese tipo de personas que no pueden evitar controlarlo todo constantemente. —Touché.
—El control y el trabajo son la base del éxito —le recordé.
—Y la organización, lo sé. Pero hace tiempo que iba siendo hora de reestructurar el método.
—Es perfecto, o al menos lo era para subirnos a lo más alto. —Asintió con la cabeza.
—El negocio hace tiempo que despegó, Santi. Lo que ahora necesita es simplemente que mantenga el vuelo a esa altura. No tienes que controlar los mandos de este avión durante todo el vuelo, para eso está el piloto automático. Y no te estoy diciendo que abandones la nave, solo que el comandante de esta nave puede parar para comer, descansar, echar una cabezadita… Un piloto nunca deja de supervisar su avión, pero tampoco tiene las manos pegadas a los mandos todo el tiempo. —Era un buen ejemplo que yo también podía seguir utilizando.
—Todo avión grande tiene demás de un comandante un copiloto. Y ese es tu puesto. —Ella sonrió.
—Por eso vas a subirme el sueldo. —Eso no me lo esperaba, pero lo merecía.
—Hagamos una cosa. Revisaré las cuentas para comprobar cómo va la amortización de la inversión que se hizo en el restaurante. Dependiendo de cómo esté podré calcular esa subida, y puede que la del resto del personal. —Odio ponerme con las cuentas, pero era parte del negocio, así que tenía que hacerlas. Había llegado el momento de meterme en los túneles contables, y esta vez no lo iba a demorar porque repercutiría en mi calidad de vida en el futuro.
—Entonces tenemos un trato, comandante. —Hope me tendió la mano para sellarlo, yo la estreché cerrando el acuerdo.
—Un placer negociar contigo. —La expresión de Hope cambió a una traviesa.
—Ya sé que todo esto es por ella, así que ya puedes amarrarla bien porque me gusta el Santi en que te ha convertido. —Otro comentario que no esperaba, pero era cierto. Sin Bianca hubiese aplazado todos estos cambios de forma indefinida. Desde lo de Martha me había centrado tanto en el trabajo que el resto de mi vida giraba en torno al restaurante. Ahora soy consciente de que el trabajo, aunque sea mi pasión, no es lo más importante.
—Creo que a mí también —convine con ella.
—Y bien, jefe, ¿cuándo quieres empezar con el nuevo sistema? —Encontrar respuesta a eso no fue difícil.
—Por mí empezaríamos hoy mismo, pero sé que es demasiado pronto.
—¿Por qué dices eso? Hemos trabajado sin ti durante un día completo, hacerlo durante medio día no va a ser peor. —Y luego decía que el que iba deprisa era yo. Pero, ¡eh!, a mí me venía muy bien.
—Pero mi propuesta era que tú te ocuparas del servicio de cenas y yo del de comidas, y ya estás aquí. —Ella pareció meditarlo.
—Entonces por hoy hagamos un cambio. Yo me encargo de las comidas y tú te encargas de las cenas. —Empezó a empujarme para sacarme de la cocina—. Vas a ir a hacer esas cuentas porque quiero mi aumento lo antes posible, y ahora estás calentito y motivado. —Sus palabras me sacaron una gran sonrisa.
—Parece que tú también estás motivada para el cambio.
—Dijiste la palabra mágica: aumento. Claro que estoy motivada. Además, me dejas las mañanas libres para hacer ese cursillo de técnicas orientales que hiciste tú hace tiempo. —Mi ceja se alzó sorprendida.
—Yo lo hice en Japón, no será lo mismo. —Sabía que existían infinidad de maneras de aprender esas técnicas, y los cursillos online estaban a la orden del día. 
—Ya, pero no pienso sacrificar mis vacaciones como hiciste tú. Yo pienso tomármelo con más calma. —La mía fue una experiencia inmersiva de más de un mes. No todo el mundo podría ir a un país diferente, sin conocer la lengua y meterse en una cocina tradicional para absorber tanto como viesen sus ojos. En mi favor diría que era joven, estaba motivado y necesitaba pasar mi tiempo libre en algo que ocupase mi cabeza.
—Tenemos casi dos meses de vacaciones, Hope, seguro que te da tiempo a hacer un buen curso y a descansar. 
El Fogón, al igual que hacía El Bulli de Ferrán Adrià en España, cerraba unos meses para descanso del personal. Ellos podían permitirse abrir apenas unos meses, pues más de ocho mil comensales reservaban cada nueva temporada. Dejaban de ganar dinero durante unos meses, pero a cambio ofrecían un servicio excepcional y exclusivo que era precisamente por lo que eran tan codiciados. Nosotros contamos con treinta y cinco mesas que se llenan en cada servicio, ciento cuarenta y dos comensales bien atendidos, y una agenda sin mesas libres en cinco meses. Podría decirse que nos iba muy bien, poco que envidiar a El Bulli. Nosotros cerrábamos del 20 de diciembre al 14 de febrero. Algo más de mes y medio de vacaciones. Con el sueldo que cobraban mis empleados el resto del año podían permitirse no trabajar durante ese tiempo. Quizás por ello no paraban de llegar currículums solicitando un empleo.
—Las vacaciones son vacaciones, Santi. No todos mezclamos trabajo y placer como haces tú. —Entendía que lo que para otros parecía una obligación, para mí era un placer estimulante. ¡Que le voy a hacer!, la cocina es mi pasión.
Me acerqué a la oficina donde guardaba todas las facturas y esas cosas del restaurante, y subí el ordenador portátil a mi apartamento. Si tenía que ponerme con los números era mejor no tener distracciones ni tentaciones cerca. Sin Bianca y sin el olor a comida flotando en el ambiente podía concentrarme en lo que tenía por delante.






Capítulo 70
Bianca
Todos, absolutamente todos los trámites burocráticos no solo son enrevesados, sino que tienes que ir con mucho tiempo para perder y paciencia, mucha paciencia. Aunque esta vez pudimos saltarnos muchas colas gracias al apellido Bowman. Además, he de reconocer que ir con Connor era como llevar encima una llave maestra para abrir puertas y conseguir cosas. Este hombre era un experto negociador, no dejaba de presionar sutilmente hasta conseguir lo que quería. La próxima vez que tuviese que negociar un contrato le pediría que viniese conmigo. Hay cosas que se aprenden, y la negociación es un arte, pero él tenía algo innato que no se podía conseguir solo con experiencia.
Cuando salimos de las oficinas municipales, no solo teníamos todos los permisos en regla, sino que teníamos los sellos de calidad necesarios para afrontar todo el proyecto sin la intromisión de más funcionarios de baja categoría. El ingeniero municipal supervisaría personalmente que las cualidades del edificio fuesen las presentadas en el proyecto.
Dejando de lado el trabajo, mi estómago gruñó cuando llegamos al edificio del restaurante de Santi. Tenía que llenar el depósito y mi paladar se estaba volviendo un exigente que deseaba alguna de las delicatessen que se cocinaban en aquellos fogones.
Connor me acompañó no solo hasta el portal, sino que entró en el edificio conmigo. Creí en un principio que era para darme algo de seguridad, pero en cuanto se despidió de mí y enfiló hacia las cocinas supe que precisamente mi seguridad no era su principal motivación. Hombres, algunos se regían por su estómago. Podía haber ido tras él y suplicar un plato que llevarme al apartamento para disfrutar de forma privada, pero aparte de que no quería molestar, mis pies me recordaron que llevaba todo el día con unos zapatos de tacón matadores. Mi prioridad era quitarme los zapatos, luego cambiar mi ropa de trabajo por una más cómoda, preferiblemente un pijama, y después comer, en ese orden.
Mi sorpresa fue encontrarme a Santi en la barra de desayuno con un portátil y varios papeles esparcidos por la encimera.
—Hola. —Me acerqué a él para darle mi beso de «he llegado», él me recompensó con una gran sonrisa.
—¿Mucho trabajo? —preguntó.
—Tedioso, aunque por tu cara no tan aburrido como el tuyo. —El movió los hombros para desentumecerlos.
—Las amortizaciones y la contabilidad no son lo mío. —Pero sí que ese era mi terreno.
—Puedo echarle un vistazo si quieres. —Sus ojos me miraron sorprendidos.
—¿Controlas de estas cosas? —Puse los ojos en blanco.
—Mi campo es toda la administración empresarial, desde organización, trámites burocráticos, proveedores, personal, balances… —Pareció sopesarlo.
—Vienes cansada de trabajar, no puedo pedirte que lo hagas. —Mi estómago rugió de nuevo en ese momento, recordándome mis prioridades.
—Hagamos un trato, tú hazme algo rico de comer y mientras yo reviso tus cuentas. Así cada uno hará lo que mejor se le da, ¿hay trato? —Santi besó fugazmente mis labios mientras se dirigía al otro lado de la encimera, a la zona de cocina.
—Primero voy a alimentarte, después dejaré que me ayudes con los balances. —Para quienes no hayan visto a un chico trasteando con profesionalidad en su cocina, diré que es de lo más seductor. Además, Santi no se movía, parecía danzar como un bailarín en mitad de una estudiada coreografía. Un cuarto de hora después, él y yo estábamos saboreando una deliciosa comida.
—Mmmm —gemí—. Me estás malacostumbrando. Como siga comiendo de estas delicias tendré que apuntarme a un gimnasio para quemar los michelines que estoy acumulando. —Sus ojos recorrieron mi cuerpo con intensidad, haciendo que el calor brotase en mi interior para después extenderse por todo mi ser como una ola de fuego.
—Yo te veo perfecta. Pero si quieres hacer algo de ejercicio para quemar grasa, yo conozco uno muy efectivo. —Creo que los dos estábamos pensando en lo mismo. Tuve que apartar la mirada, por lo que tropecé con la pantalla de su ordenador. Ya tenía algo con lo que desviar el tema de conversación, porque, si no lo hacía, al final no acabaríamos comiendo ninguno de los dos.
—El negocio ha ido bien. Ya casi tienes amortizada toda la inversión inicial. —Volví a girarme para meterme un trozo de pollo en salsa en la boca.
—¿Te ha dado tiempo a revisarlo? —Me encogí de hombros para quitarle importancia. Él podía ser rápido con las sartenes, yo lo era leyendo cifras.
—Casi tenías todo el trabajo hecho. —Sus ojos se quedaron sobre mí unos cuantos segundos.
—Necesito un ingeniero de vuelo. ¿Qué te parecería revisar de vez en cuando mi contabilidad? Yo podría pagarte en carne por tus servicios. —No sé por qué, pero me parecía que no estábamos hablando del tipo de carne que me estaba comiendo en ese momento. Pero me hice la despistada.
—Tú añádele postre y te haré incluso sugerencias para incrementar los beneficios. —El tenedor de Santi se detuvo al tiempo que su frente se arrugó.
—¿De qué tipo de sugerencias estamos hablando? —preguntó muy interesado.
—¿Hay postre? —me hice de rogar.
—Tú bien sabes que no me cuesta mucho preparar algo que te haga relamerte de gusto. —Esta vez creo que sí estábamos hablando de comida, ¿tendría chocolate?
—Espero estar a la altura. —Giré la cabeza para revisar las cifras que había leído antes—. La zona de copas está dando unos buenos dividendos. Teniendo en cuenta que el gasto en personal es muy pequeño, y que las materias primas fluyen con rapidez… Yo me arriesgaría en invertir en algún tipo de ampliación de esa zona. —Al volver a mirar a Santi lo encontré con la barbilla apoyada entre las manos.
—Creo que podría hacerse algo. Tengo un viejo proyecto en mente, pero pensé que todavía no era el momento de ponerlo en práctica.
—¿Por qué? —pregunté después de darle otro bocado a la comida. Lo sé, es de mala educación hablar con la boca llena, pero es que una vez que pruebas esta comida tan buena, es imposible parar de masticar, ni siquiera para hablar.
—Antes de lanzarme a otro gasto quería tener cubiertos los anteriores. Llámame raro, pero no me gusta gastar el dinero que no tengo. —Nada de bancos y préstamos, entendido.
—Pues es una pena, porque si invirtieras una pequeña cantidad en ampliar no sé, el horario de apertura, o poner otro camarero para atender la zona, acabarías amortizando el gasto en poco tiempo, incluso te ayudaría a terminar de cubrir la amortización que tienes pendiente antes de lo previsto. —Me había ganado otro bocado con mi disertación. Santi pareció dedicarle un minuto a pensarlo.
—Lo hablaré con mis socios. ¿Te importaría estar presente para exponerles todo esto? Creo que a ti se te da mejor explicar este tipo de cosas. —Aquello me pilló desprevenida.
—Yo… Le pediré permiso a Alex si quieres. Pero no tengo problema en hacerlo. —El torso de Santi se alzó sobre la encimera para alcanzar mis labios.
—¿Cómo he podido vivir sin ti todo este tiempo? —Creo que me puse colorada. Que un chico me valorase de esa manera me inflaba tanto el ego que me sentía como un globo alcanzando la estratosfera.
—¿Dónde está mi postre? —Dejé el tenedor sobre mi plato vacío. Aquella sonrisa lasciva que apareció en su rostro fue un buen aviso de lo que venía.
—Nena, voy a darte algo con lo que te estarás relamiendo lo que queda del día. —Sus brazos me alzaron para cargarme como si fuese una niña pequeña. Me aferré a su cuello, no porque temiese caer, sino porque necesitaba que estuviese aún más cerca de mi boca. Estaba claro que este hombre sabía cómo hacer que una mujer se sintiese hambrienta, aun después de llenar su estómago.
Una hora después, estaba mirando el techo de la habitación, con los brazos de Santi envolviendo mi cuerpo. Si esta era su manera de pagarme mis servicios, creo que tendría que revisar sus cuentas a menudo, muy a menudo.






Epílogo
Bianca
Dos años después …


Después de todo el jaleo de la ampliación de la terraza de El Fogón, Santi me prometió una compensación. No podía quejarme, en las primeras vacaciones que mi jefe me obligó a tomar nos llevaron a uno de esos resorts donde todo está incluido. Nada de limpiar, de preocuparse de comidas y tampoco nada de trámites burocráticos, llamadas, números… Tengo que reconocer que a los cinco días ya estaba un poco cansada de tanto relax.
Como decía, estas segundas vacaciones que nos tomamos eran para nosotros, algo con lo que sencillamente bajar el ritmo casi a una quinta parte, al menos en el caso de Santi. Ir a un país que no había visitado antes le convertía en un depredador de platos típicos. Las texturas, los sabores, los alimentos… Le encantaba experimentarlo todo, desmenuzarlo todo en su cabeza y en su boca, tratando de encontrar algo que le diese una nueva idea para el menú del restaurante, y siempre daba con algo. Su mente no podía detenerse, era un frenesí ávido de experiencias. 
Por mi parte tengo que reconocer que me he convertido en una adicta a todas las técnicas orientales de masajes, así que no puedo culparlo por arrastrarme a lugares lejanos, justo en la otra punta del planeta. Con el laboratorio bien abastecido, y con todos los recursos a una llamada de teléfono, podía ir con mi marido allí donde quisiera arrastrarme. Esto de llevarse la oficina encima me hacía sentir más tranquila, y al mismo tiempo me permitía disfrutar de esas cosas que de verdad hacen todo diferente. 
Y así es como puedo hacer que mis vacaciones se alarguen tanto como las de mi marido. Sí, marido. Nos hemos casado esta Nochevieja, con toda la familia reunida en Miami. ¿Cómo no aprovechar la mejor ubicación para ceremonias? La verdad, con Le Château y la organización de Gabi era imposible que fallara. Además de la tarta de cuatro pisos que hizo su madre, por la que la cremallera de mi vestido casi revienta. De la organización del catering se encargó Santi con Hope e Ingrid, algo que acabó en una propuesta de negocio que… Bueno, eso dejémoslo para otro momento, ahora estamos de vacaciones, ¿recuerdan?
—¿Te sientes mejor? — La voz de Avalon llegó desde el otro lado de la puerta del retrete.
¿Por qué había venido de viaje con nosotros? Pues porque su padre me había pedido que la sacáramos del laboratorio y había vuelto a meter la mano pagando todos los gastos. No hay nada peor que un científico que ha perdido la perspectiva, y Avalon parecía estancada después de su último proyecto. Tenía todo un laboratorio de última generación a su disposición, pero no sabía qué hacer con él. Llevarla a la India para visitar algunos laboratorios de investigación y ver en qué estaban trabajando podía servirle de inspiración, y si además se tomaba unos días para desconectar de la rutina mucho mejor.
Así habíamos acabado en aquel hospital en Corea del Sur, porque había salido en una publicación científica un estudio que le pareció interesante, y enseguida su padre nos consiguió una visita. Lo malo fue que el olor del hospital hizo que mi estómago se rebelase. No es que sea una mujer especialmente delicada, es que este embarazo se había cebado precisamente con esa parte. Después del primer trimestre se supone que se deja de vomitar, pero estoy de cuatro meses y este maldito aún se pone tonto con algunos olores.
—Creo que sí. —Abrí la puerta para encontrar el rostro preocupado de Avalon.
—Tal vez en la planta de ingresos de gestantes encontremos algo que te alivie esas nauseas. —Esto de viajar con tu propio médico tenía sus ventajas, al menos es lo que decía Santi. Él no podía negar que se sentía más tranquilo por tenerla cerca. Mi embarazo le tenía algo preocupado, yo creo que tenía pánico a que me ocurriese algo y no encontrásemos un hospital en condiciones en el que nos atendieran. En algunos países asiáticos ya se sabe, la asistencia médica es privada y no muy buena que se diga.
—No te preocupes, pasará. —Al menos es lo que me decía a mí misma, pero si la visita al hospital se alargaba mucho, seguramente haría un par de paradas más en el retrete.
—Haz lo que te dice. —Ambas giramos la cabeza para ver a Santi parado en el umbral de la puerta del aseo de señoras, vigilándonos. Como he dicho, mi embarazo le tenía constantemente pendiente de mí.
Como no puedo luchar contra ellos dos al mismo tiempo, dejé que me arrastrasen hasta la planta de arriba. En Seúl hay gente que habla inglés, pero basta que necesites encontrar a alguien que te entienda para que no lo hagas. No sé cómo acabamos en la planta de pediatría, pero allí estábamos. Avalon, como médico, consiguió que un enfermero la entendiese y fueron a buscar al especialista que podía ayudarme. Mientras, Santi y yo nos quedamos allí esperando, frente a un enorme ventanal como esos que salen en las películas. Pero en vez de niños recién nacidos, había una hilera de cunas con bebés y niños desde unos pocos meses a cerca de un año, lo digo porque estaban de pie aferrando los enormes barrotes de sus pequeñas celdas llorando a moco tendido, pidiendo salir. 
Había un niño regordete gritando a pleno pulmón que se llevaba la mayor atención de las dos enfermeras que había en la sala. Tenía un enorme vendaje en la cabeza, que además cubría uno de sus ojos. No pude mirarlo, me daba tanta pena que agaché la cabeza y miré para otro lado. Ver aquel bebé sufriendo alteraba aún más las hormonas de mamá primeriza que alteraban mi cuerpo de gestante. Pero enseguida me di cuenta de mi error. Allí, tendido en otra cuna, había un bebé paliducho y delgado. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto, pero parecía haberse rendido, como si ya no le quedasen fuerzas. Pero lo peor era la enorme herida que tenía en la cara o, mejor dicho, el hueco que había donde debía haber una pequeña naricilla. Era como si se la hubiesen arrancado de un mordisco, pero hace mucho tiempo, porque la carne estaba cicatrizada. Sentí una mano fría y espinosa apretándome el corazón, tirando de él. ¿Cómo podían causarle tanto daño a algo tan pequeño?
Mis pies se movieron para acercarme un poco más a su cuna, como si de esa manera pudiese estar más cerca y quizás, si me viese, pudiese sentir que no lo habían dejado solo. 
—Hola, pequeño. —Como si me hubiese oído al otro lado del cristal, sus ojos se volvieron hacia mí, mirándome con sus enormes y ambarinos ojos. No solo me extrañó ese gesto, sino que me desconcertó encontrar ese color en particular.
—Pobrecito. —Sentí el brazo de Santi posarse sobre mis hombros.
En aquel momento llegó Avalon con un médico del hospital y el mismo enfermero de antes. Me hizo un par de preguntas, ante el hastío de Avalon, que el enfermero tradujo. Seguramente le había explicado todo, pero el hombre quería hacer directamente las preguntas a la paciente. Finalmente se dio por satisfecho. Avalon lo acompañó para que le extendiese la receta o lo que fuese que necesitaba para conseguir mi medicación. La de vueltas que había que para conseguir un poco de eso que me tenía que tomar para no vomitar.
Mi atención volvió al bebé al otro lado del cristal que seguía mirándome como si fuese todo lo que había en su mundo. Su pequeña manita se alzaba hacia mí como si tratase de alcanzarme. Mis ojos picaban, listos para derramar un mar de lágrimas de un momento a otro. 
—Hana —dijo el enfermero a nuestro lado.
—¿Qué? —pregunté.
—El nombre de la niña es Hana. —Hana, repetí su nombre en mi cabeza. Era tan pequeña y frágil, y había pasado tanto en su corta vida.
—¿Se pondrá bien? —Necesitaba saber que superaría sus problemas.
—Sería mejor que no lo hiciese. —Aquella respuesta me hizo volver la cabeza hacia él.
—¿Por qué? —Él se encogió de hombros.
—Nadie la quiere. La dejaron abandonada junto a la puerta de Camp Stanley el uno de enero, de ahí su nombre Hana, significa el primero o la primera. Creen que su madre se quedó embarazada de uno de los soldados americanos de la base y decidió abandonarla allí, pero no saben quién es la madre ni el padre. —Volví a mirar a la pequeña Hana, ella estaba sola—. El doctor cree que alguna alimaña, seguramente alguna rata, le mordisqueó la nariz. Hemos tratado de paliar la malnutrición que arrastraba, pero con su nariz… Nadie querrá adoptar a una niña así. Morir ahora será un destino menos cruel del que le espera. —Mis uñas arañaron el cristal por la impotencia. Sentí los dedos de Santi aferrándome con fuerza por el hombro, tratando de darme apoyo porque sabía que sufría por esa pequeña. Volví el rostro hacia Santi, encontrando sus ojos fijos en mí. 
—¿Qué tenemos que hacer para adoptarla? —Lo dijo sin apartar la mirada de mí. Él sabía lo que eso significaba, no solo para la pequeña, sino para nosotros. Llevar a nuestra casa una personita con aquella tara física sería un reto, no solo físico, sino emocional. Pero yo ya estaba implicada y, con aquella pregunta, mi marido acababa de decirme que él también. Juntos le daríamos un hogar, viviría con padres que la aceptaban tal y como era, tendría una familia que le daría todo el amor de la que ningún niño debería ser privado.
—¿Están seguros? —preguntó sorprendido el enfermero. Volví el rostro hacia la ventana, para ver a través del cristal a la niña que me había robado el corazón.
—Todas las personas merecen una segunda oportunidad, y nosotros vamos a darle a ella la suya. —Santi me estrechó entre sus brazos y yo me aferré a él con fuerza. Este hombre no solo me entendía con una sola mirada, sino que era capaz de darme lo que necesitaba. Encontrarle era lo mejor que me había pasado en la vida. Bueno, lo mejor que nos había pasado a Hana, al bebé que llevaba en mi vientre   y a mí.










Libros de este autor
Gabi - Miami legacy 1
 
Gabi ha estado obsesionada toda su vida por un hombre que nunca fue para ella. Ha estado tan ciega, que no se ha dado cuenta de que existen otros, y que han estado más cerca de lo que pensaba.
¿Puede una locura etílica traerle lo que necesita? ¿o la atrapará en un terreno fangoso por el que no debió pasar?
De lo único que está segura es de que su cuerpo va a arder...
Cielo e infierno en el mismo lote. Imposible no desear caer...
Préstame a tu novio - Serie Préstame 1
 
No puede salir nada bueno de que tu amiga te pida prestado a tu novio, y eso María lo va a descubrir de la peor manera posible.

Jane está convencida de que María ha tenido suerte al haber encontrado una pareja como Noah y que ella también se merece a alguien como él en su vida, pues es el novio que su madre sin duda aprobaría. Y, si no puede conseguirlo de verdad, al menos fingirá que le pertenece.

Además, si todo esto no fuera suficiente para desencadenar el caos en la ciudad de Miami, aparece la tentación dentro de un uniforme de bombero: Tonny.
Ruso Negro - Vasiliev Origins 1
 
Las peleas clandestinas se llevaron la vida de su padre, postraron en una silla de ruedas a su hermano, y aun así, Viktor Vasiliev no dejó que eso lo detuviera. La lucha era el único mundo que conocía, era la única manera en que un pobre chico sin apenas estudios, e hijo de inmigrantes, podía conseguir dinero. Tenía un objetivo claro en su vida, cuidar y proteger a su familia, vivía por y para ellos, no existía nadie más, hasta que apareció ella para cambiar su mundo.
Emy no cree en los hombres, y mucho menos en el amor. Ya les dio suficientes oportunidades a ambos, y todas fracasaron. No quiere hombres, no quiere relaciones, porque siempre son problemas. Pero él no es como los demás, él es de ese tipo de personas que no dejan que les cierres la puerta.
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